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Presentación 
Como en las ediciones anteriores el tema de la historia del diseño es lo que nos 
retlne nuevamente como colectivo de trabaJo y como objeto de investigación 
en el área señalada, en la cual la interdisciplinariedad permite una diversidad 
de posibilidades de apropiación espacio-temporales del objeto diseñado, sea 
gráfico, industrial, arquitectónico o urbano. 
En la presente edición, mlmero 8 de la Colección Estudios Históricos, 
- retomamos el objetivo inicial de ser, en esencia, la vfa de difusión de los traba-
jos de investigación de los integrantes del colectivo del Área de Historia del 
Diseño de la UAM-Azcapotza\co. En esta ocasión se plantea un nuevo reto: 
abordar el problema de diseño desde diferentes 6pticas disciplinarias. 
El libro se divide en tres apartados: Arquitectura y ciudad; Diseño gráfico e 
industrial y TeOlia. Al fina\ se suma un apartado denominado "Conferencias" 
que fueron impartidas por invitados de otros grupos académicos en el Semi-
nario anual de Historia del Diseño. 
En la primera parte, Arquitectura y ciudad, se incorPoran articulas cuyo objeto 
de estudio se manifiesta en diferentes espacios y tiempos: "La arquitectura Mogol 
en la India", "Arquitectura emocional de Mathiss Goeritz y Daniel Libeskind"; asi 
como temáticas que estudian la ciudad, tales como "Cartagena de Indias. Prime-
ras pasos en el ordenamiento urbano" y "La Paz, su encrucijada urbana". 
En cada uno de estos abordaJes destaca la integraci6n del diseño cuando se 
identifican problemáticas y se proponen soluciones. La arquitectura es el objeto 
de diseño pero también es el sentido de la ciudad y, por tanto, el carácter de 
unicidad, as! como su inserci6n en el espacio y tiempo son el punto en común en 
este grupo de trabaJos, praducto de investigaciones realizadas en el área. 
En la parte de Diseño gráfico e industrial que comprende el segundo capi-
tulo del libro, se presentan temas corno: "Una historia de etiqueta, las prime-
ras etapas de la etiqueta", "lnnovaci6n tecnol6gica y tipográfica en el diseño 
del siglo XX" y "La evoluci6n de la confecci6n del vestido en México". Textos 
que nos muestran diferentes facetas de lo que el diseño gráfico e industrial 
representan para la sociedad actual; el diseño corno un instrumento indispen-
sable y cada vez más fácil de insertar en-la sociedad contemporánea. 
Norberto Chaves, en su libro EL qficio de dis8ñar, expresa que el diseño es 
una disciplina que se ha metabo\izado y quedado en el discurso de las van-
guardias. En la actualidad hay nuevos agentes econ6micos que proponen prin-
cipalmente un nuevo perfil a la disciplina. En este sentido el diseño ha perdido 
casi por completo su contexto ideológico de las prime-
ras décadas del siglo, donde aparec!a como una gran 
fuerza transformadora que, además, no se limitaba a 
los aspectos estrictamente productivos, técnicos o es-
téticos: el diseño nació cargado con una voluntad de 
transformación social. Era una propuesta de "re-
distribución social del hábitat". 
Sin embargo, si lo observamos con una óptica positi-
va, en la actualidad el diseño ya despojado de esos vfn-
culos ideológicos le ha permitido desarrollarse 
técnicamente y desplegar su capacidad de integración 
técnica en todo tipo de procesos. Según Chaves, el di-
seño asume hoy todos los lenguajes que reclama el 
mercado. 
8 I l'UQHTACIÓIf I ESTUDIOS IlIITORICOII VJn AJIQI.Im!CT\IRA 'f DI8E:Ro 
El tercer capItulo de Teorfa se compone de los en-
sayos "La presencia de los 'Iratados de Arquitectura 
en la Nueva España" y "La construcción de los susten-
tos de una nueva modernidad en la ciudad de México 
1917-1940". Finalmente se presentan dos ponencias im-
partidas por el Dr. Ramón Vargas Salguero y el Arq. 
Bernardo Gómez-Pimienta, respectivamente. 
Con esta publicación se cierra el ciclo de trabajo del 
2003 y se inicia un nuevo ciclo en el 2004, cuyo objeti-
vo principal seguirá siendo el estudio del diseño y su 
evolución en el tiempo. 
MIra. Maru,ja Red.<md.o G6mez 
Diciembre del 2003. 
Primera parte 
Arquitectura 
y ciudad 
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La arquitectura mogol en la India. 
Primera parte: Babur. Humayún. Akbar 
Ma. del PilarTonda Magallón 
Introducción 
Antes de abordar la última etapa de dominación musuJmana en la India, la de los 
mogoles, es conveniente insistir una vez más en el término 'I1Wgol y su connota-
ción histórica. En lengua árabe y persa mughal significa el mongol o el mongólico. 
empleándose la palabra mogol y sus derivados para referirse exclusivamente a 
los emperadores musuJmanes que gobernaron la India desde el siglo XVI al XVIII, 
con objeto de distinguirlos de los famosos invasores mongoles de siglos anterio-
res que se identifican con los seguidores de Gengis JQ¡an.' 
La arquitectura del sur de Asia debe a los mogoles uno de los periodos más 
ricos y creativos. Todas las dinastfas musulmanas que se establecieron en el 
subcontinente de la India a partir del siglo XII en adelante crearon sus propias 
tendencias estéticas en el arte edificatorio, pero ningún periodo de arquitec-
tura islámica en la India anterior a los mogoles ha dejado un legado de tal 
abundancia y excelencia de edificios. Se trata de un periodo rodeado de in-
comparable esplendor y boja la protección de esta dinastla musulmana la ar-
quitectura del norte de la India alcanzó su más suntuosa forma. 
La arquitectura desarrollada por los musulmanes de la India fue en sI mis-
ma una fase tardla del movimiento islámico como un todo y el periodo no 
l . David Morgan. Los m<m¡¡Ol8s. Alianza Editorial. Madrid. 1990. 
Recordemos que los mongoles no intervinieron en Ama Central sino hasta el siglo XII y la conocida 
invasión mongol se llevó a cabo ante! de la época de su mAs (amoso representante, el terruble 
Gengia Khan. Tal invasiÓn estuvo integrada por ttúembros de las tres tribus más Importantes que 
vivfan al sureste del lago BaikaI, dominando a principios del siglo XII la zona que hasta ahora se 
conoce con el nombre de Mongolla. Estas tribus estaban emparentadas entre sí por raza y lengua , 
existiendo también vínculos con Jos turcos y tungueses (aWlque de manera lejana) . Thdos los 
habitantes Que componfan las bibus de dichas zonas se designan con el nombre de mongoles. Los 
conquistadores mongoles llegaron a extender sus dorrunios abarcando prácticamente todos los 
territorios de Asia y, a reserva de la llamada pa.% mcmgólica. de los siglos XHI y XIV, de la estabí-
~dad que de alguna manera implicó, del nuevo concepto de imperium que instituyeron , del 
arquetipo que representó en lo sucesivo la imagen de Gengis Khan y de algWlas otras considera-
dones que hacen los historiadores, las campat\as invasoras significaron la pérdida de muchas 
vidas, la destrucción de brillantes ciudades y la devastación de los valores de civilización. 
solamente tipifica su última manifestación sino la más 
importante . Por consiguiente, los monumentos realiza-
dos en esta é)::>oca representan una fase resplandecien-
te y excepcional del arte y la arquitectura musulmana 
en la India. 
El arte edificatorio anterior a los mogoles mostraba 
evidencias de su declinación, sobre todo durante la 
menguante influencia del Sultanato de Delhi, aunque 
la arquitectura continuó floreciendo en las provincias 
con vigor variante. En estas circunstancias empezaron 
los mogoles a asumir el control desde el norte de la 
India. Portaban el espíritu renovador de sus progenito-
res, los timúridas, propiciando que se estimularan to-
das las formas de actividad intelectual , llegando a 
excederlas, como ocurrió con la arquitectura. 
AJ principio no se realizó ninguna obra destacada, pero 
gradualmente surgió de esta dinastía gobernante un arte 
de construir muy expresivo que desarrollándose a tra-
vés del tiempo llegó a ser la arquitectura más importan-
te de la India. 
El tipo de edificio que se fue gestando no consistió en 
una manifestación de la provincia, ni siquiera regional, 
sino que representó un movimiento imperial sólo afecta-
do en grado moderado por influencias locales, ya que 
mostró la misma uniformidad tanto en el carácter arqui-
tectónico como en sus principios estructurales en cual-
quier parte en donde el imperio se hiciera presente . 
Varios factores contribuyeron a este extraordinario 
desarrollo de la arquitectura y a la alta capacidad de 
producción que se mantuvo consistentemente por un 
periodo de más de dos siglos, durante el cual también 
se sostuvo la riqueza, el poder del propio imperio y la 
condición de estabilidad que prevaleció en la mayoría 
del país . Uno de los factores, e indudablemente el prin-
cipal, fue el proveniente del profundo sentido estético 
de los propios soberanos mogoles, como rara vez se ha 
registrado en la historia. Tal sucesión de gobernantes 
estuvo constituida por seis generaciones, y cada empe-
rador, sobre todo los cinco primeros , buscó una mane-
ra de expresarse en una o más de las artes visuales con 
un fino y agudo sentido estético.2 
2. Pe rcy Brown, Indian Architecture, D.B. Taraporevala Sons , 
Bombay, 1975, p. 88. 
3. Sobre pormenores acerca de la vida de cada emperador consultar: 
La cronología de los emperadores mogoles es la siguiente: 
Babur 
Humayún 
Akbar 
Jahangir 
Shah Jahán 
Aurangzib 
(1526-30) 
(1530-1540; 1555-1556) 
( 1556-1605) 
(1605-1627) 
( 1628-1658) 
(1658-1707) 
Desde Babur hasta Aurangzib la dinastía mogol estu-
vo constituida por seis generaciones de soberanos de alto 
rango en ininterrumpida sucesión. Combinaron el genio 
político y militar con el científico y artístico, poseyendo 
incluso cualidades místicas de primer orden. Los mogoles 
fueron fundadores de ciudades (Akbar, Jahangir, Shah 
Jahán), arquitectos (Shah Jahán), reconocidos natura-
listas y horticultores (Jahangir), jugadores de polo 
(Akbar, Jahangir), y excelentes tiradores (incluyendo a 
la esposa de Jahangir, la dominante Nur Jahan). Tam-
bién autores de calificadas autobiografías (Babor 
Jahangir), literatos (Aurangzib) y poetas (Babur) . Fue-
ron además calígrafos, coleccionistas de obras de arte, 
patrocinadores de pintura, literatura, astronomía 
(Humayún), innovadores de la religión (Akbar) yauto-
res de tratados filosóficos, así como de obras místicas 
(Dara Shukoh, Jahanara). El objetivo y el horizonte de 
su disposición mental (por lo menos desde el Shah Jahán, 
que se volvió más Ortodoxo) señala su actitud a través 
de la religión, encuadrándola dentro del Islám sunnita.3 
Sus brillantes cualidades calificaron a los mogoles 
para establecerse como absolutos gobernantes a la ca-
beza de un Estado centralizado. Por lo menos Akbar, 
Jahangir y el Shah Jahán, al ser descendientes de 
Tamerlán se consideraron representantes de Dios en la 
tierra, fusionando las dos autoridades: espiritual y polí-
tica. Desde Humayún hasta el Shah Jahán los mogoles 
se rodearon de un áura mística como la históricamente 
antigua de los reyes de Irán y de la India, haciendo sa-
ber que su soberanía juiciosa y justa traería al mundo 
una dorada época de paz. Los mogoles se apegaron a 
esta imagen tanto en su vida como en la arquitectura, 
Stuart CalY Welch, Imperial Mughal Painting, George Braziller, New 
York, 1978. 
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el arte , la poesía, la historiografía y la corte. Todo ser-
vía a una ITÚsma causa para manifestar el ideal del im-
perio . 
No se puede considerar a Delhi como la única capi-
tal de los mogoles y menos como la mayor. En sus me-
jores tiempos se preocuparon igualmente de Delhi como 
de Agra, y pasaron gran parte de su vida lejos de las 
dos ciudades, en campamentos. Se considera entonces 
a Delhi y Agra como capitales gemelas de los mogoles y 
se deben tratar como a una ciudad imperial conjunta, 
formando un todo geopolítico .4 
El persa era la lengua oficial del imperio mogol y de 
la administración británica que le sucedió, hasta el año 
1835; desde esa fecha perdió su valor para las profesio-
nes y el comercio, pero los poetas siguieron empleán-
dolo y los estudiantes continuaron considerándolo como 
parte de su cultura hasta la Segunda Guerra Mundial. 
El centro dominante de la cultura era la corte, cuyas 
actividades se sujetaban a una etiqueta que durante el 
imperio del Shah Jahán llegó a ser más rígida. Una vez 
que el Shah Jahán construyó la capital en Delhi, ésta 
eventualmente llegó a ser el asentaITÚento permanente 
entre los años 1639 y 1648. La residencia favorita de 
todos los emperadores mogoles fue siempre el valle de 
Cachemira. Los mogoles representaron una variante 
hindú del absolutismo, un concepto de gobierno que 
determinó su patronazgo en la arquitectura. 5 
Arquitectura mogol 
Tratándose de una dinastía que necesitaba afirmar su 
permanencia en la India, y siendo una minoría elitista la 
que gobernaba tan inmenso territorio conformado por 
habitantes de diferentes culturas y creencias, los mogoles 
estuvieron absolutamente conscientes de la fuerza que 
tendría la arquitectura que los iba a representar. En efec-
to, ésta reflejó el pensaITÚento político mogol y ello se 
fue manifestando a través de sus edificios, por consiguien-
te, los emperadores levantaron grandes construcciones 
con objeto de inmortalizar su nombre. 
La arquitectura mogol fue inspirada por los empera-
dores y a ellos se deben los cambios estilísticos, por lo 
4. Arnold Toynbee, Ciudades de destino , Tolle, Lege , Aguilar. Bar-
celona s/f, p . 235 . 
menos hasta el imperio de Aurangzib. Los historiado-
res de la corte de Jahangir y del Shah Jahán señalan 
que el gusto del emperador era el principal criterio que 
regía el arte de construir. De manera que la arquitectu-
ra de cada emperador tuvo sus características propias , 
por lo que es legítimo designarlas con el nombre del 
soberano correspondiente . No obstante, cada uno de 
estos periodos no está aislado uno de otro , la transición 
entre ellos tiene una suave continuidad. La arquitectu-
radependió casi exclusivamente del patronazgo impe-
rial, elevándose a las mayores alturas mientras estuvo 
estimulada por el interés particular del soberano y lan-
guideciendo cuando este interés declinaba. 
La arquitectura mogol creó una tendencia estética a 
pesar de combinar durante el imperio de Akbar los ele-
mentos más heterogéneos, como fueron los provenien-
tes de la Transoxania, de la arquitectura timúrida, así 
como de la nativa de la India, además de la persa y la 
europea. Esta mezcla se fue convirtiendo en una ver-
dadera síntesis bajo el imperio del Shah Jahán . El ca-
rácter de la arquitectura mogol no se confunde con la 
arquitectura islámica del subcontinente de la India que 
la precede, ya que contiene un ingrediente universal. 
Al mismo tiempo la arquitectura del imperio mogol no 
fue estrictamente dogmática, sino que se mantuvo flexi-
bles y abierta tanto a las influencias regionales como a 
las construcciones tradicionales . 
Puesto que los mogoles fueron herederos directos 
de la arquitectura timúrida es la perfecta simetría en 
las plantas, ITÚsma que se refleja en los alzados; de igual 
manera ocurrió con las complejas bóvedas, que incluso 
llegaron a ser más valoradas en la arquitectura mogol 
que en el Irán safávida, bóvedas que descendían de la 
misma tradición.6 
El primer emperador: Babur (1526-1530) 
El fundador de la dinastía mogol de la India fu e Babur, 
descendiente por parte materna del temible mongol 
Gengis Khan (Chingiz Khan) . Pero más importante que 
este vínculo familiar fue su descendencia por el lado 
paterno de Timur Lang (Tamerlán) el gran conquista-
5. Ebba Koch, Mughal Architecture, Prestel , Mw1ich, 1991 , pp. 10 Y ss . 
6. 1bidem, p . 13. 
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dar asiático de finales del siglo XIV y principios del Xv. 
~:; sta herencia tim(lrida-Iflongólica impidió Que los 
mogoles fuenm en un principio influidos por el lengua-
jo y la fisonomía de los nativos habitantes de la India, y 
eUo no ocurrió hasta 1600. Antes de esta fecha los re-
tratos muest.ran todavía rasgos tártaros y el lenguaje 
de la familia era el turco chaghatay. No obstante, gra-
cluahnent.c aparecieron las innuencias del país conquis-
tado debido a los matrimonios de la dinastla con las 
princesas mjpu!.. Incluso el lenguaje turco de la familia 
fu e substituyéndose por el persa, que ya em ellengua-
je oficial de la corte, así como el de la administración y, 
desde luego. el que se empleaba en la poesía. 
Nacido en la provincia de Uzbekistán heredó Babur 
el \.rono del pequeilo principado de Ferghana en 1494. 
Intentó tres veces invadir Samarcallda, sin lograrlo más 
que eventualmente, así que regresó a Kabul retenien-
do únicamente esta provincia. Sin embargo, fue pro-
fundamente impresionado por Samareanda, así 
corno por Herat, lo cual influyó en su arquitectura, y 
todavín más significativamente en sus jardin es. 
Samarcanda había sido embellecida por Tamerlán y sus 
sucesores con espléndidos jardines denominados c/u.,. 
bagll., mezquitas, madrazas y tumbas Que causaron ad-
miración en el siglo XV. 
Dunulte largo tiempo Babur había considerado la con-
qtusta de la India, siguiendo los pasos de 11mur, quien 
invadió Delhi en 1398. Empleando tácticas militares 
ilmovadoras Babur venció al sultán Ibrahinl Lodi, ma-
tándolo él mismo en la batalla de Panipat en 1526. Se 
declaró entonces emperador del Indost..1n y estableció 
su capital en Agra. Su principal opositor fue Rana 
Sangrun, tUl rajput nativo, Uder de una grall confedera-
ción hindu-rajput que había aspirado n reempIazar a los 
sultanes Lodi. venciendo a sus tropas en 1527 cerca de 
Fatehpur Sikri. Durante los siguientes ailos, alltes de su 
prematuro fallecimiento en 1530, 8abur se concentró en 
l. conquista del norte y oriente de la India. Gobernó en 
la India s610 cuatro ailos y al morir heredó a su hijo ma-
yor Humayún un iJnperio inestable y sin consolidar que 
se extendía desde Afganistán hasta Bihar.7 
7. Cntherine B. Asher, An:hitocturo qf M14ghal hulla (11\e New 
Cambridge History oC India), Cambridge University Press , Great 
Bntain. 1992. p. 20. 
Sin embargo, Babur no estuvo conforme con su nue-
va conquista, en su extraordinaria autobiografla (escri-
ta en turco chaghatay y traducida en persa con el 
nombre de Babur-Nama), critica el calor, el polvo, la 
mentalidad, el arte, la arquitectura y las frutas del 
Indostán. Compensando su desagrado por el clima de 
la India insistió en hacer jardines y bailos. Como sus 
descendientes, Babur se interesaba profundamente tan-
to por la gente como por la naturaleza.8 En sus memo-
rias describe muchos jardines y edificios; pero, sobre 
todo, hace observaciones cuidadosas sobre la flora y la 
fauna. Sus ideas son una mezcla de poesía y ciencia, 
mismas que se reflejarán en el futuro arte mogol. 
Se ha reconocido a Babur por su amor a los jardi-
nes y por haber fundado un buen mlmero de ellos, 
de los que sólo quedan fragmentos debido a su ca-
rácter perentorio; en cambio se conservan tres mez-
quitas r epresentativas de su corto periodo como 
soberano: en Sambhal (1526), Panipaty Ayodhy (am-
bas de 1528-29) . En general siguen formas arqui-
tectónicas inadecuadas tomadas del decadente 
Sultanato de Delhi. 
Mas, la mezquita de Panipat (Kabuli Bagh) pre-
senta un rasgo importante e innovador. El sistema de 
emplear arcos nervados cruzados, en fonna de conti-
nuo zigzag, en la base de la bóveda o zona de transi-
ción, llegó a ser arquetlpico en la arquitectura mogol 
(como puede apreciarse en el posterior mausoleo de 
Humayún). Esta solución superó en elegancia a las se-
guidas en la arquitectura del norte de la India durante 
el Sultanato, ya que el esquema seguido en la base de 
la bóveda o zona de transición estaba conformada por 
arcos ciegos mensulados y bandas· El edificio tiene 
una gran cúpula centrall1anqueada por dos alas late-
rales cada una compuesta por tres naves abiertas al 
exterior a través de pesados pilates. La medida total 
de la sala de oración rectangular es de 53.75 por 16.50 
metros. La construcción es de ladrillo y aplanada por 
una espesa capa de estuco, reminiscencia del recubri-
miento empleado en gran parte de los edificios del 
Sultanato. 
8. Stuart Cruy Welch ./1l1petiol Muohal Painting. George Braziller, 
Ne.w York. 1978. p. U . 
9. Ebba Koch . op. cit., p. 32. 
El edificio sigue el tipo de mezquita congregacional 
empleada por los timúridas, pero también incorpora 
rasgos de las mezquitas levantadas por los sultanes an-
teriores a los Lodi en la región. Como el mogol Babur 
era el único sobreviviente de los soberanos timúridas, 
debe haber sido importante para él preservar por lo 
menos vestigios de esta arquitectura. Aunque transfor-
mada por el proceso de interpretación hindú, corres-
ponde la de Panipat a un tipo de mezquita construida 
por TImur, uno de cuyos ejemplos es la Bibi Khanum 
en Samarcanda. A pesar de la admiración de Babur por 
la arquitectura de las grandes ciudades timúridas del 
Asia Central como Samarcanda y Herat, en territorio 
de la india no le fue posible reproducir esos edificios; 
Babur solamente contaba con algunos artistas entre-
nados en la región timúrida y ningún arquitecto fue 
capaz de llevar a cabo los complejos principios estruc-
turales timúridas, por lo que tuvo que emplear los ar-
quitectos locales y artesanos familiarizados con las 
técnicas de la India. 
Otra mezquita de Babur fue la de Sambhal (140 km 
al este de Delhi) construida un año antes que la mez-
quita de Panipat, cuya alargada sala de oración es si-
milar a la de ésta con un espacio central cuadrado 
cubierto por una gran cúpula y dos alas laterales igual-
mente parecidas a la de Panipat. Tanto la entrada, 
enfatizada por un alto pishtaq, 10 como otros elemen-
tos , son parecidos a las mezquitas Sharqi del siglo XV 
de Jaunpur, lo que sugiere que trabajaron en colliun-
to artesanos y constructores de esta región. El tama-
ño rectangular es de 40.50 por 12.40 metros, lo cual 
anticipa la escala de la mezquita imperial y señala la 
mezquita de Sambhal como la mayor construida en la 
región de Delhi a partir del saqueo de TImur a la ciu-
dad en 139811 
La tercera mezquita es la levantada en Ayodhya, en 
el actual distrito de Faizabad cerca del rfo Ghaghara. 
Es menor que las otras dos y comprende un único es-
pacio compuesto por tres naves cubiertas por tres gran-
des cúpulas. Al frente se levanta un pishtaq de 
10. Pisht.aQ: portal en fonna de arco monwnental con nicho rodeado 
de un marco rectangular. Consultar, Ma. del Pilar 'Ibnda Magallón, 
"Evolución de la arquitectura musulmana en la India. El Sultanato de 
Delhi" I en Anuario de Estudios de Arquitsctura. 1001, UAM· 
considerable altura y las dos naves laterales se abren al 
exterior a través de arcos menores. 
Babur introdujo en la India el esquema timúrido-per-
sa deljardln cerrado por murallas ochar bag, mencio-
nado antes, conformado por colinas y color, agua 
corriente y su afición al orden. Persia creó un tipo de 
jardln regular, con distintos niveles dividido en cuadri-
láteros en los que se plantaban árboles frutales y flo-
res, atravesados por canales (nahr) que se derramaban 
en cascadas. Esta composición se complementaba con 
el pabellón o casa de verano. Idealmente los niveles 
deblan ser siete, correspondiendo a los siete estratos 
del parafso. Los mogoles introdujeron este concepto de 
jardln en las llanuras polvorientas del Indostán, redu-
ciendo a tres los niveles y los emperadores trazaron los 
grandes Shalimari de Delhi (hoy en ruinas), Lahore y 
Kashmir. Los hindúes los adoptaron, como el jardín Dig 
y el Sij de PilIiaur. Los jardines eran de todos los tama-
ños, desde los parques que rodeaban los palacios hasta 
algunos muy pequeños. 
El concepto de jardín se extendió y llegó a emplear-
se hasta en las tumbas y mausoleos, lugares apropia-
dos para los jardines o en los que éstos daban a las 
sepulturas un marco natural y digno. Tal es el caso del 
mausoleo de Humayún, del Taj Mahall Y muchlsimos 
otros. Los jardlnes se caracterizaron por su regulari-
dad, orden, cultivo metódico, agua y sosiego. Algunos 
palacios añadieronjardlnes en sus entornos (Fuerte de 
Delhi); pero aunque no formaran parte de pabellones, 
tumbas o palacios también habla jardines regados por 
medio de pozos. El jardín mogol se convirtió en algo 
distinto del jardín timúrida-persa original. Lo mismo en 
los jardlnes que en la arquitectura y el arte, los mogoles 
crearon algo que ya no era persa, timúrida ni hindú, era 
mogol y propio de la India.l ' 
Estos esquemas con terrazas fueron la base del desa-
rrollo mogol en Agra relacionado con las ciudades cerca-
nas a los rfos, cuya organización consistla en una sucesión 
de jardines amurallados a ambos lados del rfo, en éste 
caso el Jurnna. Losjardines al sur de Agra se han conser-
Azcapo~co, P · 44 . 
11. Catherine B. Asher, op. cit., p. 28. 
l2. Arnold Toynbee, op. cit. , p. 24O. 
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vado hasta cierto punto, y se denominaron "jardines de 
loto". Quedan algwlas partes de su famoso '~ardln de los 
ocho pararsos" en Agra. Otro Uamado "segundo jardin 
imperial" (chahar bag patisha.hi) descubierto en un re-
ciente plano de Agra estaba situado del lado opuesto al 
posterior edificio del1lij MahaJI. 
Los nobles cercanos a Babur siguieron su ejemplo 
t"a,.ando jardines que segufan los modelos de Khurasan 
o .Jorasan. Otro rasgo de la vida timúrida se continuó 
en los "cuatro baños reales de agua caliente" que se 
monarca safávida no fueron muy cordiales ante la insisten-
cia del Shah de que se convirtiera al shüsrno, lo mismo que 
unos años antes Babur fuera forzado a hacerlo. Sin embar-
go, el haber apoyado el monarca iranl a Humayún durante 
15 años permitió al emperac!orrecuperarel trono en 1555. 
Durante este tiempo el Shah familiarizó a Humayún no sólo 
con la pintura Y los artistas safávidas sino también con la 
arquitectura de Herat y Samarcanda, as! como con las 1J'a-
diciones iranles timúrido-safávidas.13 
construyeron en ellndostán con objeto de complacer a Arquit.ectura de Huma!fÚn 
los habitantes provenientes de Khurasan y Samarcanda Algunos palacios fueron construidos por el emperador 
que acompañaron a Babur hasta la India. en Gwailor, Agra y Oelhi pero no se ha conservado nin-
El segundo emperador: Humayún (1543-1530; 
1555-1556) 
Babur designó como sucesor a su hijo Humayún quién 
subió al trono en 1530. Humayún fue un hombre de sen-
sibilidad, amable e inteligente, pero con poca madurez y 
visión poUtica como jefe de Estado. Oespués de las vic-
torias que obtuvo en Gujarat, Mandu y Gaur pennanecra 
en los palacios por largos periodos celebrando sus triun-
fos, lo que daba fuerza y tiempo a sus enemigos para 
recobrarse e intentar destronarlo. El más poderoso de 
los adversarios de Humayún fue el afgano Sher Shah Suri, 
cuyo asentamiento se encontraban en la parte oriental 
de la India. Humayún parece haber desconocido aparen-
temente que Sher Shah se habra proclamado sultán, des-
pués de capturar GauT, la capital de Bengal. En efecto, 
desestimando al afgano, Humayún pasó nueve meses 
placenteramente en Gaur, lo que condujo a la pérdida de 
la decisiva batalla de Chausa contra Sher Sha en Bihar, y 
nuevamente fue vencido por el mismo enemigo esta vez 
en Kanauj (1540) . Entonces, como consecuencia Sher 
Shah Suri asumió el trono de Oellti enviando a Humayún 
al Indostán. 
En Rajasthan nació en 1542 el hijo de Humayún y su 
esposa Hamida, el principe Akbar. Al llegar a Kabul en 1543, 
dejaron el hijo al cuidado de uno de los hennanos de 
HunlllytUl. Finalmente en Irán fueron acogidos por Shah 
l'dhmasp en su corte. Las relaciones de Hunlayún con el 
13. CoIUlcrine B. Asher, op. cit. . p . 32. 
¡-l . 1'ondn Magnllón, op. cit .• p. 67. 
guno. Hay muchas controversias acerca del patronaz-
go de Humayún respecto al recinto amuraJlado conocido 
actualmente como Purana Qila en Oelhi" ("Viejo fuer-
te"), alterado posteriormente por Sher Shah Suri y pro-
bablemente también por Akbar, particularmente la 
mezquita atribuida a Sher Shah. 
Humayún comenzó la muralla de la ciudad y el pala-
cio imperial en éste sitio en 1533. La ciudad llamada 
Din-Panah o "Asilo de la fe", fue asentada en una par-
te asociada con el tradicional libro épico del Mahabharata, 
y también localizada muy cerca de uno de los santua-
rios más reverenciados de Oelhi, zona elegida por 
Humayún que era tan supersticioso como religioso. Es 
imposible saber qué partes de la Oin-Panah fueron ter-
minadas antes de que el Sher Shah Suri usurpara el 
trono en 1540. Probablemente éste completó el fuerte 
y construyó en su interior la mezquita QiIa-i-kuhna 
(1542) . Oespués de la victoria de Humayún y su retor-
no a la India en 1555, el sitio siguió siendo simbólico 
para los mogoles, puesto que el mausoleo del empera-
dor fue construido posteriormente en esta nUsma área. 
Oe lo que sr hay certeza es de que Humayún construyó 
en el fuerte el pabellón octogonal de dos pisos conocido 
como Sher Manda! tradicionalmente asociado con la bi-
blioteca de cuya escalera Humayún fatalmente resbaló 
en 1556, menos de un año después de su llegada a la [n-
dia. Abu'l FazI, cronista oficial de Hurnayún, y de su suce-
sor Akbar, escribió que el edificio en donde el emperador 
sufrió el accidente que le causó la muerte, habra sido re-
cientemente tenninado, seguramente por el mismo em-
perador. Representa el pabellón tipo timúrido-safávida. 
El piso superior de planta cruciforme está conectado 
axiabnente, a IJ'avés de pasajes, con cuatro de los ocho 
nichos exteriores que conectados entre sí confonnan lID 
deambulatorio. La cúpula interior y los arcos entrecruzados 
de la base son también de inspiración tilmlr:ida. El peque-
ño edilicio inspirado en los pabellones de los jardines 
tilnúridas pero diferente a los modelos arquitect6nicos del 
Sultanato, sugiere el patronazgo mogol. Está construido 
con piedra roja y coronado por lID chatri (pequeño kios-
co abovedado de origen nativo) elemento tlpico del 
Sultanato de DelJú15 adoptado por los mogoles. Esta mez-
cla de rasgos indlgenas e islámicos caracterizará la arqui-
tectura del posterior emperador Akbar. 
Otros edificios construidos por Humayún derivan de 
la arquitectura timúrida y fueron importados a la India, 
como sucede con la mezquita de Kachpura, Agra (1530-
31), cuyos principales rasgos se identifican con la mez-
quita del siglo XVI de Narnazgah en Qarshi, pueblo al 
sureste de Sarnarcanda mencionado por Babur en sus 
memorias. Consiste en una gran sala central precedida 
por lID alto pislúaq Y flanqueada por dos alas laterales 
de menor altura abiertas al exterior y compuestas por 
naves cubiertas por bóvedas apoyadas en pilares. To-
das las bóvedas se caracterizan por sus arcos entre-
cruzados formando parte de \as zonas de transición o 
bases de las cúpulas, como en el caso de la mezquita de 
Babur en Panipat. 
Otras dos tumbas anónimas en Delhi corresponden 
al mismo periodo. Uno es el mausoleo Sabz Burj ("torre 
verde") y otro es el Nila Gumbad ("bóveda azul") , que 
introducen en el norte de la India la fónnula tardía 
tilnúrida de \as tumbas octogonales. Una cualidad que 
concierne a \as dos tumbas es la elegancia de sus pro-
porciones, sobre todo la Sabz Burj que refleja los idea-
les timt1ridas de los últimos tiempos que son sus 
alargados pislúaqs y una cúpula ligeramente bulbosa 
apoyada en un tambor cilfndrico cerrado por una bóve-
da interior a menor altura trazada con arcos de cuatro 
centros; la base interior de la bóveda baja también pre-
senta arcos entrecruzados; el exterior está recubierto 
por mosaicos formando diseños geométricos y también 
hay zonas pintadas. 
15. Los kioscos o chcUris (elementos de origen hindll) ya evolucio-
nados aparecen en la dinastfa de los Sayyidj anteriormente, durante 
la dinastía de los Tughluq, se encuentran por primera vez como 
cupulillas con forma rudimentaria de cl&alris en la arquitect6n1-
La planta de esta tumba Sabz Burj es lID octágono 
irregular, en el centro se encuentra lID aa\ón cuadrado 
(crucifonne) conectado axia\mente con los pislúaqs 
de \as fachadas que se alternan con pequeños nichos 
en forma de medio octágono y que están situados en 
los lados achaflanados del octágono de base. Esta dis-
tribución es una versión abreviada de la planta de nue-
ve partes, también llamada hascht bihisht ("ocho 
para\sos j que alude a los ocho recintos que rodean el 
salón central. Como veremos más adelante, es una ver-
sión, tal planta resuelta en elevación a la manera mo-
gol, llegó a ser el modelo que seguirlan los mausoleos y 
los pabellones de jardines durante el periodo imperial." 
Esta organización tilnúrida pasó a formar parte de la 
tradición local, en particular refiriéndose a \as fachadas 
de los edilicios y a su decoración arquitectónica. La prin-
cipal fuente de inspiración proviene del estilo ornamen-
tal en piedra de principios del Sultanato de Dellú. Pasó 
de moda durante los siglos XN y XV pero continuó inin-
terrumpidamente en la provincia, creando una herencia 
arquitectónica en la que pudieron inspirarse tanto la ar-
quitectura mogol en sus inicios como la suri. Caracteriza 
a este estilo el revestimiento de piedra roja con 
incrustaciones de mármol blanco y otras piedras de co-
lor; paramentos cubiertos con ornamentos geométricos, 
motivos labrados en los arcos o franjas de plIDta de lanza 
en el intradós, rosetas de loto, columnillas en \as esqui-
nas, celosías de piedra (jaLis), bóvedas nervadas o si-
guiendo lID esquema de loto, volados anchos (cha,ija), 
pilastras monoUticas de piedra y ménsulas ornamenta-
les muy acentuadas en construcciones adinteladas. Ejem-
plos tlpicos se encuentran entre los edilicios de la Purana 
QUa o palacio-ciudadela en DeIIú, ya citado. 
El ma ..... oleo dBl emperador Humayún en Delhi 
Este monumento es lID ejemplo sobresaliente de la ar-
quitectura mogol. Sin embargo, surge antes de tiempo, 
porque no fue sino mucho después cuando la tradición 
que representa llegó positivamente a ser incorporada a 
la arquitectura del imperio. La construcción de este 
camente significativa tumba de Khan·i-Jahan TIlangani (1368) . 
lbidem., p. 26. 
16. Ebba Koch, op. ciL, p. 43. 
mausoleo se llevó a cabo después de la muerte del em-
perador, una circunstancia fuera de lo común, pues la 
costumbre establecida era que ese tipo de edificios fuera 
erigido durante la vida del monarca. 
No obstante, en esta época cesaron las actividades en 
la ciudad de Delhi como capital del imperio, ya que Akbar 
y su hijo Jahangir fijaron el lugar de la corte en otros luga-
res. Este periodo de tiempo se prolonga desde la muerte 
de Humayún en 1556 hasta que el Shah Jahan conslJ'Uyó 
su palacio-fuerte en Delhi, estableciendo alH su residen-
cia en 1638. Pero Delhi siguió siendo el lugar favorito para 
construir tumbas monumentales, tal fue el caso del mau-
soleo de Humayún y las de altos personajes como Atgah 
Khan, Adam Khan Y otros, de lo que se deduce que la 
ciudad parece haber sido contemplada como una necró-
polis más que como una ciudad para residir en ella. 
Con este edificio destacado del periodo de Akbar, la 
tumba de su padre en Delhi, la arquitectura mogol ad-
quirió una personalidad propia. Siendo una slntesis del 
desarrollo de las ideas timúridas y de las tradiciones 10-
eales, es el primero de los grandes mausoleos de la di-
nastfa que se convertirá en sinónimo de la arquitectura 
mogol. La escala monumental, que se presenta por pri-
mera vez, caracterizará los proyectos imperiales. Es uno 
de los pocos edificios del periodo que se relaciona con el 
nombre de algunos arquitectos, ellos fueron: el conoci-
do Sayyid Mamad y su padre Mirak Sayyid Ghiyath, am-
bos de gran distinción que trabajaron para Husayn 
Baykara en la tardfa capital timúrida de Herat, con Babur 
en la India y, durante el exilio de Humayún, con el gober-
nador de Bukhara. Después de que los mogoles recupe-
raron el poder en la India, la tumba se empezó a construir 
entre 1562y 1571. El papel que desempeñó la viuda del 
emperador Aiji Begam en la construcción del mausoleo 
del emperador se ha exagerado, ya que de acuerdo con 
Abu'l Faz!, el destacado cronista durante el periodo de 
Akbar, la emperatriz se hizo cargo del mantenimiento 
del mausoleo solamente los dos últimos a/\os de su vida. 
La aportación del proyecto consiste en que el edificio 
principal está situado en el centro de un espacioso jar-
17. Ebba Koch, MughalArchÜ8cture, Preste1-Verlag, Munich, 1991, 
pp. 43-44. 
18. G.H.R. 1Ulotson,MughoJlndia, Chronicle Books, San FranciSco, 
1990, p . 46. 
din amurallado siguiendo el clásico modelo char bagh. 
Los caminos pavimentados (khiyabans) dividen al jar-
din en cuatro partes rematadas por igual número de en-
tradas que son edificios subsidiarios. El edificio principal 
de Humayún en Delhi se levanta sobre una ancha y alta 
terraza de piedra de 6.60 m de altura sobre el suelo cu-
yos lados están compuestos por arcos que se abren a 
124 pequeñas habitaciones abovedadas destinadas a alo-
jar a los visitadores o a sus acompa/\antes, proyectadas 
tan ingeniosamente que se conservarla el mismo esque-
ma a los largo de toda la arquitectura mogol. 17 
En alzado las cuatro fachadas son iguales y están 
compuestas por un arco principal de gran tamaño 
enmarcado por un gran rectángulo (pishtaq) que le da 
mayor altura al centro de la composición. No obstante, 
esta parte de la fachada se encuentra remetida con re-
lación a las dos laterales más salientes que la flanquean; 
en ellas se encuentran, uno a cada lado, dos arcos de 
menores dimensiones pero de considerable tamaño, y 
entre ellos, localizados en las caras achaflanadas, dos 
arcos aún menores uno sobre otro. En todos los casos, 
detrás de los arcos se encuentra un espacio profundo, 
con vanos al fondo, que ofrece un juego de luces y som-
bras al edificio, pero en el que. están perfectamente 
balanceados los vanos y los macizos. Sobre el conjunto 
descansa la noble ctlpula bulbosa de mármol de 42 
metros de altura. Se trata de una doble ct1puJa com-
puesta por dos cubiertas, una exterior que soporta el 
recubrimiento de mármol y otra interior, con un apre-
ciable espacio entre ellas. 
Un total de cuatro kioscos (chatris) apoyados por 
pilares y cubiertos por cupuJilJas18 se levantan en la 
parte central de los cuerpos de las fachadas sobresa-
lientes, dos menores se sittlan en la parte alta de cada 
pishtaq principal (véase Figura 1). También se levan-
tan ocho agtúas grandes y dieciséis más pequeñas, es-
pecie de abninares en miniatura que señalan los ángulos 
de cada fachada, cuyo antecedente se presenta en la 
mezquita de Sher Sha, en su ciudadela, la Purana Qila, 
y en la tumba de Isa Khan l • 
19. John D. Hoag,Arvuit8ctura isldmica, Aguilar ediciones, Madrid, 
1976, p. 366. Hoas agrega que 10lwucoa: equivalentes en Persia po-. 
drlan ser los ocho alnúnares de la twnba de Olgeitu en Tabm. 
Las Ilneas son claras y dinámicas: la franja decorativa 
que corre a lo largo de la parte más alta sigue un curso 
complicado al rematar horizontalmente los volúmenes 
geométricos del edificio. Esta riqueza en la estructura 
se complementa con la decoración de la superficie: las 
partes planas de las fachadas están divididas en paneles 
de variados tamaños que agrupados simétricamente lle-
nan los espacios. Esta clase de tratamiento decorativo 
es muy común en la arquitectura mogol, resaltada en 
este caso por el empleo de la piedra roja y el mármol 
blanco admirablemente combinados.20 
El cuidadoso estudio de la combinación de estos 
dos colores enfatiza cada elemento de las fachadas , lo 
cual viene a significar la consolidación de una tradi-
ción que proviene de la fase anterior, del antiguo 
Sultanato de Delhi, especlficamente representada por 
el edificio denominado Ala'i Darwaza (1311), construi-
do por Ala' al-Din KhaJji2 1 No obstante, en la arqui-
tectura mogol, estos rasgos tradicionales están 
combinados a una escala mucho mayor, sin preceden-
tes, y con un nuevo vigor. 
El mausoleo está situado al centro de un gran jardin 
amurallado con dos entradas, la principal al sur Y otra 
al poniente. El jardin está dividido en cuatro parterres 
por medio de arroyos de agua, el trazo charg bagh que 
Babur introdljjo en la India. El mausoleo de Humayún 
anticipa el Taj Mahal, en lo que se refiere a una integra-
ción del mausoleo con el jardin, as! como en el pareci-
do de las planlas Y forma general de ambos edificios. 
Respecto a la planta de sus edificios, los mogoles de-
rivaron el concepto de nueve partes o hashl bihishl de 
las versiones tardias timúridas; una de ellas, abreviada, 
apareció en la Sabz Burj y la Nila Gumbad, antes descri-
las. La planta completa de nueve partes fue común en 
la arquitectura mogo!. Consiste en un cuadrado (o rec-
tángulo en otros casos) en ocasiones con esquinas forti-
ficadas con torres y, más frecuentemente, achaflanadas 
formando un octágono irregular. Cuatro Ilneas dividen 
el corliunto en nueve partes y la composición consiste 
en un salón cupulado al centro, cámaras rectangulares 
en la mitad de los lados (en fonr.3 de pishtaqs o bien 
con verandahs con cubierta plana apoyadas por pila-
res) y dos niveles de cuartos abovedados en las esqui-
nas. En las versiones radiales el esquema de los cuartos 
en las esquinas se resuelve comunicando éstos a la sala 
cupulada principal por medio de pasillos diagonales adi-
Rgul'll 1. Mausoleo de Humayün en Delhi (1562-15711. Exterior. 
Fuent9: John D. Hoag. Arquitectura islámica, Madrid, Aguilar 
Ediciones. 1976. 
cionales. El término hashl bihisht ("ocho paraísos'') se 
refiere a las ocho cámaras que rodean la sala central, 
como ya anticiparnos antes. Sin embargo, en la arquitec-
tura timúrida son una excepción aquellos edificios que 
cumplen con una estricta simetrfa al emplear dicho es-
quema; en cambio, es una caracterlstica de la arquitec-
tura mogol el haber adoptado, y posteriormente 
desarrollado, este mismo modelo de distribución con una 
perfecta simetrfa reflejada fielmente en las fachadas. 
El sistema de arcos nervados entrecruzados en la zona 
de transición o base de la cúpula (que subrayamos en el 
caso de la mezquita de Panipat) se repite en el mausoleo 
de Humayún. La planta está compuesta por cuatro uni-
dades octogonales irregulares que, a su vez, conforman 
los elementos extremos de la figura de nueve partes (véa-
se Figura 2) . Este esquema al mismo tiempo claro y com-
plejo contiene puntos de referencia ocultos, utiliza lo 
tfpico para obtener lo sorprendente, convirtiendo esta 
obra en uno de los edificios más perfectos de planta 
octogonal en la historia de la arquitectura. 
La planta hasht bihisht o de nueve partes como 
paradigma 
En el periodo de Akbar la planta de nueve partes 
llegó a ser el principal esquema que se siguió em-
20. Percy Brown, op. cit , p. 91. 
21. Tanda Magal16n, op. cit., p. 57. 
Flgu1'll2. Mausoleo de Humayún 11562-1571). Planta. 
Fuente: Ebba Kodl, MughaI_. Prestel-l.I!nag, Munidl, 1991. 
pleando con algunas variaciones tanto en la arqui-
tectura residencial como en la funeraria. Fue con fre-
cuencia usado tratándose de palacios particulares, 
como en el caso del pabellón de Akbar en el fuerte 
de Ajmer (1570) que tiene cubierta plana en el salón 
central; también aparece en las casas de recreo si-
tuadas en los jardines o próximas a espejos de agua, 
en el baradari de Todar Mal en Fatehpur Sikri (1571-
85) . Incluso se presentan las plantas de nueve par-
tes inscritas en un octágono regular, un buen ejemplo 
es el edificio Hada Mahal también en Fatehpur Sikri 
(véase Figura 3). La planta tlpica de nueve partes se 
reproduce en numerosos edificios y también se en-
cuentra en los baños o harnmam bajo el imperio de 
Akbar. Las caractensticas externas de los edificios 
que tienen estas plantas son variables, pero como 
norma general las tumbas presentan una cúpula so-
bre el salón central, mientras que en los palacios y 
en las puertas de entrada el techo es plano. En la 
arqultectura civil se levantan uno o más chatris en la 
terraza de la parte alta substituyendo asl a la Cúpu-
la22 (véase Figura 3). 
El periodo del emperador Akbar "El Grande" 
(15116-16011) 
Se ha considerado a Akbar "el grande" como el empe-
rador mogol de mayor relevancia. Su capacidad pollti-
ca alcanzó una gran madurez, elevando el gobierno 
mogol a categorla de Estado dinástico. La arquitectura 
mogol adquirió un carácter notable durante el periodo 
Figura 3. Hada Mahall en Fatehpur Sikri (entre 1571-1585). 
Alzado y planta. 
Fuente: Ebba Kodl,MughaI_. Prestel-l.I!nag, Munidl, 1991. 
de Akbar cuyo genio impactó no solamente la polltica 
del imperio sino además el desarrollo de las artes. 
Las conquistas militares se reflejaron en la arquitec-
tura, la cual estuvo apoyada por artistas provenientes 
de las nuevas provincias que se integraron a la corte 
mogo!. La actividad constructiva de Akbar superó in-
cluso la de los Tughluq que anteriormente mostraron 
tanta predilección por este arte. La arquitecturaAkbari, 
como ya se mencionó, combina elementos caracterfsti-
cos provenientes del estilo primitivo t.imúrida, de la re-
gión de Transoxania, asl como de la propia India y de 
Persia. El resultado de la mezcla de elementos tan 
heterogéneos fue mitigado por el material favorito de 
los musulmanes de la India: la piedra roja, que además 
de unificar la obra agregó un nuevo toque al emplear el 
color reservado para las tiendas de campaña imperia-
les. En esta atrevida combinación de estilos predomi-
naron algunos géneros de edificios. La tradición 
timúrida estuvo presente en las bóvedas de mamposte-
rla empleadas en los mausoleos, en los palacios parti-
culares (kioscos de entretenimiento), puertas de 
entrada (frecuentemente con propósitos residenciales), 
22. Ebba Koch, op. cit, p. 48. 
baños, caravansares y pequeñas mezquitas. No obstan-
te, los mejores ejemplos de la mezcla de elementos en la 
arquitectura Akbari se encuentran en los proyectos im-
periales: los palacios-fortaleza y las grandes mezquitas. 
El.fu,erre de Agro 
Al mismo tiempo que se levantaba la tumba de Humayún 
se reconstrulan los antiguos muros de la fortaleza per-
teneciente a los Lodi enAgra (1564-1570) . La fortifica-
ción aparentemente sigue la organización irregular de 
su predecesor (véase Figura 4). La composición simé-
trica de las residencias imperiales solamente se llevó a 
cabo bajo la soberanfa del Shah Jahán. En Agra, las 
entradas y otros elementos propios de la arquitectura 
musulmana de la India en sus comienzos alcanzaron 
una majestad y un refinamiento estético que se acen-
tuó con el color de la piedra empleada, mismo que le 
valió el nombre de Fuerte Rojo. La magnlfica Hathi Poi 
(· Puerta del Elefante") al poniente, fue el principal 
acceso al público y está conformada por un arco (véase 
Figura 5) Y flanqueada por dos masivos contrafuertes 
octogonales y una galerfa que corre entre ellos. Esta 
concepción es una imitación de la entrada añadida al 
fuerte rajput en Gwailor del rajá Man Singh (véase Fi-
guraS). 
A través de la otra entrada: Amar Singh (véase Figu-
ra 7) hay una larga rampa recta bordeada por escarpa-
das murallas, lo cual era una medida defensiva, cualquier 
enemigo que subiera por ella serfa un fácil blanco para 
los vigilantes colocados en la parte superior de los mu-
ros.23 En la parte alta de la rampa se encuentra una 
entrada en el patio de la Diwan-i-am (o sala de audien-
cias públicas) , la cual puede ser visitada sin tener que 
entrar en el resto del palacio; la construyó el Sha Jahán 
como parte del enriquecimiento del fuerte. 
Se conservan pocos edificios en el fuerte de Agra 
como parte de los quinientos construidos en los mng-
nificos estilos de Bengaw. y Gu,iarat de los que habla 
Abu1 Faz!, el cronista de Akbar. Fueron organizados en 
una sucesión de espacios frente al rlo, esquema con-
servado posteriormente por el Slu> Jahán al llevar a cabo 
la reconstrucción del fuerte. El edificio más importan-
te del coIliunto en la época de Akbar fue la zenana, 
23. Percy Brown, op. GiL 
1. Hathi PoI 
2. Entllldll Amar Singh 
3. Patio del Diwen-i-Amm 
4. Jahangiri Mallall 
5. KhaS! MaNII y Auguri Bagh 
6. Machcnhi 8hawl1n 
7. Moti Mlsjid 
8. Calle Bazaar 
-
Figure 4. Fuerte de Agra f1564-1570). Planta de conjunto. 
Fuente: Ebba Kod1. MughaIAtr:hitecture. Preste!-\Ierlag. Munid>. 1991. 
Flgu,. S. Entrada Hathi Poi en el Fuerte de Agra (1568-15691-
Fuente: Percy Brown, Indian Architecture (lslamic Periad), 
Bombay, Taraporevala&Co .• 1975. 
figure l. Fuerte rajput del rajá Man Singh en Gvvailor (1486-1516). 
Fuente: Heinrich Gerhard Franz. La Antigua India. Barcelona. 
Plaza&Janes Editores. 1992. 
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Figura 7. Entrada Amar Sinoh en el Fuerte de Agra . 
Fuente: R. Nath. Hisrory o( lIIugllalardJitecture. New Oelhi. 
Abhill8V Pubhcalions. 1985. 
Figunl8. Jahangiri Mahall en el Fuerte de Agra 0560-1570). 
Fad,ada Oeste. 
Fuente: Ebba Koch. Mughal Ard litectwd. Preslel-Verleg, Munich, 
1991. 
t'Clllivocan:U1Wlllt' II;ulmnu .Iallal\giri Mnltal (Palacio de 
ras de arcos apuntados con incrustaciones de mánnol 
blanco en los que el intradós está omamentado con una 
franja de puntas de lanza, cuyos antecedentes apare-
cen en el siglo XIV en los edificios de los sultanes Kalji 
y Tughluq. Los motivos islánúcos se complementan con 
los de rivados del arte hindú, como los balcones 
(jamkha-s) sobresaliendo de la sección central, los ale-
ros (chqjja-s) corriendo a lo largo de la parte superior 
de la fachada y los chatris o kioscos que rematan la 
COml)osición en los extremos24 (véase Figura 8). 
El Jahangiri Mahal es un ejemplo tlpico de la mezcla 
df" elementos arquitectónicos (y no una slnlesis, como 
apunt.a Tillotson) que recibirá el nombre de Akbari; sus 
rasgos (post.erionnente alterados) son la disposición 
simétrica, reproduciendo las plantas timúridas, pero 
cnyo alzado es el de un edificio abierto a un patio. El 
vocabulario arquitectónico combina caracteristicas del 
arte de construir de Transoxania, como es el caso de 
las colunmas (una interpretación en piedra de la arqui-
t.ect.ura vemácula en madera de Transoxania) abiertas 
a un patio, que vuelve a seguir la tradición fronteriza 
de Guzarat.-Malwa-Rajastán, arquitectura del rajá Man 
Singh de Gwailor, heredada por los mongoles a princi-
pios del siglo XVI (véase Figura 9). En torno al patio 
cent.ral es nOI>lble la profusión del ornato hindú en las 
ménsulas y colwrums. Los aleros están soportados por 
ricas y complicadas ménsulas. Es evidente la mano de 
obra de los ar!.ffices locales en particular durante el 
periodo de Akbar. El predominio de las fomms nativas 
es una indicación del amplio criterio y liberalismo del 
emperador que empleó artesanos de diferente religión 
y variados ant.ecedent.es culturales, pennitiéndoles ins-
l<lUmr sus propias ideas (véase Figura 10). 
La fachada del Jallangiri MahI está labrada en fina pie-
dra roja. Lillllayorfa de sus ll..'1bitaciones no tienen estruc-
t.lU'lS adinteladas, eomo genemlmente se ha supuesto, sino 
qne presentlul Wl verdadero repertorio de las bóvedas de 
ese peJiodo: bóverulS de estuco, con dibl\ios geométricos 
o con areos entreklzados; bóvedas nervadas; de loto ta1la-
mIS en piedm; piramidales trlUlcadas en el vértice, etcéte-
m. En el manejo de las fachadas se sigue el mismo principio 
que en la fachada Hatlú PoI, es decir, en el exterior el edi-
.lah:u lJ.tir) . COllsla de tilla lar).!a racharla el1 r uyo Cf'lltro 24. TIUolson. op. rir .. pp. 74 Y ss. Gil: c.,U\erine B. Asher, op. cit, p. 
h;W UI\ gran i U'a 11 y a amhos lacto~ s(-' enctlf'ntran hile- 50. PCl"<'llt BrO\\1l.op. (' jI.. p. ~)"l. 
Rgu .. 9. Jahangiri Mahall en el Fuerte de Agra (1560-1 570). Interior. 
Fuente: R. Nath. History of mughal ardlitecture. op. cit. 
ficio presenta fachadas cuidadosamente acentuadas por 
arcos, en cambio en el interior los vanos que dan al frente 
del patio son adintelados, reflejando el lenguaje arquitec-
tónico de inspiración regional. 
Fatehpur Sik:ri. 
Después de la reconstrucción del fuerte de Agra siguió la 
construcción del suburbio fortificado, residencia de la cor-
te, llamado Fatehpur Sikri aproximadamente a 42 km al 
oeste de Agra. La fundación de la C;lldad por Akbar como 
capital del imperio obedece a una razón supersticiosa. En 
efecto, el venerado nústico Salim Chishti que vivla en Sikri 
profetizó que el emperador seria bendecido con el naci-
miento de tres hijos. En 1569 la profecla probó ser cierta, 
la esposa rajput de Akbar dio a luz al primero de los hijos: 
Rgu,. 10. Jahangiri Mahall en el Fuerte de Agra (1560-1570). Interior. 
Fuente: R. Nath, History of mughal architecture. op. cito 
el principe Salim, futuro emperador Jahangir. Para con-
memorar este suceso Akbar ordenó la construcción de 
una nueva ciudad llamada Fathabad (Ciudad de la Victo-
ria) , nombre persa que pronto fue substituido por el po-
pular e indianizado de Fatehpur Sikri.25 
Casi todas las construcciones de la ciudad datan de los 
primeros catorce años cuando Akbar residía en ella. 
Fatehpur Sikri fue planificada y construida en relativa-
mente corto tiempo bajo un solo patrocinador. Los trazos 
de sus plantas se distinguen por formar parte de un pro-
yecto unificado basado en módulos proporcionales; su 
construcción es uniforme debido al empleo generalizado 
de piedra roja. La ciudad se extendia desde el antiguo 
pueblo de Sikri hasta la ermita donde habitaba Salim 
Chishti y estaba protegida por 11 km de murallas de pie-
dra con parapetos y entradas. Sin embargo, en 1580 Akbar 
trasladó la capital del imperio a Lahore26 
La ciudad de Fatehpur Sikri se erigió durante los aftas 
1569-1601 y fue abandonada poco antes de la muerte 
del emperador en 1605. Algunos historiadores atribuye-
ron este hecho a la escasez de agua en el área. Sin em-
bargo, al estudiar con atención la historia del gobierno 
26. Jonathan Bloom and Sheila Blair, Islamic Art, Phaidon Press 
Limited, London, 1997, p. 322. 
26. John D . Hoag,A1'l'lUilectum islámica , Aguilar ediciones, Madrid, 
1976, p. 371. 
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FIgura 11. Izquierda: Fatehpur Sikri. Planta del palacio (1571· 
15851. Derecha: Exterior del Diwan+am. 
Fuente:T.H.R. TIUotsün. Mufghsf India. London. Jonson Editions 
lid .. 1990. 
de Akbar observamos que entre los años 1586-1601 pa-
rece que le asistieron razones emocionales que justifica-
ron su decisión de abandonar la ciudad, perdiendo a 
varios de sus más queridos amigos que le hablan acom-
pañado constantemente en Fatehpur Sikri. A ello se sumó 
la debilidad de su salud, todo lo cual le hizo desistir acer-
ca de su retomo a la ciudad27 Las razones que condl1ie-
ron al abandono de la ciudad siguen siendo un misterio. 
La topografia del terreno influyó mucho en el trazo. 
La cima de una cordillera corre diagonalmente sobre el 
sitio. La ciudad se fortificó en tres de sus lados y en la 
parte noroeste ellúnite fue un lago artificial, principal 
fuente de agua que modificó y favoreció considerable-
mente el micro-clima. Hoy en dla, más que una ciudad, 
Fatehpur Sikri consiste en 1m palacio y una gran mez-
quita. No hay restos de habitaciones para la clase baja. 
No hay calles, simplemente se encuentmn terrazas y 
edificios 00 cual era el concepto mogol de un palacio) 
mismos cuya originalidad y diversidad ofrecen el ma-
27. Ranjit Banerji, "FulehpurSikri, Inruu", cnllisto";c UrbanSJX'ces 
• . Graduate Sehool or Design. Harvard University. Cambridge, 
Massaehusetts, 1971 . 
28. J.C.Harle, Tho A,1 andArchitect"re qf ludian Subcoul'i1uml , 
Pinguin 8001.:8, England, 1990, p. 438. 
1.2. Patio V pIIbeIIOn del 0iv.ei'H«n 
3.~s 
• . Ankh MictlluIi 
5. Sitio del astrólogo 
B. c.s. lura de .. SuItIInIII 
7. AnupTalao 
9.~
10. SafIos 
11. DlIftar Khana 
12. Panc:h MlhaI 
13. Sunahara MIIcan 
14. JardIn 
15. ~MaMI 
,e. Pallcio de Jodh BIIi 
17. en. de Birbel 
1 B. EstabIoI 
yor interés. Algunos de ellos son de dos niveles, en con-
traste con los posteriores del emperador Shah Jahán.28 
En el colliunto (véase Figura 11) se identifican tres 
áreas: el área pública (espacia de las audiencias o Diwan-
iamm); la mardanao espacia de los hombres (con el área 
semioficial entre el Diwan-i khass y el khwabgah); y la 
zerw:na o harem (en cuyo centro está el palacio de Jodh 
Bai). La arquitectura emplea los elementos más acerta-
dos para la construcción de edificios en piedra roja, cuya 
afinidad con los de madera favorece la integración de for-
mas derivadas de la arquitectura lei'Iosa. Dicha mezcla 
proviene de diversas fuentes: la tradición de Gl\iarat y la 
de Gujarat-Malwa-il'Iiastán; y la ornamentación proviene 
del Sultanato de Delhi, Transoxania y Khurasan. 
El visitante, una vez acogido, entraba desde el este 
al gran patio del Diwan-i amm (Sala de audiencia públi-
ca). Normalmente la plaza de la audiencia pública con-
siste en un pórtico columnado que rodea un espacio 
abierto, pero en este caso el patio es de grandes di-
mensiones y en uno de sus lados se encuentra un pabe-
llón modesto en donde se sentaba el emperador y sus 
asistentes en el cual destacan celosras (jalis) con di-
bl1ios geométricos (véase Figura 11). 
Una puerta al fondo comunica a otro patio: la Sala 
de audiencia privada, que corresponde a la llamada 
ma,,,:tana o zona de hombres, en la que se levanta un 
pabellón identificado como el Diwan-i khass, el edificio 
más enig¡nático de todo el colliunto (véase Figura 12) . 
Da la impresión de tener dos pisos rematados por 
chat,·is en cada esquina del techo, pero en el interior 
está compuesto por un único espacio alto. En el centro 
FlgUrII 12. Fatehpur Sikri. El Diwan+khas (Sala de audiencia 
privada). Exterior. 
Fuente: R. Nath, History of mughal architecture. op. cit. 
se levanta una columna hasta media altura y una estre-
cha platafonna circular está soportada por ménsulas 
curvas ricamente ornamentadas y se conecta con las 
cuatro esquinas del edificio mediante pasillos volados. 
Tales ménsulas en fonna de serpentina están inspira-
dos en modelos de Gujarat; muy simi1ares son las que 
se conservan apoyando los balcones circulares de los 
minaretes en algunas mezquitas de Alunadabad como 
puede apreciarse en la mezquita de Sidi Bashir de fina-
les del siglo XV.29 Se han hecho muchas conjeturas res-
pecto a la función que telÚa ésta columna central y se 
cree que el edificio seguramente telÚa un uso ceremo-
lÚa! y ritual, más que práctico. 
Durante esta época Akbar se dedicó a investigar so-
bre las distintas religiones para después cOlÚormar la 
suya propia, la Din llahi, cuya suprema autoridad recala 
en su misma persona. Akbar organizó debates religio-
sos invitando a miembros de otras religiones: zo-
roastristas, hindulstas, jainistas, judlos y católicos 
Gesuitas de Goa). Reconsideró además las bases de la 
ley islámica, lo cual provocó indignación entre los mu-
sulmanes ortodoxos de la corte. 
Hacia el sur del anterior edificio se abre un espacio abierto 
en cuyo centro estaba el tablero a gran escala del antiguo 
juego hindú denominado pachisi el' el que Akbar proba-
blemente utilizó personas en lugar de fichas. Más al sur se 
encuentraba el palacio privado del emperador. Varios pa-
29. Ebba Koch, op. cit, p . 60. 
FigUrII 13. Fatehpur Sikri. El Anup Talao y el Panch Mahall al fondo. 
Fuente:T.H.R. Tillotson, Mufghallndia. op. cito 
bellones se agrupan en torno a una piscina ornamentada 
llamada Anup TaJao (véase Figura 13) que, emulando la 
composición interior del Diwan-i-Khas, tiene una isla cen-
tral conectada por cuatro puentes a los lados. En el costado 
sur, un claustro oculta unos apartamentos interiores que 
servIan de recámara del emperador o khwabgah. 
A! este y norte de la piscina se llega a varios pabello-
nes a través de pasillos cubiertos. Uno de ellos es la ex-
quisita Casa de la Sultana. El curioso nombre turco en 
realidad es equivocado, puesto que su localización co-
rresponde a un pabellón de la mardana y no al de la 
casa de una reina. La identificación de las diferentes par-
tes del palacio y los nombres que reciben los pabellones 
se ha prestado a confusión debido al desconocimiento 
de las funciones de un palaCiO hindú por parte de los 
guias locales, los cuaJes inventaron muchos de los nom-
bres en el siglo XIX; esto se une a la falta de muebles en 
los recintos lo que podria darles una variedad de usos. 
A! polÚente de la mardana se localiza el área denomi-
nadazenana limitada por un claustro y un muro que pro-
tegen el alojamiento de las mujeres o harem. A! poniente 
de esta lfuea de demarcación se encuentra el pabellón co-
nocido con el nombre de Panch Mahal (véase Figura 13 al 
fondo) en el que cada piso es una saJa hipóstila, y cada 
uno de los techos planos se utiliza como terraza del nivel 
superior. Los entrepisos van disminuyendo de tamaño, lo 
que otorga al edificio una fonna piramidal. El último nivel 
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remata con un kiosco cuadrado cubierto por una cupulilla. 
Las columnas son iguales a las de un templo hindú, con 
fustes de secciones octogonales y circulares, basa cua-
drada y capiteles mensulados. Los costados del edificio 
originalmente estaban cerrados por celoslas (ahora están 
abiertos) ya que estaba destinado a las mujeres, su situa-
ción frente a la marcIana les pemútla observar desde lo 
alto las actividades de los hombres. Al sur-oeste del Panch 
Mahal hay otro pabellón independiente llamado la "Casa 
de Miriam" (Sunahm Makan) con reminiscencias de la 
arquitectura de madera dell'ar\jab. 
Al sur del pabellón anterior está la entrada al mayor 
espacio abierto de la zenana conocido como el palacio 
de Jodh Bai. Era la residencia de las principales espo-
sas del emperador. El edificio presenta características 
provenientes de Gujarat. Otro pabellón de gran ingenio 
arquitectónico es la Casa de Birbal, el primer ministro. 
El labrado de la ornamentación es excepcionalmente 
vigoroso y rico. El profundo alero o chojja que sobre-
sale entre los dos pisos está apoyado en elaboradas 
ménsulas; bajo cada ménsula hay una pilastra decora-
da en su basa con rosetones enfatizados por un arco 
conopial. Todos estos motivos fueron derivados direc-
tamente de los templos de tradición hindú, aunque el 
resto de la ornamentación es islámica (véase Figura 14). 
Al sur de la Casa de Birbal y adyacente al muro oeste 
del palacio de Jodh Bai se encuentra el último espacio 
abierto del colliunto palatino de Fatehpur Sikri, que no 
es menos desconcertante. Se trata de un patio rectan-
gular de casi 90 metros de largo rodeado de pequeñas 
celdas, que seguramente responde a una función espe-
cifica la cual no se ha podido descifrar. La posibilidad de 
que sea un establo se ha descartado debido a su proxi-
midad con los edificios de la zenana. Es más probable, 
como se ha sugerido recientemente, Que se haya cons-
truido con la intención de alojar a las sirvientas de la 
zenana, o bien puede haber sido el mercado del palacio.:JO 
Abu'l Faz!, el cronista y amigo entrañable de Akbar, 
explica que éste puso un gran interés en la construc-
ción de los edificios de Fatehpur Sikri y la formación 
del estilo resultante dependió en gran manera del em-
perador. En este caso, la tradición hindú fue dominan-
te, y ello puede explicarse por la inclinación de Akbar 
30. TIllotson, op . cit., p. 119. 
FigurI 14. Fatehpur Sikri. La casa de Bimal. 
Fuente: R. Nath. History of mugha/architecture. op. cit. 
hacia el pensamiento y cultura de la India (organizó 
una comisión de eruditos y artistas que tradlijeron e 
ilustraron las escrituras hindúes) y también puede en-
tenderse como un reflejo de su polltica tolerante y del 
liberalismo hacia los artistas que empleaba. La mezcla 
de elementos hindúes e islámicos no estaba basada con 
el propósito de expresar simbolismos pollticos sino que 
Akbar la llevó a cabo con la esperanza de que con la 
combinación de ellos lograria una arquitectura de insu-
perable calidad artística. Esta mezcla sugiere un para-
lelismo con los estudios religiosos que realizó el 
emperador la que le condlijo a la formación de su fe 
hfbrida, la religión antes mencionada llamada Din llalú. 
Aunque en muchos aspectos Fatehpur Sikri se relacio-
na con varias tradiciones artísticas no representa una 
continuidad en el desarrollo de la arquitectura mogol, 
ni contribuYe a su futuro, se trata de un ejemplo sui 
generis y sigue siendo una pieza maestra misteriosa. 
La mezquita de Fatehpur Sikri. (Jami ~id) 
(1568-78) 
Es la primera de las mezquitas gigantes típicas de las ciu-
dades mogoles (109 x 133 m) (véase Figura 15). Igual 
que las residencias imperiales, la mezquita de los viernes 
es un ejemplo de la mezcla de elementos arquitectónicos 
que se denomina Akbari. Las galerfas con pilares que ro-
dean el patio de la mezquita tanto en el norte, este y sur 
están conformadas por pequeños recintos (huJms) con 
techo plano. En la parte de la qibla se encuentra la sala de 
oración CuYo inmediato antecedente se encuentra en la 
arquitectura del Sultansto. Esta fachada consta de una 
l31 , . 
o 1. Sala de cnción 
2. Entrada desde el palllcio 
3. Tumbe de Shaikh Salim 
4. Tumba de Islam Khan 
5. 8uland Darwaza 
Agul'll 15. Fatehpur Sikri. Planta de la gran mezquita. 
Fuent8:T.H.R. Tillotson, Mufghallndia. op. cit. 
Rgun 1e. Fatehpur Sikri. Gran mezquita. _ de la Sala de oración. 
Fuente: Heinridl Gerhard Franz. La Antigua India, op. cit. 
serie de arcos apuntados que se intemnnpen por un iwan, 
cuya parte alta o pishlaq es similar a la mezquita Atala de 
Jainpur (1376-1408) ya las mezquitas de Gtliarat (como 
lajami masjid de Alunadabad). En lajami masjid de 
Fatehpur Sikri el pishlaq ocuita la cúpula central y delan-
te de las cúpulas laterales corren hileras de chatris (véa-
se Figura 16). Los arcos de las galerlas que abren al patio 
central son de carácter islámico, pero las columnas de las 
galerlas son de tipo hindú con mayor altura, como las pri-
mitivas de la mezquita Qutb en el Sultanato de Delhi. Ade-
más, en el interior de la sala de oración predominan los 
Figura 17. Fatehpur Sikri . Tumba de Shaykh Salim Chist; en el 
patio de la gran mezquita (158Q..1581). 
Fuente:T.H .R. Tillotson. Mufghallndia, op. cit. 
elementos hindúes ya que las cúpulas laterales están apo-
yadas en trompas de origen nativo y no en pechinas. El 
plincipal sistema constructivo: el adintelado, se extiende 
por salas y galerías. 
Domina entonces la influencia de la arquitectura del 
sultanato de Gujarat que en sI misma ofrece un modelo 
de sIntesis del arte pre-islámico hindú y de las tradicio-
nes jainistas de construcción. Gtliarat durante los si-
glos XV y XVI, fue un sultanato Independiente del 
imperio mogol y llegaron más lejos que los mogoles en 
lo que se refiere a introducir elementos hindúes en sus 
mezquitas y tumbas. Al ser conquistada la región por 
Akbar, muchos de los artesanos y trabajadores de 
Gujarat se trasladaron a la nueva capital. El interior de 
la mezquita sugiere que la migración de trabajadores 
empezó incluso antes de la conquista militar. 
Dentro del patio abierto de la gran mezquita o jami 
masjid se encuentra la tumba de mármol blanco de 
Shaykh Salim Chisti (1580-81), una de las obras más no-
tables durante el periodo de Akbar. Consiste en una sala 
cubierta por una cúpula originalmente de piedra roja 
recubierta de mármol en 1866. Alrededor de la cúpula 
hay una verandah cerrada al exterior por finas celoslas 
de mármol eruiquecidas posteriormente por Jahangir. El 
empleo dejaU" o celoslas fue muy frecuente en el siglo 
XV en Gujarat adaptándose con gran refinamiento en la 
arquitectura mogol como puede apreciarse en la tumba 
que nos ocupa (véase Figura 17). La serpentina que or-
Figure '8. Fatehpur Silcri. Buland Darwaza o Entrada de la 
Victoria en la gran mezquita. 
Fuente: George Michell. La arquitectura del mundo islámico, 
Madrid, Alianza Editorial. 1985. 
namenta el soporte de la chajja o alero en el acceso del 
edificio es lU\ elemento excepcional, sus antecedentes 
antiguos se encuentran en la arquitectura de Chandari 
en la india central. 
La entrada imperial de la mezquita está localizada en la 
parte oriental del patio, en un lado a¡ljunto a la sala de 
oración. Es la Buland Darwaza de capital importancla ar-
quitectónica, añadida en 1575-76 pard celebrar la victoria 
de la conquista de Gujarat por Akbar. La puerta mide 42 
metros de altura sobre e! patio de la mezquita, pero ense-
guida se bajan 12 metros mIS a través de una escalera 
muy amplia, cuya anchura es la de la gran puerta, hasta e! 
nivel de la calle, con lo que la Buland Darwaza alcanza 
bastante mayor altura (véase Figura 18). La altW1I total 
sobre el suelo, de 54 metros, sobrepasa incluso los famo-
sos iwan del megalomanlaco ancestro de Akbar, los de 
TImur en Shahr-i Sabz y Samarcanda. La entrada de la 
Victoria a pesar de tener elementos tradicionales hindúes, 
se aproxima más a la primera arquitectura mogol debido 
a sus severos arcos apuntados y a la geomettia sencilla en 
que se basa. TIene similitudes con la tumba de Humayún, 
por ejemplo. Estos rasgos de la arquitectura mogol son 
las grandes divisiones de sus paramentos planos, las vigo-
rosas lIneas verticales de las torres adosadas a las esqui-
nas y el profundo espacio remetido dentro de sus arcos. 
Todas estas caracteristicas son visibles a gran distancla Y 
constituyen la afirmación del poder de Akbar. 
PaIlJcios-fortnleza 
La construcción de Agra y Fatehpur Sikri coincide con 
la fundación de numerosas fortalezas levantadas en el 
imperio que se extendla con gran rapidez. Tales fortale-
zas presentan las mismas influencias estéticas de la ar-
quitectura Akbari. Las más importantes están en Jaunpur 
(1566); Ajmer (1570); Lahore (antes de 1580); Attock 
en el Indus (1581) y Allahabad (1583) . La reconstruc-
ción del fuerte de Lahore por Jahangir y el Shah Jahán 
dejó pocos edificios hechos por Akbar. El palacio de 
Ajmer es notable por la simettia de su planta. Tratándo-
se de la arquitectura palatina Akbari, se ha demostrado 
que las plantas simétricas se emplearon particularmen-
te en los patios de los edificios en la zenana. Las naves 
del fuerte de Ajmer están formadas por hileras únicas 
de cámaras abovedadas, que encierran el pabellón en 
una alargada planta de nueve partes con vemndahs 
apoyadas por pilares. El fuerte de Allahabad sigue el es-
quema de! fuerte de Ajmer; el pabellón central Rani ki 
Mahall ("palacio de las reinas'') fue, según Abu1 Faz!, la 
habitación que utilizó Akbar como retiro privado. El Rani 
ki Mahall enriqueció el pabellón tipo de Fatehpur Sikri 
con sus soberbios pilares alrededor de la vemndah, y 
substituyó la sala rectangular del centro por una de planta 
de nueve partes. La bóveda que cubre la sala central es 
la primero transformación en piedra de la bóveda tipo 
de Khurasan (Jorasán) cuya versión en estuco aparece 
en el baño imperial (hammam) de Fatehpur Sikri. 
Mezquitas 
Las mezquitas del periodo de Akbar presentan la mis-
ma variedad de estilo que caracteriza la arquitectura 
funeraria y residenctal. La fase más antigua continúa 
las tradiciones locales aunque enriqueciéndolas con 
ideas timúridas. Una de las primeras mezquitas del im-
perio, la Khayr al-ManaziJ ("la mejor de las casas") en 
DeJhi fue construida por Akbar en el lado opuesto a la 
Purana Qila (1561-62). Combina la nave única tipo de 
las mezquitas de Sher Shah de cinco partes con un pa-
tio encerrado por pórticos de dos pisos, derivado de las 
madrasas timúridas con plantas de dos iwan. No obs-
tante, el pishtaq de piedra de la entrada oriental debi-
lita el proyecto de la mezquita, debido a que su ejecución 
sigue el lenguaje arquitectónico de los Lodi. 
Otra de las primeras mezquitas levantadas bajo el 
patrocinio de Akbar está construida enteramente bajo 
la influencia timúrida. Es la mezquita del Shaykh Mu 'in 
al-Din Christi en Ajmer. Parece ser uno de esos edifi-
cios comisionados por el emperador para ser construi-
dos en el camino de la peregrinación hacia el santuario 
en Sha'ban (1570). Es del tipo de mezquita con patio 
y galerías de arcos alrededor cubiertos por bóvedas 
en hilera. En el oeste se levanta una profunda sala de 
oración en cuyo centro se apoya en masivos pilares 
una gran cúpula precedida por un alto pishtaq que ya 
aparece anteriormente en la arquitectura Tughluq de 
Delhi. En la arquitectura timúrida se presentan repe-
tidamente estos esquemas (generalmente con galerías 
más profundas) . 
Puentes, minaTetes y karwansara'i 
Una obra maestra de ingeniería mogol es el puente de 
Mun'imKhanenJaunpur (véase Figura 19). Desde princi-
pios de 1570 se dio particular énfasis a las obras públicas a 
lo largo de las avenidas, as! como a los Jw.rwansara'is o 
caravansares. La vía de peregrinación que urna Agra con 
Ajmer fue equipada en intervalos reguJares con estaciones 
para \ISO imperial, Y también con pequeños minaretes que 
funcionaban no solamente como marcadores de distancias 
sino también como exhibidores de las cacerías del empera-
dor, ya que originaJmente fueron levantados mostrando los 
cuernos de los animales cazados. Representaban entonces 
pequeñas torres de caza imitando los modelos iranies basa-
dos en antiguas tradiciones. Algunos de ellos fueron, el mi-
narete Hiran en Fatehpur Sikri (vpase Figura 20); el 
minarete Chor en Delhi o el minarete Nim Sara~ en Malda 
en BengaJa del este (hoy BangJadesh).31 
31. Catherine B. Asher, op. ciL, p.59. 
Rgan 19. Puente de Mun'im Khan en Jaunpur (1569). 
Fuente: Catherine B. Asher, Architecture of Mughaf India. Great 
Britain, Cambrldge University, 1992. 
La planta típica de los kaf"wansam'i o caravansares 
mogoles (también se JJaman sam',) que surgen en esta 
época, como el sam'i Chhata de Matura; el sam'i 
Chhaparghat al sur de Kruma1\i, no variaron gran cosa en 
periodos posteriores. La planta consiste en un cuadrado o 
un rectángulo compuesto por un patio en torno al cual 
hay pequeños cuartos (hvJm) con un reducido porche 
composición también empleada en las mezquitas que fun-
cionaban como madmBaS (como en la KhaYr al-ManaziJ 
en Delhi, o en la Jami Masjid de Fatehpur Sikri). Las es-
quinas están fortificadas con torres que pueden tener gran-
des apartamentos, hammams (baños) o bodegas. El 
sara'i consta de dos entradas, una enfrente de la otra y 
frecuentemente están conectadas por una calle bazao.r. 
Las entradas por el 11do exterior tienen tratamientos ar-
quitectónicos especiaJes. Una pequeña mezquita comple-
menta el programa de su funcionamiento. 
Bazaar son calles abiertas a cuyos lados se alinean pe-
queños cuartos (hvJms) con su porche, lo mismo que en 
los karwa:nsara'?s, y pueden com1ll1Ícarse con cuatro en-
tradas llamadas clUJ.r su (como en el fuerte de Agra; o en 
Fatehpur Sikri). El Padre Monserrat, cronista de la misión 
jesuita en la corte de Akbar, menciona un bazaar en la 
ciudadela de Lahore cubierto por un alto techo de madera. 
Los hammams o baños del periodo de Akbar están 
representados por los construidos en Fatehpur Sikri, 
que constituyen tal vez la mayor concentración de ellos 
que se ha conservado y que corresponden a una misma 
época y a un mismo lugar en toda la arquitectura 
islámica. Sabemos por autores que han estudiado al 
Rgu,. 20. Fatehpur Sikri. Minarete Hiran (1570). 
Fuente: R. Nath. History of mughal architecture. op. c;t. 
plazamientos por razones geográficas y estratégicas. La 
base natural para cualquier potencia invasora es el va-
lle del Jumna, mientras que las fuernas indígenas del 
norte se sitúan de modo natural más abajo, en Allahabad 
o Patna. La elección de estas ciudades: Delhi y Agra, 
obedece a que poseían más ven~as que cualquier otro 
lugar sobre la llnea del Jumna, ambas situadas en le-
chos pluviales tan anchos que hasta el siglo XIX no pu-
dieron ser cruzados por puentes. El transporte fluvial 
fue otro factor importante. Oelhi constituía el punto 
extremo, hacia el norte, hasta donde la navegación era 
posible y desde allí se vigilaba el noroeste y se contro-
laba la llanura del Ganges. Por otra parte, Agra se ha-
llaba bien situada para vigilar los bastiones de Rajput, 
para avanzar hacia el sur hasta Malwa o para defender 
el norte contra cualquier ataque procedente del sur. 
Oe alú que estas dos ciudades fueran un todo geopolítico 
y constituyeran una base de control sobre toda la India 
del norte y del centro, dividiendo a los posibles enemi-
gos en el Rajasthán, la India central y el valle del Ganges 
que podían ser derrotados uno a uno si lograban unirse. 
El primer emperador, Babur, se estableció en Agra, 
tras su victoria en Panipat, y en Agra permaneció hasta 
su muerte. El segundo monarca de la dinastía, Humayún, 
volvió a Delhi; pero su famoso hijo, Akbar, vivió más tiem-
po en Agra que en Oelhi, además de pasar quince años 
en otra capital escogida por él mismo: Fatehpur Sikri; en 
ésta Akbar vivió los quince años más criticas de su vida, 
durante los cuales abandonó la fe islámica ortodoxa por 
emperador Shah Jahán que un hammam mogol tenJa el eclecticismo, desarrolló el culto a la santidad imperial 
tres funciones integradas: un rakht kan (vestidor), un y logró sofocar la rebelión de la facción ortodoxa que 
sarel khana (cuarto frlo) y un garam khana (cuarto tuvo lugar durante su imperio de cuarenta y nueve años. 
caliente). No se mencionan las letrinas que invariable- Sin embargo, después de doce años de residencia en 
mente se encuentran en todos los hammam. No hay FatehpurSikri,regresóaAgra,motivo quena sehaacla-
una norma arquitectoIÚca particular que deba seguirse rada pero que más bien parece ser razonable pensar que 
en la forma y el fancionamiento de cada UIÚdad, podria estuvo relacionado con la provisión de agua, que era sa-
seguirse cualquier partido, desde una cámara única labre, y del clima sofocante que era propicio a las fie-
hasta un grupo de habitaciones interconectadas. bres. Akbar prefirió Agra a Oelhi durante sus últimos 
años, porque las conquistas del Deccán le absorbían cada 
Conclusiones vez más. El tiempo ha conservado las edificaciones; el 
palacio y la enorme mezquita se levantan perfectos con 
Las ciudades de Oelhi y Agra fueron las principales ca- sus bellas composiciones, colorido y ornamentación, son 
pitales de los mogoles. Se encuentran a doscientos ki- ejemplos de la arquitectura Akbari. Este es uno de los 
lómetros de distancia una de otra y sólo comparten un sitios en que más puede apreciarse el espíritu de los 
río: el Jumna y su llanura; sin embargo, ambas queda- mogoles, su poder y magnificencia, as! como su afición 
ron vinculadas al imperio y fueron elegidos estos em- al orden y la belleza. 
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La arquitectura denominada Akbari combina ele-
mentos provenientes del estilo primitivo timúrida, de 
la región de Transoxania, con los de Persia y de la pro-
pia India. El resultado de esta mezcla tan heterogénea, 
que no Uega a ser una slntesis, se unilIcó con el em-
pleo del material favorito de los musulmanes de la In-
dia: la piedra arenisca roja. Los edificios más 
significativos de la arquitectura Akbari están repre-
sentados por los proyectos imperiales, los palacios-
fortaleza y las grandes mezquitas. Hemos procurado 
analizar en este trabajo ejemplos de cada uno de es-
tos géneros de edificios. 
En la segunda mitad del siglo XVI, Akbar revolucio-
nó el arte con la escuela mongola de pintura. Tanto 
Akbar como su hijo Jahangir fueron los principales ase-
sores de la escuela de pintura durante más de sesenta 
alias, controlando los temas, mismos que primero ver-
saron sobre la literatura persa y después, rebasando 
los \fmites, representaron toda clase de escenas corte-
sanas, domésticas y pll.blicas. El arte pasó entonces a 
ser parte de la corte y de la aristocracia. 
Portadores de la cultura islámica en la India los 
mogoles supieron combinar el arte y \as tradiciones nati-
vas. De esta manera intentaron fundirse con el paIs, y la 
poUtica de Akbar formó parte de este gran esfuerzo mo-
gol por constituir una sociedad orgánica. Posteriormen-
te, y de manera gradual, lograron los mogoles, durante 
el periodo del Shah Jahán, una absoluta slntesis indo-
musulmana expresada en la arquitectura de ésta época, 
misma que en su momento analizaremos. 
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GIOll8l'lo 
Baqh, jardln. 
BtmQl4. ba71QCla "BengaU"; cubierta de superOde curva con volados. 
Bur;, tono. baatioo. 
Char bagh o choJ&ar bagh jardtn amurallado dividido en varioa 
compartimentos. La foona mogola consi.te en un cuadrado 
dividido en cuatro partes por medio de caminos pavimentados 
(khiJlOb<m) y canal .. (n<JiIr). 
ChaJja, gotera de piedra substituyendo Wl volado. 
Chatri. ochaltri. kiosco pequetlo abovedado, generalmente con pilares 
de apoyo. 
Dargah, en la India lugar o complejo donde se emplaza el santuario 
de un musulmAn (sufi). Los mogoles usaron el término para 
designar la corte imperial. 
Darwa.:tllt entrada, puerta. 
D1.wa.n-i-am, sala de audiencia pública. 
Diwa.n-i-khas, sala de audiencia privada. 
Gumbad, gundad, bóveda, también se usa para designar mausoleos 
abovedados. 
Gu/da.sta "racimo de flores", pináculo ornamental generalmente 
terminado en un motivo Doral, de ahf su nombre. 
Hammo.m, bal\os. 
Hasht bihisht "ocho paraísos". Planta en nueve pliegues o nueve 
partes. Cuadrado o rectángulo frecuentemente con esquinas 
achaflanadas rormando un octágono irregular, se divide en nueve 
partes: una sala cupulada central; salas rectangulares se abren a 
la mitad de cada lado (en fonna depisht.a.q o de iwan mogol); y 
recintos abovedados de doble altura en cada esquina. No se ha 
confinnado definitivamente que este ténnino, implantado en la 
arquitectura tirnt1rida, haya sido común en la India mogol. 
HvJro.. celda, cuarto pequ.mo. 
/wan, historiadores del arte y arqueólogos lo emplean cuando se 
refieren a una sala abovedada rodeada de muros por tres lados y 
abierta directamente al exterior a través del cuarto lado. En otras 
palabras: un gran arco que abre a un espacio remetido, 
particulannente aquel que se emplea como entrada. 
lwan mogol, para los mogoles tenia un significado especial el término 
su.on, con el cual nombraban asf a una construcción hipóstila de 
cualquier dimensión. El término fue derivado del uso que se le daba 
en 'Ihulsoxania en donde asf se denominaba la versión de la loggia o 
venmdah cuya cubierta estaba apoyada por esbeltas colwnnas de 
madera. 
Jal~ celosía peñorada en piedra con diset\os ornamentales. 
Jami, viemes; jami ma.,Uw: principal mezquita de una ciudad, se 
emplea en una gran congregación para la oración de los viernes. 
Jarokha, pequefto balcón con columnas apoyando un techo. 
Kamwansara'i, caravansar o caravanserallo, usado por los WUer06 y 
mercaderes y sus animales de carga. Generalmente Ul\ recinto cenado 
por cuatro lados con esquinas fortidcadas y una o dos entradas; el 
palio pod!a oompIernentane con una mezquita, fuentes y calles bazaar. 
Khalwalgah, cuarto de retiro, apartamento privado. 
Khwabgah, "cuarto de los suetlos", pabellón de dormir para el 
emperador mogol . También llamado aramgah.. 
' . 
Khiyaba?\ caminos pavimentados. 
Liwan, sala de oración o parte cubierta de una mezquita. 
Madrosllt colegio de educación islmúca. 
MaJw.I. o mahaIl, palacio, pabeUOn de palacio, apartamento, sala; en la 
India mogol frecuentemente se redere al alojamiento de las mujeres. 
Mandal, pabellón, CUII. 
Manda/4, dIa¡rarna cosmológico hindú. 
Maqbara, palacio funerario, tumba, sepulcro. 
Mardano. alojamiento de los hombre en el palado. 
M~id, mezquita, palacio de postración. 
Mihrab, arco rehundido que setlala el muro de la qibla. 
Minar, torre, minarete. 
MinOOr, p11lplto con escaleras, en una mezquita. 
Muqamas, elementos cóncavos con pequeftas bóvedas, comúnmente 
tienen arcos, pero pueden tener otras fonnas . Pueden ser usados 
en otras partes de los edificios, como capiteles de columnas . 
También se llaman estalactitas. 
Nahr, canal. 
Pishlaq, portal alto "Cachada de una puerta" (Grabar) , generalmente 
asociado con el iwan. La fonna mogol consiste en un nicho 
monumental (cubierto por una semi-esCera) enmarcado por un 
rectángulo como una U Invertida. Sus lados verticales estAn 
acentuados por columnas poligonales y la parte superior se 
termina con un parapeto de pináculos ornamentados o gulda$ta.s. 
Po4 entrada. 
Purdah, "cortina", reclusión de mujeres. 
Qi.bto.. la dirección hacia la Meca y, por consiguiente, hacia donde se 
dirige la oración musulmana. 
QUa, fuerte , ciudadela. 
Sagar, lago. 
Sahn, patio abierto. 
Sara'it caraY8J\Sar. 
Riwaq, claustro rodeando el patio de una mezquita. 
Shaikh, santo musulmAn. 
Shis mahall o shHs m.ahal, cuarto decorado con espejos. 
SU/1. doctrina mIstica isl6rn.Ica. 
7b.q, arco. 
VBm~ pórtico o galena con una cubierta apoyada por pilares 
que se abre hacia la parte exterior de un edmcio; un elemento del 
llamado iwan mogol. 
Zenana, alojamiento de las mtijeres en un palado o en una casa. 
P_~nv_",do .. 
del Deparumento d. 
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Cartagena de Indias. Primeros pasos 
en el ordenamiento urbano 
Maruja Redondo Gómez 
Introducción 
La colonización en América tuvo como objetivo principal la fundación , 
formación y crecimiento de las ciudades. La ciudad cumplió un papel cla-
ve, y la urbanización fue la meta deseable considerándose un elemento 
esencial de la colonización. La fundación de alguna ciudad se convirtió en 
un rito que llenó de contenido fonnalla tarea colonizadora de los nuevos 
territorios. 
El proceso de formación de la red de ciudades fue rápido a pesar de los 
escasos recursos humanos y económicos. La dispersión como esquema de 
organización territorial entre los diferentes núcleos urbanos fue una respuesta 
al vastfsimo espacio geográfico disponible para las fundaciones, que en un 
principio siguieron las pautas marcadas por las poblaciones indlgenas que 
alll existfan, conformándose en núcleos de apoyo para la colonización y pos-
teriormente en centros administrativos, religiosos y comerciales de las re-
giones circundantes. 
Sin embargo, la planificación y el desarrollo de los poblados obedecie-
ron a conceptos nuevos, ajenos a los de las culturas precolombinas. Una de 
las causas más importantes fue la decisión de Felipe 11 de defender su im-
perio ultramarino de la amenaza de otras potencias europeas, por lo que 
proyectó el establecimiento de un sistema defensivo. De esta manera im-
portantes enclaves transformaron la estructura de las ciudades al quedar 
delimitados sus bordes y generarse una estrecha relación recIproca entre 
la ciudad y la muralla. 
Por otro lado, la organización y estructura del espacio urbano se fue defi-
niendo en un modelo de traza ortogonal en la gran mayor!a de las fundaciones. 
Tomó fuerza una idea global de la ciudad formada por un entramado regular 
de calles y manzanas alrededor de una plaza central. 
Fue asl que la plaza mayor al centro como elemento estructural fundamen-
~ constituyó el centro geométrico, el centro vital y el centro simbólico. Toda 
la ciudad se organizaba a partir de esta plaza, además de ser el lugar en el que 
connula toda la vida de la ciudad. A su alrededor se situaron los edificios reli-
giosos y administrativos, donde se hacia justicia, se comerciaba, se adminis-
traba y se celebraban los festejos. La aplicación de este modelo urbano se 
consolidó en América en la primera mitad del siglo XVI. 
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Emplazamiento y fundación 
La ciudad antigua de Cartagena de Indias se encuentra 
asentada al norte de la república de Colombia en dos 
islas bajas y arenosas que posteriormente fueron uni-
das. Se encuentra rodeada por el Mar Caribe e impor-
tantes cuerpos de agua Que se convirtieron en los 
elementos dominantes de su estructura morfológica; 
éstos la recorren en su interior, confonnando un área 
insular y un área continental que la dotaron de condi-
ciones especiales y conjugaron un entorno interesante 
y variado, rico en paisajes naturales. 
Hacia el sur y oriente de la ciudad se encuentran 
dos de los más importantes cuerpos de agua: la ciénaga 
de Tesca mejor conocida como ciénaga de la Virgen y la 
bah!. de Cartagena. La primera con un área de 22 km2 
se comunica a través de pequeMs canales y el caño de 
Juan de Angola con la pintoresca laguna del Cabrero al 
norponiente de la ciudad; ésta a su vez se conecta con 
las lagunas de Chambacú y San Lázaro, para encontrar 
el caño de Bazurto y finalmente cerrar el recorrido de 
12 km en la gran bahía de Cartagena. Esta encrucijada 
de bah!a, caMs, lagunas y ciénagas, contribuyeron de 
forma significativa en la formación de la fisonofiÚa ac-
tual de la ciudad. 
La bahía fue un elemento de especial importancia en 
el emplazamiento de la ciudad, ya que fue el factor, que 
por su carácter protector, decidió su fundación. tsta se 
encuentra ubicada hacia el sur de la ciudad y se extien-
de de norte a sur a lo largo de la costa cubriendo una 
superfiCie de más de diez millas de lOngitud. Está dividi-
da en dos inmensas dársenas natura1es: la bahía exterior 
y la bahía interior, formadas a su vez por grandes islas 
que más adelante sirvieron como puntos estratégicos 
para la defensa de la ciudad' (véase Plano 1). 
La bahía exterior, la más extensa, se encuentra limi-
tada por la penInsula de Bocagrande, las islas de TIerra 
Bomba, Barú y Manzanillo; algunos cayos y el caño del 
Estero de Pasacaballos que la comunica con el Canal 
del Dique construido en el siglo XVII para establecer el 
enlace con el no Magdalena. 
l. Segovia, Salas R., Lasfort;¡ico.ciones da Ca71ag87Ul de Indias. 
EscT'QUlgia e historia, Carlos Valencia Editores BogotA, 1982, p. Z5. 
2. Marco, Dorta E.o Cartagena de Indias. La ciudad 11 sus monu-
La balúa interior está limitada al norte por la isla de 
Calaman, donde se asentó Cartagena; al surponiente 
por la penInsula de Bocagrande; al suroriente por la 
isla de Manzanillo y de Manga y al sur por la bahfa exte-
rior. Esta constituyó el fondeadero de las embarcacio-
nes españolas en la época colonial. De esta bah!a 
transbordaban hombres y mercanclas a embarcaciones 
más pequeñas que los llevaban a través de otra bahla 
interna, la bah!a de las Ánimas, hasta el muelle de la 
ciudad (véase Plano 2) . 
Esta gran bahfa --exterior e interior- tuvo comu-
nicación con el Mar Caribe Par el canal de Boc.agrande 
hasta el siglo XVII; posteriormente se decidió cerrarlo 
con una escollera para asegurar la defensa de la ciu-
dad , quedando como único acceso el canal de 
Bocachica, al sur de la bahfa2 
El sistema orográfico del territorio cuenta con algu-
nos cerros entre los que destacan la Popa de la Galera 
donde hoy se ubica un convento agustino, el cerro de 
San Felipe, actualmente con la fortaleza que sirvió de 
defensa a Cartagena en los embates de la Colonia y las 
lomas del Marión, Zaragocilla y Albornoz, actualmente 
urbanizadas en su totalidad y ubicadas hacia la zona 
central del área de expansión de la ciudad. 
Fundación de la ciudad 
Antes de ser descubierto por los españoles, el territo-
rio que en la actualidad ocupa la ciudad de Cartagena 
estaba habitado por un pueblo indlgena llamado 
Calaman. Era un poblado organizado a partir de un 
col\iunto de chozas agrupadas y cercadas por una em-
palizada circular. Estos indlgenas eran guerreros muy 
hostiles, perteneclan a la tribu de los Mocanaes que con 
otras tribus de la región, formaban parte de la cultura 
Caribe. 
La ciudad fue fundada por Don Pedro de Heredia en 
el año de 1533, después de varios intentos para conse-
guir las capitulaciones. La ocupación del poblado de 
Calamar no se hizo en el primer momento de forma 
definitiva, ya que presentaba algunos inconvenientes 
que eran de vital importancia para el asentamiento de 
msnlos. Escuela de Estudios Hispano-Americanoa de Sevilla, 1951, 
pp. 3-5. 
Pleno 1. Bahfas de Cartagena. 
Fuente: Plano de la Bahia de la ciudad y castillos de Cartagena 
de 1742 por el Capitén Phil. D.A. 
.' . 
Pl8no 2. Bahia Interior. 
Fuente: Plano de la Plaza de Cartagena de Indias y terreno de 
sus inmediaciones. Antonio de Arévalo, 1762. 
dificultad era la carencia de espacios aptos en la crian-
za de ganado para el abasto de la ciudad. Estas razones 
creaban expectativa en cuanto a un nuevo sitio con 
mejores condiciones. 
Por otro lado, la situación geográfica de Calamar 
presentaba ventajas insuperables; las condiciones con 
las que contaba la balúa protegida del mar exterior eran 
incomparables respecto de otros sitios del entorno, que 
para efectos de seguridad y defensa lo constitula el si-
tio ideal. Este factor de protección de la bahía fue muy 
importante ya que una de las condiciones que marcaba 
la capitulación concedida a Pedro de Heredia era la de 
construir recintos protegidos por murallas, tapias o 
empalizadas para la defensa de los españoles que allf 
residieran, con lo cual también se establecla la ocupa-
ción oficial de un territorio a 
Otro punto que jugó en favor de la colonización de 
Calamar, fueron las particularidades que presentaba 
como puerto de enlace con otras ciudades. Esto hizo, 
más tarde, que Cartagena fuera el primer mercado de 
los productores españoles en tierras sudamericanas y 
el puerto clave de un inmenso y rico territorio' Todos 
estos aspectos del emplazamiento contribuyeron de 
alguna manera a la decisión sobre la fundación de la 
ciudad en ese sitio. Los inconvenientes se fueron solu-
cionando con el paso del tiempo, se construyó un cami-
no que comunicó tierras para el ganado y la agricultura 
y para captar agua se construyeron aljibes· que reco-
gían las aguas pluviales solucionando el problema del 
abasto." 
Evolución urbana 
A partir de que se verificaron las bondades que brin-
daba el sitio en cuanto a facilidades portuarias -por 
la profundidad de su bahla para grandes embarca-
3. Martfnez, Carlos, Apuntes sobre el urbanismo BU el Nuevo Rei-
no de Granada, p. 29. 
4. Marco, Dorta E .. op.cit., p. 7. 
5. Los aljibes eran construcciones de ladrillo con bóvedas de medio 
catt6n reforzadas con arcos, podfan estar enterrados o en la superfi-
una ciudad. Uno de ellos era la escasez de agua de bue- cie en cuyo caso llevaban gruesos contrafuertes. Las paredes se cu-
na calidad, ya que sólo contaba con algunos pozos y brfan (:on un betilll compuesto de ceniza, aceite y polvo de ladrillo. 
jagüeyes lo cual era insuficiente en una población; otra 6. Marco. Do"" E .. op. ci • • p. 8. 
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ciones y las excelentes condiciones para ser defen-
dida-, el caserlo indlgena comenzó un lento proce-
so de transformación. 
Tuvieron que pasar cuarenta años después de la fun-
dación de Cartagena para que el asentamiento cambia-
ra su imagen de poblado primitivo, ya que los bohlos 
que hablan pertenecido a los indlgenas todavla confor-
maban en gran medida la estructura de la ciudad espa-
ñola. Al parecer tardó un tiempo convencer al cabildo 
de los problemas e inconvenientes de saneamiento que 
las tierras arenosas y el entorno de ciénagas y caños 
causaba a los intentos de mejoramiento de la ciudad. 
Remontados los inconvenientes se empezaron a vis-
lumbrar algunos intentos de cambio. La escasez de agua 
y la necesidad de excavar pozos. generaron una serie 
de caminos y claros naturales alrededor de los puntos 
de abastecimiento público:jagüeyes, aljibes, pozos, que 
fueron insinuando y condicionando, de alguna manera, 
el futuro trazo de la ciudad. 
En el año de 1536 se marcaron las primeras calles, 
las cuales fueron planeadas por el Lic. Juan de Vadillo,' 
quien desempeñaba algunas misiones oficiales en el 
lugar. Este primer intento de ordenación fisica, aunque 
lento e incipiente, motivó a la gran mayona de los es-
pañoles a permanecer en el lugar, además de que faci-
litó la localización, la delimitación adecuada y la 
adjudicación de los lotes o solares a la población." De 
esta forma y a pesar de las construcciones improvisa-
das, comenzó a configurarse el núcleo urbano de 
Cartagena de Indias que no cambió su aspecto durante 
casi todo el siglo XVI. 
Lectura <Ül /.os primeros planos 
La cartograf!a de la época es un medio para conocer la 
configuración y estructura que la ciudad tenfa en ese 
entonces. El plano más antiguo que se conoce de 
Cartagena de Indias data de 1570, en él se aprecian las 
caractensticas de la bahla y de la población asentada 
en el lugar -todavla en condiciones primitivas-. Tam-
bién destacan las islas que conformaban en ese enton-
ces el emplazamiento, asl como los diferentes puntos 
estratégicos: Punta de los Icacos, Punta del Judlo, la 
7. Juan de Vadillo tue nombrado de 1535 a 1537 juez de residencia de 
Cartagena de Indias. 
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Galera, el Fuerte de Manga, los cuales constituyeron 
posiciones estratégicas de defensa en periodos poste-
riores (véase Plano 3) . 
El plano que exhibe con exactitud el trazado de las 
calles de Cartagena fue elaborado por Bautista AntoneUi 
en 1595, con el objeto de ilustrar el primer proyecto de 
fortificación encomendado por Felipe 11. Por las carac-
tensticas del plano se puede suponer que se trata del 
trazado hecho por Vadillo, ya que el plano no varió des-
puéS de un primer incendio que sufrió la ciudad en 1552, 
cuando ésta se destruyó totalmente. Las calles irregu-
lares con ángulos que anulan una perfecta cuadricula 
-como sucedió en Santo Domingo--, hacen pensar·que 
el trazado que aún permanece en la ciudad antigua de 
Cartagena es el trazado primitivo· (véase Plano 4) . 
En el plano de Cartagena y el Puerto Interior de 1597, 
se destaca una ampliación del proyecto de cerramiento 
de la ciudad con la muralla hasta las inmediaciones del 
actual Barrio de San Diego. En ese plano se puede ver 
con claridad la traza y distribución de la ciudad tal y 
como se conserva en la actualidad. Se observan la serie 
de plazas que articulan la ciudad y algunas calles del 
arrabal de Getsemanl que definieron su estructura pos-
terior (véase Plano 5). 
Lineamientos para las ciudades. 
Ordenanzas y leyes 
Las primeras ciudades de la Nueva España nacieron y 
subsistieron no por aportaciones económicas que apoya-
ran su proceso de transformación, sino a través de Capi-
tulaciones, Leyes, Ordenanzas, Instrucciones y Cédulas 
Reales que se imponlan y se expresaban con recomenda-
ciones muY vagas, producto de una falta de preparación y 
desconocimiento de los territorios descubiertos. 
De hecho Femando el Católico en 1503 aceptaba ante 
Ovando --quien fue fundador de la ciudad de Santo 
Domingo, primera en América-, la inexperiencia que 
tenfa aún para dictarle unos lineamientos de organiza-
ción de la ciudad y, por lo tanto, le concedla la libertad 
de tomar sus propias decisiones. De ello podemos de-
ducir que el trazado de las ciudades obedec!a a 
lineamientos muy generales, que partlan de las marca-
¡ Martlnez, Carlos, op. cU., p. 33. 
9. Op. cit, p. 8. 
"'"03. Cartagena en 1570. 
Pleno 4. Cartagena en 1595 
FuentfJ: Planta de Cartagena y proyecto de fortificación de la 
Plaza. Bautista Antonelli (15951. 
das posibilidades que el sitio ofrecia y de la astucia del 
encomendado. 
En este sentido, la experiencia de Ovando en Santo 
Domingo es ilustrativa por los resultados obtenidos en 
elJa, debido, quizá, a la oportunidad de haber fundado 
otras ciudades en esa misma isla o el haber conocido 
los textos de Vitruvio ---<:omo se creía entonces-, ade-
más de su visión para el planeamiento de un asenta-
miento, lo que contribuyó a realizar un ordenamiento 
de la ciudad con una traza ortogonal, primera en Amé-
rica, anticipándose a los procedimientos reales. 10 
Estos primitivos pasos en el planeamiento constitu-
yeron una contribución urbanistica importante, además 
10. /bid. , p. 46. 
'. 
" Pleno 5. Cartagena 1597. Fuente: Plano de Cartagena V sus 
fortificaciones. enviado al Consejo de Indias por el Gobernador 
don Pedro de Acuña en 1597. 
del establecimiento de las bases para una reglamenta-
ción de materiales (piedra, cal y cubierta de teja) en 
las nuevas construcciones, fueran privadas, eclesiásti-
cas u oficiales. Es por esto que muchas ciudades, aun 
antes de que se dictaran los cánones reguladores de la 
traza, ya presentaban estas caracteristicas. 
Poco a poco las normas y lineamientos que se daban 
para la fundación de las ciudades fueron progresando. 
En 1513, el Rey Católico expidió unas recomendacio-
nes en las que se notaba la preocupación por las carac-
terísticas que debería tener el terreno destinado a la 
iglesia como elemento principal y el trazado de la 
planimetría de la ciudad como asiento para todas las 
funciones . Aunque estas ordenanzas fueran acatadas 
en algunos casos, de cualquler forma sirvieron de gula 
y marcaron los lineamientos para las fundaciones. 
Los contenidos de las ordenanzas incorporaban tex-
tos del Antiguo Testamento y de Vitrubio, pero como al 
principio no se dictaban como leyes, no tefÚan sancio-
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Plano 6. Expansión urbana. 
nes adecuadas y por ello no se respetaban ni eran to-
madas en cuenta. Esta misma suerte corrió la ordenan-
za firmada por Carlos V en 1526, de la cual surgió un 
reglamento complementario en 1529 llamado Instruc-
ción y Reglas para Pobtar, como resultado de la can-
tidad de descubrimientos que se iban sucediendo. Fue 
otro intento de nonnatividad urbanística que no pros-
peró por su casi nula difusión, mas se sumó al conoci-
miento y evolución de las mismas. 
En 1542 se emitió un código que complementó las 
reglas anteriores bajo el titulo de Leyes Nuevas, el cual 
sirvió como gula para la fundación de algunas ciuda-
des. Más adelante, en 1573, Felipe 11, considerado uno 
de los padres del urbanismo -después de Platón, San 
Agustln y 'lbmás Moro- expidió Ordenanzas para 
Descubrimientos, Poblaciones y Pacifico.cimuJs co-
nocidas como la Cédula de Felipe 11, que consistió en 
una recopilación de leyes, aunque fueron posteriores a 
muchas fundaciones, contribuyeron a la fonna y orga-
nización efectiva de diversas ciudades del Nuevo Reino 
11 . Garcla Ramos, D., Iniciac16n al urbanismo, Univenidad Nacio-
nal Autónoma de México, México, 1974, p. 82. 
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de Granada. Estas ordenanzas incidieron profundamen-
te en la organización urbana, y marcaron algunas ten-
dencias hacia lo que hoy se conoce como zonificación, 
ya que recomendaba agrupar las funciones de acuerdo 
a la compatibilidad de las actividades. u 
En 1680, cuando ya se hablan fundado una gran di-
versidad de ciudades, apareció la Recopilación de Le-
yes de los reinos de las indias, colliunto de normas 
legales promulgadas por Carlos 11 que integraban conte-
nidos referidos a los planos de la ciudad, algunos ya co-
nocidos en la cédula de Felipe 11. Recopilación de Leyes 
que no prosperó, mas esta serie de normas u ordenan-
zas si incidieron profundamente en la configuración de 
la ciudad actual de Cartagena, aunque su traza se aleja-
ba del patrón convencional de las primeras ciudades. 
Proceso de trlUUlformacl6n 
En la ciudad de Cartagena, después de su fundación, el 
proceso de formación se dio de manera rápida y sobre 
un espacio geográfico limitado por el Mar Caribe, ba-
hías y lagunas que circundaban a las islas donde se es-
tableció el asentamiento. Las caracterlsticas flsicas del 
emplazamiento dieron lugar a un esquema de organi-
zación territorial compacto, en un principio siguiendo 
las pautas del poblado indlgena que alll exisUa y, poste-
riormente, apegándose a conceptos diferentes a los uti-
lizados por las culturas precolombinas. 
La ubicación de algunos equipamientos ~unque de 
manera provisional y con el trazado de carninos que par-
Uan del punto de origen del poblado,la Plaza Real o de la 
Mar hacia la periferia en forma radiaJ.-, significaron un 
primer intento de ordenamiento urbano que implicó una 
transformación incipiente de la ciudad dos 8I'\os después 
de su fundación en 1535. El proceso de crecimiento en 
el siglo XVI se debió a la expansión de su área urbana 
principalmente hacia la zona oriental de la isla. 
En las primeras décadas después de su creación,la ciu-
dad presentaba una imagen pobre desde el punto de vista 
urbano y arquitectónico. A pesar de esto, el proceso de 
expansión del poblado siguió su curso de tal manera que 
entre 1533 y 1563 se consolidó en su zona central, confor-
mando un área urbana limitada por caminos que marca-
ron la ciudad de origen. En el poniente por las actuales 
calles de Santa Teresa, Santo Domingo y la factorla; en el 
norte, por las calles de la Merced, Estanco del Aguardien-
te y Sargento Mayor; en el oriente, por la calles primera y 
segunda de Badillo y la calle de las Carretas y por el sur, 
con las plazas de la Aduana y de los Coches. 
En 1586,la mancha urbana se expandió al poniente de 
la isla, hacia el Mar Caribe, generándose las actuales ca-
lles de Santa Teresa, calle de BaJoco, callejón de los Estri-
bos Y la calle de Gastelbondo. Al fina) del siglo, entre los 
8I'\os de 1595 a 1599, hubo un crecimiento urbano con el 
que se cubrió casi toda la extensión territorial de la isla 
creándose dos mlcleos urbanos: El Centro o Barrio de la 
Catedral y el Barrio de San Diego que se formó en la peri-
feria del centro urbano original (véase Plano 6). 
En este periodo la mancha alcanzó a cubrir una su-
perficie que correspondió, 8I'\os más tarde, al casco ur-
bano actual, delimitado por las muraJlas y los baluartes. 
Características de la estructura 
La ciudad de Cartagena comenz6la transformación de su 
estructura básica sobre todo cuando el mismo mlcleo pri-
nútivo de bohíos donde vivfan los aborígenes -llamado 
Calamarl- empez6 a cambiar en el primer intento de or-
denación urbana, justo en el 81'\0 de 1535, dos 8I'\os des-
pués de su fundación.12 Juan de Vadillo, quien era entonces 
el juez de residencia, decidió emprender el proceso de 
transformación urbana de Cartagena construyendo un 
templo de paja y trazando algunos caminos, los que cons-
tituyeron la gula para la ubicación y alineación de las nue-
vas casas del pueblo. Este hecho marcó el inicio de la futura 
traza Y estructuración del asentanúento. 
En 1539 se emprendieron obras de infraestructura que 
contribuyeron principalmente a avanzar en la fisonomía del 
pueblo. La construcción del puente de San Francisco sobre 
el cal'\o de San Anastasia fue una de las primeras obras de 
utilidad pública, '3 ya que este puente logro la comunica-
ción entre las dos islas que conformarfan la ciudad antigua 
de Cartagena de Indias: la isla principal Y la segunda isla en 
la que posteriormente se asentó el arrabal de Getsemani. 
Al ser Cartagena una isla rodeada por el Mar Caribe Y 
dotada en su interior de una gran bahía, le proporcionó 
muchas ventajas que la hicieron próspera, pero a su vez, 
contó con grandes desventajas que fueron la causa de 
muchos siniestros que padeció la ciudad en 8I'\os poste-
riores. Las características de su emplazanúento le favore-
cieron en el aspecto del comercio, ya que la convirtió en 
un puerto importante de intercambio de productos; pri-
mero con Espal'\a y más adelante con las ciudades de la 
Nueva Granada. La categorla de puerto le demandaba una 
infraestructura básica para su operación por lo Que se 
constrUYeron muelles que en un principio fueron provi-
sionales. El primero creado en 1542 llamado el muelle viejo. 
de 50 pies de ancho y luego, en 1562, el muelle nuevo, 
que se ubicó más cerca de la casa de Contratación. 14 
A esta incipiente dinámica de desarrollo urbano se sumó 
la iniciativa del gobernador Femández de Busto de impul-
sar la realización de obras públicas y la transformación de 
la imagen urbana. Para finales del siglo la mayor parte de 
los bohíos se hablan transformando en casas de piedra.'· 
Además se decidió, también bl\jo su gobierno, llevar a cabo 
la obra de relleno de una parte de la Ciénaga de San 
Anastásio en la zona del Puente de San Francisco. En esta 
tierra ganada al agua se generó una peque/\a y naciente 
plaza. Estas obras, aunque realizadas con muchas linúta-
ciones tecnológicas, representaron avances en la infraes-
tructura ya que quedaban deftnitivamente conectadas las 
12. Marco, Dorta E., op. ciL 
13. 1bid. 
14. lbid., p. 26. 
16./bid., p. 35. 
(II)S islas por tiem.llimlc'. l~s l ;1 ill II Ml,1.UJ ¡te ac:ción ITuu'Có las 
I. IIII:L' I" "TI " Uf' en los a lbole" " ,,1 siglo XVII se ~encr.ml el 
"Iimer ensanche " e la d Ulhul: el arrabal de Gelscmanf. 
A"iimismo, fue dcten nizuUlu' para la IlIorfología de la ful.unl 
c'iI¡u;u:I , al c.:onstituil1ro - has1.n la fccha- en un espado de 
Ht1 i(:ldaci611 entn! la ZOl ltl centr.u y la periferia . 
Otras obrus importantes de inCraesl.ructum que se 1'l'3-
li".aml1 en ese pClicxlo fueron: el camino que se abrid ha-
cia el int.eriorw para 1m; í'...oIUJS dcstil llU las a la Clia (le gal ludo 
y (Iue siglos Inás tarde se eOllVcrt.irfa, primero en la líllea 
"'" tren Cmtagena-Calmnar y "n el siglo XX en el eje vial 
IIIÚS impcHtaJlte de la ciudad. Hubo acciones, que UllI lqUC 
110 se rcalií' .• aron al int.cnor del poblado, cunt.ribuyeroll y 
c!('1.Pl1llinaron en gnUl Illedida el dcsul1'OlIo futuro de la 
))ohlaci6n e innuy(-!ron nOl.nblcment<·' en su estructura 
(:0 1110 la COIlstrucd611 del Canal del Dique l7 autolií'''<I( lo (-'n 
I G7 1 eOl llO llIl camino y (;Ollll l lpl.ac!o PII 1582. I~ I (;i llli ll file 
IlIliJobmql.u' no 11I11SIJCI'(' I>DI' I>roblemas de Il llUlt.I'lll'lliC'n-
1.0 y t uvo que ser ccmJ.(lo. Su fllnci6J1 consistió en COlIlU-
Ilic 'ar la bahía ele CartageJlU a tJ,lvés de varios cmios C(>I1 el 
do Magdalena, at1.cria nuvial de gn.m impo,uUlcia para la 
l '( :Ollolllía del país si¡..tJos adelante. 
/'nl'iu.e."l'ru.clu:"o, ',nüüll:r 
Est.a inrmcst.ruct.um aportó elementos det.erminantes en 
la forma y configuración de la ciudad. En el siglo XVI se 
inidaron las constnlcciones pam la defcllsa de la plaza 
('ontra piratas y corsarios, asf como de protecci6n en 
cOlltm de los eventos meteorológicos que la azotabatl . 
En el afto de 158G llegaron a Gartagena Juan ele 
1'~jeda y Bautista Anwnclli pam iniciar las gmneles obras 
de arquitectura I1lili tar cuya cOl lstrucción tardaría dos 
siglos y la convertirfan en la prin cipa l ph.lí' .• a fuerte de 
las (lIdias. Aunque al inicio de ese proyecto - t.endien-
te a lograr el conflllallliento tot.al de la ciudad- no se 
rcali7 .. aron obras permanentes, sf ~e dieron los plime-
ros pasos hacia ('1 proyecto definitivo elaborado por 
16. Coullilll1ll Ullnll:ha cen:lI dI' ArjOlUl, hadll las nIl1 rf.!(' ll t~ tlt' l Gunlll 
,It'11 ljt ll l!!. M¡¡n~o Ilorln, OJ). d i ., 11. 21i. 
17. 1{¡'IIIA·nuu.;, (lIL'i I: IVO, Carl(If}"IIf1 di' I I/(liw~ rll'ltI CII/rw;n ti lo 
/("/1/; 11/ ;1'(1 , (;nIC"j' jó lI Histuria NII. :1, ~' III1e1l1dti ll Simún y 1~(l l a 
(i ll bt,rt'( 'k S:lIItn F'j' tic )\(Il-tut:í, I!)!II . e ' lpil.lllo " ¡'~ I Canal eI!'1 Diqllf' 
IKIO-IR4U: ~:I Vi:UTlwis de Carl;!Stj'IW". 
18. MUI1'u, I lortn F:., OJ). d i., PI I. !).. I :I. 
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Antonelli , que se llevaría a cabo en el siguiente siglO. 18 
Las condiciones geográficas del sitio - una exten-
sión de tie rra en forma alargada al borde de la costa y 
una balúa que daba entrada hasta los intersticios de la 
ciudad- marcaron la disposición de los elementos de 
defensa que en este siglo únicamente se concentraron 
en la constnlcción de las fortificaciones exteriores, de 
manera provisional, y en la realización del proyecto 
defmitivo para las n¡uralIas de la ciudad . 
Los fuertes que se construyeron fueron: e! fuerte de Vargas 
en 1567 en la bahía exterior que se ubicó en uno de los pun-
tos estrntégkos hacia mar abierto, para defender la entrada 
por la parte nOlte de Bocagrnnde. En ese mismo año se COI1S-
tmyó el fue rte de Gamboa para defender el canal de 
Bocagrande hacia su parte sur. En 1566 se construyó e! fuer-
te de &'Ul Felipe de! Boquerón, que más adehUlte seria susti-
tuido por el fuerte de San Sebastián de! Pastelillo ubicado en 
la isla de Mm¡ga que también era parte del en¡pJazamiento, 
su objetivo consistía en la defensa de la bahía interior. Poste-
rionuente, se levantó e! fuerte de L~ CaJeta en 1567 y un 
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Plano 8. Estructura urbana. 
puente levadizo en el puente de San Fnmcisco, con la 1inaIi-
dad de re¡guardar a la ciudad (véase Plano 7). 
Las condiciones de improvisación en laa que se levan-
taron estos elementos para la defensa de la ciudad, los 
hicieron wlnerables y presa fácil ante los cuatro ataques 
sucedidos en ese periodo: el primero de ellos diez atlos 
después de su fundación, en 1543, cuando Cartagena fue 
atacada por el pirata Roberto Baal quien se apoderó fácil-
mente de la ciudad. Dieciséis atlos más tarde, en 1559, 
fue asediada por una segunda flota a la cabeza de Martfn 
Cote, que cobró un rescate para no quemar la ciudad. En 
1568 ésta fue bombardeada por John Hawkins pero se 
impidiÓ el asalto. Al final del siglo, en 1586, el corsario 
Fnmcis Drake asestó un duro golpe a la ciudad dejándola 
en un estado deplorable, propiciando la Uegada del italia-
no Bautista Antonelli en ese mismo atlo para el disello y 
construcción del sistema definitivo de fortificación . l. 
Equipamiento urbano 
En el siglo XVI el equipamiento de la ciudad se compo-
3.- CAfEDItAL - Ullltoc.i6ft eltf;";t"'" 
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1.- Al""EN O( CALDAS (Solo cM ""-w) 
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nía principalmente de iglesias, conventos y algunas ofi-
cinas administrativas que controlaban la Uegada y sali-
da de mercanclaa del muelle de la ciudad. 
El equipamiento religioso lo formaban la primera 
Iglesia de Cartagena, construida en 1534; la catedral 
y tres conventos (uno dominico, uno agustino y uno 
franciscano) . La iglesia se construyó primero con paja 
y catla, estaba ubicada en la esquina de la actual ca-
lle del Coliseo y calle del Colegio; luego, en 1563, se 
reconstruyó con madera y en 1577 se construyó la 
nueva catedral en la Plaza de la Proclamación donde 
aún se encuentra hasta nuestros dlas. El Convento 
de Santo Domingo se construyó con paja y caña en 
1534 en la plaza de la Hierba, hoy plaza de los co-
ches, después de un incendio que lo destruyó, se 
19. ZúNga, Angel Gonzalo, "San Luis de Bocachica. Un gigante olvi-
dado", en La Historia Colonial de Canagena de Indias, Punto 
Centro-Forum, Cartagena, 1997, pp. 11-12. 
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Plano 9. Estructura urbana. 
construyó definitivamente en 1579 en el sitio que 
ocupa actualmente.20 
El convento de San Francisco se fundó en 1559 co-
menda la misma suerte que el convento de Santo Do-
mingo, por lo cual se reconstruyó en 1560. El Convento 
de San Agustín se fundó en 1582 en lo que hoyes la 
Universidad de Cartagena. En un inicio la ubicación de 
los conventos e iglesias marcaron un primer anillo en el 
cual se concentraba la actividad religiosa; más adelan-
te esta dinámica cambió con la reubicación de la Cate-
dral y el convento de Santo Domingo hacia la periferia 
del lado poniente del núcleo urbano. 
El equipamiento urbano civil estaba representado por 
el edificio de la Aduana ubicado en la Plaza de la Mar. En 
1572 era el edilicio de mayor importancia en el poblado; 
la Casa de Contratación que tenla que ver con las comuni-
caciones y algunos aspectos de la Aduana se encontraban 
también en la misma plaza, generando un co'1iunto admi-
20. Marco, Dorta E., op. cit. 
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nistrativo que para la época significaba el punto vital de la 
ciudad. La Casa del Cabildo se encontraba en las inmedia-
ciones de la Plaza Mayor y, por último, hacia la zona de la 
segunda isla se empezaba a vislumbrar el primer ensan-
che de la ciudad con la ubicación del matadero, el cual 
funcionó allí desde 1595 hasta 1815 (véase Plano 8). 
La ciudad era pobre de elementos, aunque ya contaba 
con algunos edificios públicos de cierto carácter e impor-
tancia. La centralidad que esto implicaba, por su ubica-
ción en el núcleo principal de la ciudad, la estructuraban 
y le daban un sentido urbano que permitfa una fácil iden-
tificación de las zonas en las que se dividla ésta. 
Red de cami7Ws y traza 
A la centralidad funcional ya se/\alada, se sumaba el siste-
ma de caminos cuyas calles principales se concentraban 
en los alrededores de la Plaza Mayor y la Plaza de la Mar 
--{jonde estaban ubicados los edilicios administrativos de 
mayor importancia de la época, y a su vez, permitfan la 
conexión de las diferentes zonas y funciones urbanas. De 
la Plaza de la Mar ----actual Plaza de la Aduana- saIfan las 
actuales calles Cochera del Gobernador, del Candilejo, de 
San Pedro Y de la Amargura, que comunicaban con la Pla-
za Mayor, la Catedral y la casa del Cabildo. La Plaza de la 
Hierva y la Plaza de los Jagüeyes -{!llugar donde se en-
contraban el mayor número de pozos de agua dulce-, se 
comunicaban a través de senderos natwales que más tar-
de formaron parte importante de la estructura vial de la 
ciudad ya que conectaba directamente el centro de ésta 
con el barrio de San Diego. 
Los restantes caminos de la traza formaban la red se-
cundaria y definlan las manzanas permitiendo el acceso a 
los lotes de la ciudad. En la segunda isla, Getsemanl, un 
camino paralelo a la nbera de la bahía y dos en cruz dirigi-
dos a los cuatro puntos cardinales, se sumaron a la red de 
caminos de la ciudad en el siglo XVI. La ciudad presentaba 
una estructura homogénea y adecuada a la morfologla de 
la isla y a las caracterfsticas del medio natwal con una es-
tructura bastante compacta y una traza que se iba confor-
mando con orden y estructura. El modelo adoptado fue 
diferente al de las otras ciudades coloniales. Su disposición 
en forma de una retícula irregular, con ejes en sentido nor-
te-sur y oriente-poniente que se establecieron desde el prin-
cipio se expandió, después de la consolidación del área 
central, hacia su periferia inmediata y hasta el mar con nñ-
nimas variaciones. Posteriormente se ajustó al borde de la 
muralla generando diferencias en la conformación de algu-
nas de las manzanas por el ángulo resultante entre los ejes 
predonúnantes de las calles con respecto al de la muralla 
Fue un modelo de ciudad con calles estrechas. Las tra-
zadas en sentido norte-sur permitieron la formación de 
túneles de aire desde el mar hacia la ciudad. En las calles 
con sentido oriente-poniente se generaron sombras en la 
orientación norte de las casas, por su doble altura y el 
ancho de la calle. Este hecho: brisa marina y sombra, ge-
nero un microclima confortable en el interior de la ciudad 
en respuesta al clima cálido y húmedo de la región. 
Espacio público y barrios 
En algunas intersecciones o remates de calles principa-
les se generaron espacios abiertos: plazas y plazuelas. 
Estos espacios urbanos de valor paislij!stico estructuraron 
a la ciudad e incorporaron una nueva dimensión al pen-
sar en una annoniosa relación entre lo lleno y lo vado, lo 
pl1blico y lo privado. Las plazas como espacio cfvico, de 
convivencia, de conexión de vías, de distribución de re-
corridos y vestlbulo de edilicios pl1blicos, desempel\a-
ron un papel de funcionalidad dentro de la estructura. 
Cartagena contaba con ocho plazas: siete en la isla prin-
cipal y una en la isla vecina. 
La Plaza de la Mar construida en 1572 por Pedro 
Femández de Busto fue en un principio la plaza principal 
por situarse junto al puerto, además también servia de 
muelle para descargar las flotas, ordenaba los edilicios 
administrativos y casas que se ubicaban en ésta, las cua-
les contaban con portales dintelados en la planta baja; era 
el lugar de vida ciudadana más intensa, pues en ella se 
encontraba la Casa de Contratación, las carnicerlas y las 
tiendas de mantenimientos. La Plaza de los Jagüeyes -
que toma su nombre por encontrarse el mayor número de 
pozos de agua dulce de la ciudad. La Plaza Mayor ubicada 
en un espacio adyacente de donde se encontraba la Cate-
dral. La Plaza de Santo Domingo formada por el convento 
de su mismo nombre y la Plaza de la Hierva en la que se 
organizaba el mercado. En la segunda isla se encontraba 
la Plaza del Matadero, que más adelante se convertirla en 
un espacio lIU\iestuoso para la ciudad (véase Plano 9). 
Esta serie de plazas generaron zonas urbanas plena-
mente identificables dentro la ciudad de Cartagena de 
Indias que hasta la fecha la ubican como una de las ciu-
dades más importantes y bellas de la Nueva España. 
Ell1ltimo de los elementos analizados de la estructu-
ra es el barrio. La ciudad a finales de siglo, hacia 1590, 
contaba con el Barrio de la Catedral-ya consolidado-
y con el Barrio de San Diego en proceso de formación . 
Este I1ltimo partla de la plaza de los Jagüeyes, hacia la 
periferia de la isla principal, en su parte oriente. Asimis-
mo, el barrio o arrabal de Getsemaní en la isla vecina, 
iniciaba su trazado con algunos senderos, fomentando el 
poblamiento con la localización del convento de San Fran-
cisco y el local destinado al matadero (véase Plano 9) . 
Imagen "roana en el siglo XVI 
A mediados de siglo la ciudad presentaba todavla una ima-
gen de incipiente desarrollo; el nl1cleo urbano al1n no se 
despegaba de su estructura primitiva. La mayor parte de 
las casas estaban construidas con madera y bahareque. 
SegI1n Alonso de Mendoza21 en 1573 y hacia finales de 
siglo existían unas 400 casas de las cuales una parte eran 
21. Tellez German, Moure Erne.to, Rs¡NmorioJarrntSJ. de arquitec-
tura. domé3tica. Canagena de Indias, Epoca Colonial. Corpora-
ción Nacional de Turismo, Bogoti, Colombia, 19~, p. 17. 
D'I1JDtoIiI HIITORIooI YTII AJIQOtI"&CT\lItA y OIIEIIIO I CAftAGIHA DL .. dDOlfDO o . 143 
ya de mamposteria con las caracteristicas aparentes ac-
tuales, esta condición aportaba a la ciudad una nueva ima-
gen con la que alcanzaba un nuevo escalón en su desarrollo. 
Las primeras casas fueron construidas por Juan de Vadillo 
en las inmediaciones de la primera iglesia que más ade-
lante seria la Catedral. Los solares en las manzanas eran 
de muy variadas formas y tamai\os con escasos frentes y 
gran profundidad como consecuencia del proceso de re-
parto, en el cual es clara la especulación con la tierra ur-
bana llevada a cabo por los primeros pobladores. 
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La Paz, su encrucijada urbana 
Ana Meléndez Crespo 
Introducción 
La Paz, capital política de Bolivia, vive una simbiosis entre la ciudad tradicio-
nal , la de asentamientos espontáneos y la ciudad contemporánea que se eleva 
y amplía velozmente ejerciendo fuertes presiones sobre sus reducidos espa-
cios geográficos. 
Las condiciones de la ciudad fundacional fueron muy distintas a las de la 
actual urbe, enormemente extendida en desiguales tramas ajustadas a las ac-
cidentadas superficies topográficas y los límites hidrográficos. 
La ciudad del año 2003 es producto del acelerado proceso de expansión 
que, durante el siglo XX, fue devorando las áreas relativamente planas, luego 
las laderas abruptas y deleznables, y más tarde valles, lechos de ríos y zonas 
montai\osas. 
Tal crecimiento ha generado una infraestructura con fuertes desequilibrios 
urbanos tales como el deterioro del casco histórico urbano, dispersión de edi-
ficaciones verticales y desaparición de áreas verdes, cauces hidrográficos , 
montailas y espacios libres. 
La canalización de los ríos , iniciada con el Choqueyapu, fue una medida 
producto de la modernidad del primer tercio del siglo pasado que privilegió la 
visión racional urban/stica europea sobre cualquier consideración ecológica 
local para hacer de las ciudades modelo de progreso urbano con grandes ave-
nidas y calles al servicio del automóvil, el comercio y las finanzas. 
Hacia 1933 la ciudad rebasaba los límites del río Orkojahuira y el área de 
Sopocachi. Por ello, los gobiernos municipales de la época continuaron la po-
lltica urbana basada en el entubamiento de los ríos, motivando la expansión 
hacia el sur. 
Ni los gobiernos de la revolución nacional, que más conscientes del creci-
miento y bl\jo el más puro esplritu funcionalista lecorbusiano desplegaron a 
partir de la década de los 50 amplios planes de desarrollo urbano creando la 
ciudad de El Alto Y unidades habitacionales populares en varias zonas, pusie-
ron freno a la alteración del medio ambiente. La mancha urbana crecla y cre-
cla siguiendo los accidentes geográficos. 
Al tiempo que La paz comenzaba a manifestar un acelerada elevación al 
proliferar los enormes rascacielos, el aumento de la población presionaba ha-
cia las zonas que demarcaban los ríos y las serranlas. 
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En el último tercio del siglo XX, los planes del Mo-
delo de Crecimiento Municipal (1979) se sustentaron 
en la expansión de la ciudad hacia las cuencas de los 
ríos lrpavi, Achumani , Jillusaya, Huayñajahuira, 
Orkojahuira y el bajo Choqueyapu. Tal modelo no sólo 
le dio carácter legal al entubamiento sino concedió a 
los particulares, en función de urbanizadores, el dere-
cho a realizar tal intervención constructiva. 
La expansión urbana que se presenta en el siglo XXI 
devora dia a día nuevas superficies geográficas, sin una 
regulada preservación del medio ambiente. Práctica-
mente no existen espacios públicos ni áreas verdes, y 
donde las hay son insuficientes porque la urbanización 
se supedita al interés comercial. 
Los fraccionadores siguen enterrando los ríos, des-
viándolos de sus cauces para hacer de los lechos super-
ficie constructiva, usar las corrientes naturales como 
desagües de aguas servidas; desaparecen más valles de 
cultivo y se derriban las laderas de sierras, tal como 
sucedió entre los años 2001 y 2002, cuando de la noche 
a la mañana se destruyeron clandestinamente enormes 
áreas orográficas del Valle de la Luna, para abrir bre-
chas hacia nuevas y lujosas urbanizaciones (véase Fi-
guras 1 y 2). 
Como una paradoja del destino urbano, en febrero 
del 2002 una inusitada tromba que se precipitó sobre 
las zonas más altas de La paz provocó toneladas de gra-
nizo y violentas corrientes que, al buscar sus cauces 
naturales, dejaron más de 50 muertos y cientos de he-
ridos, numerosos desaparecidos y daños materiales por 
10 millones de dólares. 
Como en toda capital latinoamericana, el espacio 
urbano de La paz tiende a ser homogeneizado por los 
típicos signos de la cultura global sin importar el lugar 
de su ubicación, aunque prevalezcan los enclaves del 
Tercer Mundo. Las áreas tradicionales, con fuerte po-
blación indigena, ocupan los sitios geográficos menos 
favorables para la construcción, mientras las zonas fi-
nancieras, administrativas y comerciales se siguen es-
tableciendo a lo largo de los ejes viales centrales y se 
expanden hacia el sur, donde surgen zonas residencia-
les de IQjo, con todo tipo de servicios y equipamientos. 
Este complejo desarrollo, que hace de La paz una 
heterogénea y anárquica estructura occidental, es re-
sultado de la pasión de nuestra época por pertenecer 
al mundo posmodemo y global. 
481 lA PAZo •• lDUbrDa CUSPO I E8I\ID108 HlS1'ORIOOII VlU ARQUr11'X"1UIlA y DtSE80 
t .- l,... 
Figura 1 Y 2. Destrucción del Valle de la Luna. 
(Fotos: Ana Meléndez). 
El presente análisis forma parte de una investiga-
ción que desarrollo para la Universidad Autónoma Me-
tropolitana, Azcapotzalco, y por la cual he estado varias 
veces en la capital política de Bolivia. Mis labores han 
comprendido la indagación documental, entrevistas con 
arquitectos, urbanistas y especialistas académicos, y 
exhaustivos recorridos para conocer y fotografiar toda 
el área urbana desde la ciudad de El Alto hasta el mu-
nicipio de Mecapaca. 
Agradezco por ello las exquisitas atenciones, visi-
tas y asesorfas urbano-arquitectónicas del arquitec-
to Mario Soria y señora Carmen Vattuone; a los 
arquitectos Ramiro Muñoz Moyana y Eloísa Arce 
Paravicini su generosidad y la valiosa documentación 
que pusieron en mis manos; la gentil donación de los 
libros de su autorfa a los arquitectos Juan Francisco 
Bedregal Villanueva y Vlctor Leopoldo Urquieta, así 
como al escritor Néstor Taboada Terán; al Colegio 
Departamental de Arquitectos de La paz por su am-
plio apoyo; al poeta y periodista Jorge Mansilla To-
rres, al doctor Raúl Rivadeneira Prada y al periodista 
Freddy Morales por la apertura a tan magnifico hori-
zonte, y a la periodista Silvana Ruiz por su inestima-
ble guia por barrios, corredores viales, valles y laderas 
urbanas. 
La presente exposiCión se sintetiza en los siguientes 
rubros: Ciudad e hitos naturales; La matriz se desbor-
da, de lo virreinal a lo republicano; Modernidad y urbe 
al modo lecorbusiano; Tropiezos de la planificación; De 
los suelos a los cielos, el despegue; Lo nacional y el sueño 
de la ciudad diseñada; De los suelos a los cielos, la ex-
pansión; La mancha devora ríos, cauces, montañas. 
figuro 3. La Paz. 19291Foto: Ana Meléndezl. 
Rgu ... 4. la Paz. 2003 (Foto: Ana Meléndezl. 
Ciudad e hitos naturale8 
La paz está ubicada a una altura media de 3,700 metros 
sobre el nivel del mar (16° 30' latitud sur y 68° 12' lon-
gitud oeste) en una espectacular hondonada de carác-
ter irregular y descendente. Un cerro llamado Laykacota 
mucho antes de haber sido tronchado por la mano del 
hombre, y las aguas del Choqueyapu cuando el no aún 
miraba al cielo, dieron origen a dos valles altos que fue-
ron privilegiado asiento de la incipiente ciudad (véase 
Figura 3). Hacia abajo, una prolongación orográfica que 
se angosta o amplla caprichosamente siguiendo los cau-
ces de varios nos, dio lugar a otros valles: Obrajes, 
Calacoto, Irpavi y Aranjuez. Al sudeste, cual muro de 
fondo, se elevan las imponentes cimas de la cordillera 
de los Andes, cuyos nevados ChacallAya e lllimani ad-
quirieron en el siglo XX el estatuto de hitos paisajlsticos 
de la capital boliviana (véase Figura 4) . Por el oeste, 
como otro hito desafiante de las leyes de la gravedad y 
la razón humana, se desprenden las laderas más abrup-
tas, desde una larga linea horizontal que demarca el 
.:!L 
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Imlgen 1. Alturas y climas de la Paz. 
extenso altiplano, imposible de ver o adivinar desde los 
valles paceños. 
AsI, de arriba hacia abajo, la urbe se extiende entre 
cuencas, planicies abiertas, valles bajos, valles altos, 
mesetas, corredores, serranias y altiplano. El aeropuerto 
y la ciudad de El Alto se hallan a 4,080 metros; la Plaza 
Murillo, asiento de la antigua trama española, a 3,665 
metros; Calacoto a 3,220 metros; Aranjuez y Mallasa a 
menos de 3,000 metros. Por ello, la ciudad posee diver-
sos y variables climas, según la zona (véase Imagen 1). 
El Alto es fria, con 7° C promedio, temperatura que 
se eleva o desciende de acuerdo a la estación del año. 
El clima del casco urbano central también es variable; 
posee en verano una temperatura media de 18.8° C 
durante el día y unos 12° C por la noche. Pero en in-
vierno la media en el dia es de 12° C, descendiendo 
varios grados bajo cero de noche. En cambio, la zona 
de Irpavi goza de un estable clima templado de 20 gra-
dos casi todo el año. Por estas razones, la gente de 
mayores recursos se ha apropiado de esta área y sus 
alrededores, más planos y de mejores suelos y condi-
ciones ambientales. 
Las pendientes muy pronunciadas, quebradas, 
torrenteras y promontorios forman las barreras natura-
les de la ciudad y los limites entre barrios. En las laderas 
por lo general las vias comunicantes son estrechas; el 
acceso para el viandante es dificil e imposible para los 
vehiculos en áreas de pronunciada inclinación (véase 
Figura 4a). En cambio las urbanizaciones de los valles 
poseen anchas calles y avenidas de trazo regular. La ve-
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Agura .... Accesos estrechos (FolO: Ana Meléndez). 
getación originaria ya no existe, sea por los rigores del 
clima y la altitud o por la permanente destrucción hu-
mana. Sólo se preserva una zona ecológica llamada El 
Bosquecillo en Achachicala, el Parque Urbano Central y 
reducida.:; área.:; de circulación con vegetación menor en 
zonas residenciales del sur. 
La prp.sencia de las montañas, aún intocadas en 
muchas áreas, hacen de La Paz una ciudad única. Sin 
embargo, a principios del siglo XXI, el panorama desde 
El Alto es impactante má. que por esa condición natu-
ral, por la ma.a edificada que sobrepasó desde hace 
años la cuota pennisible de construcción urbana y sa-
turó el espacio en todas las ladera., hasta alcanzar las 
área. má. elevada., dando lugar a la virtual desapari-
1. Mf:d,:im s (iu~V(J y l(aúl Opr/rlfJ, -A'iJlf!f:lrJ fisir:fI uriJanr¡', f!n Cas-
r;t') l / rlxlYl,fJ C'f11'I.lml VA Pf12, 5, {J. HIj, 
ción de las cimas y a la unión entre las urbanizaciones 
de La Paz y El Alto.' 
La matriz se desborda, de lo virrelnal 
a lo republicano 
Aunque este articulo abortla la ciudad contemporánea 
de La Paz, referir sus antecedentes es importante por 
los eventos históricos que le dieron origen. La firma del 
acta fundacional, 20 de octubre de 1548 en Laja, pue-
blo pacaje del altiplano (véase Figura 5) fue en esencia 
un acto polftico protocolar promovido por el pacifica-
dor Pedro de la Gasea, para celebrar el triunfo de las 
fuerzas realistas en la batalla de Xaquiaxahuana sobre 
Gonzalo Pizarra, quien al rebelarse contra la Corona 
por la posesión de los ricos territorios incaicos que ha-
blan conquistado su padre Francisco Pizarra y Diego 
de AJmagro y quienes, a su vez, se los hablan disputa-
do, mantuvo en jaque al Virreinato del Perú durante 
cuatro años. 
Laja no estuvo en los planes del Virreinato sino como 
sitio coyuntural de la firma del acta fundacional, dado 
que se halla en yermas tierras, a 30 kilómetros del ini-
cio de las cañadas donde más tarde se asentarla defini-
tivamente la ciudad. YasC, el nombre de Nuestra Señora 
de La Paz es una alegorfa polftico religiosa que simboli-
za, en los cánones cristianos de la conquista española, 
la estabilidad necesaria de la Corona para desplegar la 
explotación de los dominios del vencido emperador 
Atahuallpa (véase Imagen 2). 
Imagen 2. Primer escudo de la Paz, 
Fuente: De Mesa. José. el al .• Historia de Bolivia. 
figuro 5. Iglesia de LBja IFoto: Ana Meléndez). 
El verdadero proyecto era disponer de una ciudad in-
tennedia entre Cuzco y Potosí, en la ruta del camino cu-
yos puntos tenninales eran Lima y el Callao, a donde 
llegaban y de donde partfan de vuelta a Españalos galeones 
cargados con las riquezas de esa región sudamericana. La 
Paz fimcionó entonces como sitio de descanso de vilIjeros 
y cambio de postas, aprovechando que habla sido un en-
clave incaico densamente habitado por indígenas. 
No pudo entonces ser. casual la misión encomenda-
da por De la Gasca al capitán Alonso de Mendoza para 
redactar el acta de la nueva ciudad y ejercer el cargo 
de Gobernador y Justicia Mayor, considerando que lue-
go de abandonar las filas de la rebelión a instancias del 
hábil negociador real, Alonso de Mendoza se volvió el 
perseguidor y ejecutor de su ex aliado Gonzalo Pizarro. 
Por el mismo motivo, los demás firmantes del docu-
mento con cargo de alcaldes y regidores, fueron, entre 
otros, los antiguos conquistadores Juan de Vargas, Diego 
Alemán, Juan de Rivas, Alonso de Zayas y Francisco 
Cámara. A los tres dlas el grupo se desplazó de Laja al 
2. Teresa Gisbert, Planos de la Ciudad de Nuestra Señom. de la 
Paz a paTtirdeL sigloXV!, H. Gobierno Municipal de La Paz, Oficialfa 
Mayor de Cultura, segunda edición corregida y aumentada, La Paz, 
1998. p.4. 
a La rnayorfa de las ciudades fundadas por los espa1\oles en Améri-
ca desde finales del siglo XV adoptó la planta en damero o plano 
regular que fue la que se consagró en las Ordenanzas de Descubri-
miento, nueva población y paciftcadón de las Indias, promulgadas 
por Felipe D en 1573, y que se inspiró en las ideas urbanas de la 
anti,gUedad clásica romana de Vitruvio, en la ciudad utópica de To-
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valle del Chuquiabo, para imponer los simbolos de la 
justicia real (rollo y picota) en la zona de Churubamba. 
Sobre esto no hay pleno acuerdo entre los historiado-
res, pero la capilla de San Sebastián, el monumento de 
Alonso de Mendoza y una casona contigua a la plaza, 
donde se asegura vivió este persoIUlie, fungen como 
hitos del asentamiento original. 
De cualquier modo los documentos indican que se 
eligió un área "donde la quebrada era más abrigada y 
habla un arroyo de aguas claras", el Chuquey-apu (se-
ñor del oro).2 El alarife Juan Gutiérrez Paniaguainició, a 
tres meses de la fimdación protocolar, el trazo formal de 
la ciudad, con la Plaza Mayor al centro, extendiéndose 
hasta donde el terreno pennitió el esquema en damero. 
Ese modelo urbano cuadriculado, inspirado en las ciu-
dades españolas renacentistas, sería legalizado 25 años 
después, vía las Ordenanzas de 1573 promulgadas por 
Felipe II que, entre otras normas urbanas, estableclan: 
... cuando hagan la planla del lugar, repdrtanlo, tanto por 
susplazas, calles y so/a .... aoordelyrog/Q, ~desde 
ta ptaza mayory sacando desde e//as /as calles a /as puertas 
11 caminos principales y dejando tanto compds abierto, que 
aunque la población vaya en gran crecimiento, se pueda 
siempre proseguir y dilatar en la mísmajurmD. 3 
Bajo el dominio hispano los espacios y las formas 
urbanas americanas respondieron a una estructura de 
separación flsica entre españoles e indígenas. Es decir, 
la ciudad planificada fue para los europeos, y los pue-
blos de orden prehispánico para los indios. Tan radical 
dicotomla se prolongó incluso hasta después que los 
pueblos se independizaron de la Corona, polarizando 
así las fonnas culturales y sociales' 
más Moro y Santo Tomás de Aquino y en los principios renacentistas 
de la ciudad ideal de Albero. Así se diseftaron las ciudades de Santo 
Domingo (1496). México (1624). Puebla ( 1631) y GuadaII\jara (1542). 
Adrián Rodrfguez Alpuche, Urbanismo prehispánico 6 hispano-
americano en Múico, desde sus orlgenes hasta la independen-
cia. Madrid. lE de Administración Local, 1986. p. 176. 
4. Franz Fanon, citado por Zeynep Celik, "Intersecciones culturales: 
revisualizando la arquitectura Y la ciudad en el siglo XX", en Afin de 
siglo. 100 años de arquitectura, Antiguo Colegio de San lldefonso, 
México, p. 200. 
"'no 1. La Paz, siglo XVI. 
,...,02. Barrios de indios. siglo XVI. 
"'no 3. Siglo XVIII. 
Fuente de los Plenos: FacsimR de Planos de la H. Alcaldla 
Municipal de La Paz. 
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La ciudad paceña habitada por españoles y criollos se 
ubicó en una superficie de fuerte gradiente, delimitada 
por el ¡fo Choqueyapu, su atluente Mejahuiray el riachuelo 
Calchuanique. Hoy corresponde al casco urbano central, 
considerada área de valor patrimonial por las construc-
ciones que datan de los siglos xvm y XIX, Y algunas reli-
giosas con elementos del siglo XVI (véase Plano 1). -
Del otro lado de los rlos quedaron entonces los barrios de 
indios, con sus caserlos de plantacirculary agrupamiento de 
viviendas no alineado, tfpico de los pueblos indIgenas de es-
ras regiones, con una parroquia al centro, de cuya orden re-
ligiosa cada pueblo tornó su nombre. As!, en San Sebastián 
vivfan aimaras originarios, asentados desde el periodo incaico 
en la zona de Churubamba; San Pedro Y Santiago se destinó 
a la reduoción española de indios; y Santa Bárbara (parro. 
quia de negros" en el siglo XVlll, que desapareció por un 
temblor afines del XIX) fue paraayllus e incas que migraron 
desde sus lug¡ues de origen en tiempo de los espaI\oIes por 
yanaconización o servidumbre (véase Plano 2). 
La trama original de La Paz se modificó a finales del 
XVlll a raíz de una rebelión indlgena encabezada por 
'fupac Katarl, que puso cerco a la ciudad durante nue-
ve meses. Al ser vencidos los rebeldes y ejecutado con 
gran crueldad su IIder, )as autoridades locales constru-
yeron una muralla con puertas y fortalezas para con-
trolar el acceso a la ciudad (véase Plano 3). 
El patrón dicotómico urbano permaneció inaltera-
ble hasta que a finales del siglo XIX la expansión repu-
blicana motivó la ruptura del espacio matriz y absorbió 
a los sectores fIsicos pero sin integrar a la población 
indlgena a la naciente identidad nacional. Los emigra-
dos europeos y los republicanos asentados en La Paz 
repitieron asl el orden jerárquico basado en las dife-
rencias étnicas, sociales y culturales, y desplazaron a 
los indios hacia las faldas de los cerros circundantes. 
Modernidad '1 urbe al modo leeorbwdano 
La entrada de la modernidad en Bolivia sucedió de modo 
escalonado, impulsada por los gobiernos conservado-
6. Teresa Gisbert, "Aspecto Histórico Cultural", en Casco UTbano 
Central La Paz 4, Alcaldía Municipal de La Paz, Centro de Estudios 
y Proyectos Nueva VISión, La Paz, 1979, p. 57. 
res del último tercio del siglo XIX ligados a la industria 
minera. El más importante aporte tecnológico de la 
época fue el ferrocanil , imprescindible para la econo-
mIa, el intercambio comercial y la vinculación interna-
cional del pals. 
Los presidentes Gregario Pacheco y Aniceto Arce 
hicieron coincidir sus intereses empresariales con los 
públicos, introduciendo entre 1887 y 1892 la energía 
eléctrica, las lineas férreas, el telégrafo y el teléfono 
para beneficiar a la Compailla Minera Huanchaca, pro-
piedad de Arce, as! como para transportar sus produc-
tos al interior y al exterior, por Chile y Perú. 
Con capital chileno y europeo, nacimiento de la ban-
ca, incremento del intercambio comercial y la creación 
de empresas importadoras, se modernizó la minerfa con 
nueva tecnología, mecanización, electrificación y nue-
vos procesos. 
El caucho también movió los hilos de la moderni-
dad. En 1898 su explotación significaba para el pals 49% 
de las exportaciones, a pesar de que esta riqueza ubi-
cada en la selva fronteriza amazónica suscitara un con-
flicto, por el cual el gobierno le cedió a Brasil 191 km' 
del territorio boliviano en Acre. 
La transfonnación urbana de La Paz sucedió des-
pués del desplazamiento de los gobiernos conservado-
res por los liberales, quienes trasladaron en 1900 la sede 
del poder presidencial de Sucre a La Paz, al triunfar la 
Revolución Federal. La industrialización, de la mano de 
las corrientes migratorias europeas y campesinas na-
cionales, motivó el remozamiento citadino en los pri-
meros alias del siglo XX, caracterizado por una febril 
construcción y ampliación urbana, y apertura de aveni-
das y nuevos edilicios comerciales. 
En La Paz y en la cercana población de Viacha, 
libaneses, ingleses, alemanes, italianos y yugoslavos 
instalaron fábricas de textiles, calzado, vidrios y bote-
llas; as! corno industrias metalúrgicas, empresas de ex-
portación de productos agricolas, ganaderos y minerales 
e importadoras. 
Los emigrados eSpalloles abrieron librerlas y edito-
riales, suntuosos hoteles y salas de cine, acumulando 
el suficiente poder económico para vivir con l\\ios.· Hubo 
boticas, farmacias, mueblerlas y teatros. 
La ciudad fue escenario constructivo de residencias y 
edilicios comerciales, bancos, hoteles, hospitales y edifi-
caciones administrativas públicas. Arquitectos extran-
jeras y bolivianos que estudiaron en Chile y Francia fue-
ron los artífices de la nueva imagen urbana, junto a 10:-> 
prosperos empresarios de la construcción ( 1906 Y 1912) , 
Y L~ imprescindible mano de obra indlgena. 
Los primeros gobiernos liberales de ,José Mamll-'I 
Panda ( 1899-1904), Ismael Montes (1904-1909 y 19 13-
1917), Eliodoro Villazón (1909-1913) y José Guti ooez 
Guerra (1917-1920) compensaron ampliament,c a SIIS 
patrocinadores, los grandes empresarios del estaito, 
Simón Iturri Patit'o, Mauricio Hoschild y Cnrlos Vlctor 
Aramayo, dándoles manga ancha para el libre comer-
cio con una mínima tributnción. 
Nació as! la clase obrera de un sistema .. .. Jr·hril· 
mente expresado en las ciudad 'S, pero {-'pidr rllli¡ 'll y 
artificioso, por nulo en el campo donde el sist.ema si· 
guió siendo terrateniente" .7 El eJlciclopedisnlo y el po· 
sitivismo, CO lno sustentos filosóficos de la modernidad 
liberal, sirvieron a los fines de la libre empresa, ampa· 
rando el enriquecimiento de una burgues(a nacional e 
intentacion.l que sometió al Estado a las necesidades 
e intereses de las burguesfas imperialistas, Sin embur· 
go, el indio siguió siendo la mano de obm, práctica-
mente gratuita" 
Las modas arquitectónicas neoclásicas cultas, popu-
lares y eclécticas -de innuencia francesa- y los esti-
los neocoloniales y neotiahuanacota locales nos hablan 
de ese ambi~nte de modentidad europeizante9 (véase 
Figura 6), que usó hierro, mosaico y mármol para es-
tructuras y ornamentaciones en residencias estilo Art 
Noveau. Hubo obras mayores como la Casa Miguel 
Camponovo (1907) , el Palacio de Justicia, el Gran Tea-
tro Princesa, y el Club Social ( 1920), junto a otras qne 
se mencionarán en seguida. 
Figura clave de la urbanización moderna fue el arquitec-
to Emilio Villanueva (1883-1970), quien ocupa un destaca-
6, Teresa Oillbe:n, "Bolivia: la nueva sode de gobierno y los COlIstruC· 
tores catalanes de principio de siglo", en lOO A,los dtJ MQUltcct-/lIVI 
paceña. 187(}.J970, Colegio de Arqult.ectos d~ La Paz. Ln Paz. 1989, 
pp, 75-80. 
7. Juan Francisco Bcdegral Vlllanuev8 , El 7h¡¡pi 19.8·1998. Mmu)-
(JffJ/fG del ntOfwblock (Úf la UMSA ttu .ru 50 tm &vorsario. Mas, L.."\ 
Paz, 200 t , p. 26. 
8./b/d ., p. 26. 
9. Teresa Olsben, op. cit. pp. 67·68. 
DmllllOllllwmtllCOl vtll AMQIJIT1C(,"n JNA y 0II1I'.Ht1 1 LA. ,Al ... "IWOD eDlI'O 11' 
F1gUI'll l. Modernidad ecléctica. 
Fusnte: Juan F. Bredegal. EfTai",: 1948-1998. Monogra"a del 
monoblock de fa UMSA en su 50 Aniversario. 
Flgul'll 7. Ayuntamiento de La Paz. 
Fuente: Juan F. Bredegal. EfTsipi. 1948-1998 ...• op. cit. 
do lugar en la historia de la ciudad del siglo XX. La obra de 
este persolU\ie es parte del patrimonio arquitectónico y de 
la infraestructura urbana de La Paz, en las etapas en que la 
ciudad se transfonnó de pionera zona comercial a centro 
neurnlgico polltico, industrial y financiero. 
Villanueva, originario de Oruro, estudió en Santiago 
de Chile y regresó a Bolivia en 1907, inició sus activida-
des profesionales en su ciudad natal. Entre 1908 y 1914 
radicó entre Oruro y La Paz. En 1915 decidió vivirdefi-
nitivamente en La Paz, donde inició importantes obras 
con Adán Sánchez, otro notable arquitecto boliviano. 
Desde el punto de vista de los estilos arquitectóni-
cos y conceptos urbanos que caracterizan su actividad 
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Agura 8. Canalización rlo Orkojahulra IFoto: Ana Meléndez). 
profesional, de acuerdo con Juan Francisco Bedregal, lO 
se pueden encontrar dos etapas bien definidas: la pri-
mera de 1908 a 1925 en la cual construyó obras monu-
mentales como la Escuela Militar (1914), el Hospital 
General (1916-1925), la Cámara de Comercio (edificio 
Sáenz) (1918-1920), la Librerla Amó (hoy Gisbert), la 
Casa Patiño (Banco Mercantil), el Palacio Consistorial 
(Ayuntamiento, véase Figura 7), el Banco Central 
(1918-1925) (hoy vicepresidencia de la República) , 
obras que de manera general pueden ser inscritas en 
las corrientes historicistas, eclécticas y neoclásicas pro-
pias de las escuelas Arts and Crafts y Beaux Arts. 
En su segunda etapa, Villanueva produjo obras que 
tanto en lo estillstico como en lo constructivo rompie-
ron con la continuidad y la tradición cultural de la ar-
10. Juan Francisco Bedregal, op. cit . pp. 28-34. 
quitectura premoderna, abriendo nuevos arquetipos sin 
precedentes que se constituyeron en los paradigmas 
de la arquitectura moderna en Bolivia, y que fundó el 
estilo neotiahuanacota, con identidad y rasgos propios 
y vernáculos aplicados en el Estadio Hernando Siles en 
1929 y el Monoblock de la Universidad Mayor de San 
Andrés, en 1948. 
Inició su labor de urbanista como director de Inge-
niena de La paz en 1908 al realizar los proyectos de 
alcantarillado, renovación de puentes, entubamiento de 
nos (véase Figura 8), instalación del matadero munici-
pal, arreglo del cementerio y disetlo del mausoleo de 
notables, construcción del edificio municipal. u 
Tropiezos de la pJanitlcaclón 
Con el regreso de los republicanos al poder y Bautista 
Saavedra a la cabeza, el periodo 1925-1929 fue de gra-
ves tropiezos para el país, ya que se concedió la explo-
tación de la minerla y el petróleo a compatllas 
extranieras. Las rebeliones indígenas por el despojo de 
tierras a las comunidades y las huelgas mineras por jor-
nales de ocho horas y protección contra accidentes, 
fueron cruentamente reprimidas. 
Apaciguados tales movimientos, y a su regreso de 
un posgrado en ParIs como un convencido defensor del 
estilo Internacional en arquitectura y un modernista en 
el urbanismo,12 Emilio Villanueva fue nombrado Rec-
tor de la Universidad Mayor de San Andrés en 1929, y 
desarrolló nuevos proyectos para La Paz. 
Por entonces ya concebía a la ciudad como una má-
quina, al estilo de las New Towns inglesas, las ciudades 
jardln y la Villa Radieuse de Le Corbusier y era partida-
rio de cuatro funciones urbanas básicas: trabaJo, resi-
dencia, descanso, circulación: 
s. cUM compnrnc16r de ,,-na V6Z' por &odo.s, a.me! as que 
ua ctemasiado ta",u, que un urbanismo 1&0 tJI una mna 
construcción fldilicia ni un plan tU apertura. o ensanche 
d6 caa.s. tampoco un plan d4 cloacGs, CÜJ aguas COf"'J"i8n-
klS o pav(7M?llOs, ni un simple 'ra.mdo caprichoso d8 un 
barrio ... Url>a"ismo os algo ,""", os It¡ concopci6n .oc;a¡, 
econ6mioG ¡' polttica d8la ciudad, en.fU ctaenvolvimi4rfl.... 
10 armónico Umlo tm.l apacio como m.l n.mpo ... 13 . .. 11411 
qw calcular <mt&f ~ IOdo, .... ca~ U .... dmridad, ' 
Cla.I\IiCGr.tW zona.J: zona polUica. zona comuftat.adm'-" 
nis'roliva- zona comercial, zona univer.rilaria.. En la pe-
rifBTia. .. It¡ = fabril, It¡ ~ abGsl8cimiernos. la ~ los 
parques uterior8s, las ds las citésjan:1fn, BtUt.ercL. .. • , 
Sin embargo, consideraba necesario prever el creci-
miento de la ciudad de La Paz, mediante la planifica-
ción y el reordenamiento territorial y urbano de acuerdo 
a la época y circunstancias históricas, y era consciente 
de los límites temporales de su proyecto urbano. 
Observador acucioso de la accidentada topografla 
circundante, advertía sobre la futura expansión de La 
Paz: 
Nues'ra u7'b6 md.s que ninguna otra. ha 1?l6'J'UJSter de un 
ancho margen con respecto a.ru sistema vano. Por donde 
quiera que la vista. mlsnd.amos sdlo .m:ontraremos ce-
rros, colinas 11 CU8'I1CQ,$ qtUI paree" .señalamos un límite 
fatal. insalvable, ~bIImo.s J>U8S adoplarua unafdrmula 
de urbanismo si 1&0 quennnos qlUJ nuestra ciudad muera 
en et./Wuro de a..tfi,r&a. .. 
.. . Me parece ofr objec:icm8s md.s o menos espaciosas Ia-
chando de e.mgerada JI ala.1mis'" es'" qfir"'t'l1aCión. se dird 
que la densidad d6 la ciudad aún ss incipisnte, 1&0 agro.-
vada por Bdi/icitM mUJl altos. ni por diJtritosJ0.brü8s, n~ 
por circulaci6n ucensa. .. podrlamo.s dupLicar nuestra 
poblt&ci6n. Pero ¿ss el tímÜ6 d6 nuslero dssarroUo?16 
Villanueva proyectó la planificación de la zona urba-
na de Miraflores hacia el este de la ciudad sobre una 
planicie en declive separada del casco central por el río 
Mejahuira. Comprendía un barrio residencial tipo ciu-
dad jardIn, con amplias áreas verdes, un Estadio De-
portivo, un Hospital Obrero y una Unidad Cultural 
11. Julio Mariaca Panda, MMemoria del Proyecto de la Avenida Cen-
tral", citado por José de Mesa "El urbanismo en acción: el proyecto 
de la gran avenida de La Paz en 1913", en lOOAtlos de ar.r¡u.itectum 
pacmla, 1870-1970, p . 171. 
12. Juan Francisco Bedregal V., op. cit. p. 40. 
13. Carlos D. Mesa Gisbert, "Emilio Villanueva. el arquitecto más im-
portante del aigJ.o XX en Bolivia", en 100 Años de ATQUit6ctura 
pac8Ila, 18W-1970, p. 144. 
Ü. Emilio WJanueva, Conferencia pubUcada en La Raz6n , mayo-
jwüo 1929, cltada por Juan Francisco Bedregal , op. cit. p. 41 . 
16.lbid8m. 
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Agu,. 9. Miraflores 194~2003 (Foto: Ana Meléndez). 
inspirada en el simbolismo tiahuanacota combinado con 
Art Deco. 
Sin embargo, un alcalde servil al gobierno golpista 
de Carlos Blanco Galindo desechó en 1930 el proyecto 
y ordenó a un fiscal el enjuiciamiento de Villanueva. l. 
En iracunda respuesta, el arquitecto destruyó los pla-
nos y, en lealtad al derrocado presidente Hernando Siles, 
partió al exilio. 
La urbanización de Mirallores, sin embargo, se le-
vantó años después siguiendo las ideas urbanistas de 
Villanueva. Su influencia en la ciudad bajo los ideales 
de la modernidad funcionaJista de Le Corbusier fue no-
16. /b id. , p. 35. 
17. /bid., p. 39. 
18. Gastón Gallardo, "Un pionero ten82, arquitecto Luis Iturralde 
Levy", en l OO Años de arquitectura paceña, l870-l970, p. 197. 
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table y se vio reflejada el resto del siglo XX en numero-
sas construcciones Y zonas urbanas (véase Figura 9) . 
Los rascacielos que vemos ya aparecer en las ciudades de 
los paises vecinos senin una solución obligada. en La Paz ... 
no son exclusivos de las ciudades yanquis... es ya un 
uliUaje de vida mercantil que /labro de aceptarlo, lo mis-
mo que el autom6vil o el avi6n. .. 1, 
De 108 suelos a los cielos, el despegue 
El primer periodo de desarrollo vertical de La paz fue 
de 1936-1 940, con la construcción de edificios de cua-
tro a seis plantas, reflejo temprano del racionalismo 
europeo, el formalismo inglés y la influencia tardía del 
estilo Art Deco (de moda en la Norteamérica de los años 
20), en momentos de cambios internos en Bolivia pro-
ducidos por la calda de los gobiernos liberales al termi-
nar dramáticamente la guerra con el Paraguay. 
Las laderas inmediatas a la trama urbana central se 
poblaron velozmente al influjo de la euforia constructi-
va. Pero mientras los arquitectos modernistas europeos 
ya buscaban su inspiración en las formas vernáculas 
"no occidentales", la arquitectura moderna en su mani-
festación occidental más pura comenzó a ser adoptada 
en La Paz. 
Arquitectos bolivianos llegados de Europa, Chile y 
Estados Unidos (Alfredo Saénz, Luis Iturraide Levy, 
Hugo López Videla, Jorge Rodriguez Balanza y José 
Manuel Villavicencio) imprimieron a la capital el aire 
de ciudad moderna al introducir el cemento como ma-
terial estructural y de acabado, y el hierro para venta-
nas y puertas en aplicaciones geométricas rectas y 
curvas muy sobrias. 
Luis y Alberto Iturraide con su empresa Soconal 
(Sociedad Constructora Nacional) levantaron durante 
40 años rascacielos de 10 a 20 pisos, en estilo 
funcionaJista internacional para clientes privados y pú-
blicos: banqueros, comerciantes, empresarios. funcio-
narios pÚblicos y gobierno, as! como residencias. lB 
Litorial; Brasilia, Diana, Bolivar; Indiana; Europa; 
Castilla; Florida; Murillo; MarCa Cecilia; Alameda. De-
partamentos en Sopocachi (Ministerio de Urbanismo). 
Hotel Copacabana; Hermes, Gloria, Libertad; Mirador. 
Torre de las Américas, Progreso. Concordia. Yacinúen-
Rgu,. 10. La ciudad elevada (Foto: Ana Meléndezl . 
tos Petrolíferos Fiscales Bolivianos; casa residencial 
Cusicanqui (Ministerio de Educación), Hospital Obre-
ro, Edificio Macario (Ministerio del Interior) (véase Fi-
gura 10). 
Fue un sólido amarre entre empresarios, industria-
les, gobierno, arquitectos y empresas constructoras, 
y el inicio de la indiscriminada expansión de la ciu-
dad, que en su tiempo Villanueva advertia que podia 
ser peligrosa: 
... sienestemomento ... , no reservamos el espacio S4fi,cienle, 
si no somos previsores, si no somos generosos en el traza· 
do de las calles, avenidas, plazas 11 j'ardines, el edificio 
alto que vendrá iru:Uifectiblemente, conducido por la ~ 
cesidad, será un elemento desastroso. La población consi-
derable de cada inmueble stifrirá consecuenCias de 
restricción de luz 11 de at1l"l.6.ifem, y aumentan:1 enJonYUl 
insoportable la congestión de tnifico ... 19 
Lo nacional y el sueño de 18 ciudad diseñada 
En medio de graves contradicciones económicas, so-
ciales y pollticas, la revolución nacional de 1952 fue la 
culminación de un proceso de toina de conciencia acer-
ca de la realidad del pals, y la generación de soluciones 
nuevas y radicales. 
La oligarqula del viejo orden liberal instaurado 
por la fuerza militar de 1947 a 1951, fue expulsada 
por el gobierno civil encabezado por Vlctor Paz 
Estenssoro, que afectó severamente los intereses de 
la elite al expropiar las grandes minas y los latifun-
dios. Esto motivó la emergencia campesina en el 
agro y de trabajadores mineros y fabriles en los cen-
tros mineros a través de organizaciones con poder 
real.20 
Las etnias del altiplano, la selva y las ciudades gran-
des y pequeñas, siempre en intensa lucha por el respe-
to y reconocimiento a su identidad cultural, redefinieron 
las relaciones sociales y cultürnJ.es en interacciones que 
modificaron las formas urbanas y los usos de los espa-
cios, incrementando los asentamientos espontáneos. La 
Paz fue la más presionada de las ciudades y se agudizó 
la escasez de viviendas. 
El norte y oeste de la ciudad (Challapampa y 
Challapata), y el este (Laykacota) registraron una ex-
panSión incontrolada, con precarias viviendas (sobre 
zonas deleznables no edificables) y vialidades angos-
tas, sin servicios de agua potable, alcantarillado, ener-
gía eléctrica, saneamiento básico, ni equipamientos 
educativos, comerciales, recreativos, de transporte y 
salud. El área sur de La Paz (Calacoto-La Florida) y el 
área oeste (El Alto) también crecieron vertiginosa-
mente. La realidad le dio la razón a Villanueva, una 
vez más: 
Las clases obreras no pueden ya vivir en el núcleo urba--
no, sino en ccmdiciones teni.bles ... las casas de vecindad 
sonJocos de infecci6n 11 de reuuamiento, el caser€o, rui-
dos, 11 desprovistas de toda condición sanitaria. .. la habi-
laci6n tienda sin ventana, sin sol, sin espacio, sin 
desagl1eS que lleven sus desperdicios ... es el reducto ver· 
gcmzoso donde toda la familia hace de todo en común, 
trabqja., se divierte, cocina 11 duerme. De allí nace la me· 
retriz callej'era 11 de allí viene la mayor contribución al 
porcentaje pavoroso de la mortalidad i'lfami4 de las en,.. 
fermedades SocialeS.21 
Es necesario que el obrero tenga u.na vivienda inde· 
pendiente, vivienda sana, higiénica, vivienda con sol 
11 con aire ... como lo ha dicho Le Corbusier. .. como las 
19. Emilio Vlllanueva, citado por Juan Francisco Bedregal, op. cit. p. 
40. 
20. Carlos D. Meza Gisbert, "La República. Revolución, militarismo y 
democracia 1952·2000", en Historia de Bolivia, Cuarta edición, 
Editorial Gisbert, La Paz, 2001, p. 651. 
21. Emilio Vlllanueva, "Conferencias", publicadas en La Razón, op. 
cit. p. 41. 
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que hactm en Aryentina y Chile, en todas partes menos 
en Bolivia. .. 22 
A treinta años de aquellas advertencias, la vivienda 
social fue un hecho cuando la mancha urbana, los su-
burbios y el altiplano constitulan un serio problema 
urbano y municipal en La Paz. AsI, en 1961, durante el 
segundo periodo de gobierno de la Revolución Nacio-
nal de Paz Estenssoro (1960-1964), se creó la Comi-
sión Técnica Nacional de Vivienda que elaboró un Plan 
Trienal. Y con dos préstamos del BID se edificaron 7 
mil viviendas."" 
Con otros créditos de la Agencia para el Desarrollo Figuro 11. Casas originales (Foto: Ana Meléndez). 
Internacional, del Banco Central de Bolivia y del Banco 
Interamericano de Ahorro y Préstamo, se construye-
ron por todo el pals más unidades habitacionales 
multifamiliares, urbanizaciones y viviendas unifamiliares 
con todos los servicios de infraestructura. 
Las primeras de La Paz fueron: Alto Obrajes, San 
Miguel, Cota Cota y La Florida, para periodistas, 
ferrocarrileros, obreros metalúrgicos y otros trabajado-
res'"' Luego se construyó en Pampahasi, El Tejar, y 
multifamiliares en Los Pinos y Miraflores; en El Alto: 
La Primera, Villa Dolores (véase Figura 11), el Kenko y 
Ciudad Satélite (véase Figura 12). 
La ciudad de El Alto fue parte medular de la polltica de 
vivienda social del año 1964. El proyecto comprendió una 
extensa área de la plataforma a1tiplánica, a once kilóme-
tros de La Paz. La nueva urbe tuvo, sin embargo, su costo 
social pues al trazarse la urbanización, desaparecieron 
prácticamente los asentamientos campesinos aledaños a 
las vlas carreteras de VJaCha, Oruro y Lago TIticaca. 
Apegándose al más puro esplritu racionalista del 
CIAM (Congreso Internacional de Arquitectura Moder-
na, Francia, 1953), los urbanistas estatales pretendian 
un área urbana totalmente funcional dotada de infraes-
tructura y autosuficiencia administrativa, económica y 
22./bidem. 
23. Gustavo Knaudt y J. Carlos Ararúbar, "Arquitectos en tarea ofi-
cial", en 100 Anos de arquitectura pacerla 1870-1970, pp. 297-
299. 
24. Gastón Mujía, "Construcción", en Hugo Boero Rojo, Enciclope-
dia Bolivia Mágica, tomo m,Vertiente, La Paz, 1993, p. 168; Knaudt 
Gustavo y J. Carlos Aranfbar, op. cit. , p. 302. 
Flgu ... 12. Ciudad Satélite, hay' {Foto: Ana Meléndezl. 
polltica, al estilo de las ciudades satélites de los paises 
desarrollados. 
Pero alcanzar las condiciones urbanas del primer 
mundo en un enclave del tercer mundo de condiciones 
naturales inhóspitas, no se logró. La gran meseta colin-
dante a la cordillera Real de los Andes, de seco am-
biente y fria clima (7° C promedio todo el año, con 
temperaturas minimas de 0.6° C y máximas 14° C), asl 
como sus yermos suelos, poco .permeables, alcalinos y 
aptos sólo para pastizales, hacen imposible la agricul-
tura. Hasta hoy, las industrias locales que se pensaron 
en aquel tiempo como la solución alterna, son preca-
rias e insuficientes para proveer de ocupación a su cre-
ciente población. El comercio establecido y los servicios 
administrativos ocupan a un sector reducido, pero el 
comercio informal si se expande dla a dla al influjo del 
neoliberalismo y la gIobalización. Y si bien la ciudad ini-
cial fue dotada de equipamientos e infraestructura bá-
sicos, hoy son insuficientes y de baja calidad. 
El Alto fue Wl sueiio no realizado de los planificado-
res neocorbusianos -{) si se quiere transfonnado--
porque a cuatro décadas del proyecto, el concepto ur-
bano se modificó, conservándose sólo en algWlas áreas 
su traza y estilo arquitectónico de origen. Actualmente 
la ciudad de El Alto es Wla sobre poblada zona subur-
bana, que logra su sustento del comercio local, el co-
mercio ambulante y la prestación de servicios diversos 
de sus habitantes en la capital del país. Alberga a 700 
mil habitantes emigrados de toda Bolivia y países veci-
nos, miles de los cuales se trasladan diariamente a La 
paz para realizar actividades laborales y de comercio 
informal. 
1974; Apolo, Saturno, 1975; Esmeralda, 6 de agosto, 
1976; Santa Isabel, Gosalvez, 1977. 
Bartos accionó en dos periodos acordes a la orien-
tación poUtica del Estado. En los años de la revolución 
nacional, operó en la infraestructura y la construcción 
con fines sociales; y durante las dictaduras militares, 
se dedicó al lucrativo negocio inmobiliario privado. 
Fue Wl peñecto enroque entre los constructores y 
el Estado en bonanza nacional por el repWlte en los 
precios del estaño y el gas de los que dependia el país, 
y los financieros que operaron créditos internacionales 
fáciles, frescos y rápidamente disponibles: "La indus-
tria de la construcción fue Wla de las más beneficia-
das ... se produjo un crecimiento muitiplicado de la 
De los 8uelos a los ciel08, la explUlllión vivienda social de propiedad horizontal en La Paz, el 
más alto en la historia de la ciudad ... ". 25 
En las áreas centrales y privilegiadas de La Paz las em- Soconal y Bartos adquirieron tal poder bajo la pro-
presas particulares siguieron marcado la expansión ur- tección de las dictaduras militares Oa de Hugo Banzer), 
bana, abriendo nuevas zonas, encareciendo el valor de que marcaron el camino de la ciudad elevada, PWltual-
la propiedad y motivando la especulación del suelo. mente seguido por otros arquitectos bolivianos que se 
Entre 1950-1980 se replicó el patrón constructivo volvieron ricos y famosos. 
de los años 40 a 50, y lo superó, escalando el espacio 
paceño (véase Figura 13). La compañia Bartos acaparó La manclla devora ríos, cauces y montaíla8 
la construcción de las grandes obras de infraestructura 
del país, compitiendo como siempre con los Iturralde, 
para imprimirle a La Paz Wl aire de monumentalidad 
fonnalista y racional. Imponentes bloques rectangula-
res y acristalados de 15 a 30 pisos, saturaron la urbe a 
expensas del espacio, la luz y la montaña, en tipologlas 
diversas: habitacionales, financieras , empresariales, 
gubernamentales, hoteleras, entre los cuales destacan 
edificios como Montevideo, 1972; Concordia, Campos, 
Flgul'll 13. la ciudad racional (Foto: Ana Meléndez). 
La alcaldía del empresario Mario Mercado Vaca Guzmán 
quiso resolver en cinco años los más graves problemas 
urbanos que ya haclan crisis hacia el último tercio del 
siglo xx. En 1979 puso en marcha Wl plan urbano al 
que llamó Modelo de Crecimiento;" sustentando la ex-
pansión de La Paz en Wl sistema mixto de crecimiento, 
densificación de la masa urbana y habilitación de nue-
vas áreas direccionales con el proyecto de Wla amplia 
red vial de intercomunicación integradora a nivel me-
tropolitano y regional. 
En otras palabras, se planteó la creación de micro-
regiones o ejes de expansión, ubicadas a hora y media 
del centro urbano, en las zonas altiplánicas, del valle y 
del acceso a Yungas, jerarquizando la atención munici-
pal en: la. Eje troncal El Alto-Río Abajo; 2a. Dirección 
Ovejuyo-Achumani; 3a. Achocalla (área nueva); 4'. 
25. Carlos D. Mesa Gisbert, op. cit. p. 702 . 
2'S. Jorge Saravia, Jorge Otero y Grover Villegas, Modelo de Creci-
miento. Honorable Alcaldla Municipal, Dirección de Desarrollo Ur-
bano, Ciudad de La Paz, julio 1976. 
Plano 4. Ejes de expansión. 
Fuente: Facslmil de Planos del Modelo de Crecimiento. H. 
A1caldla Municipal de La Paz. 
Rgu,.. 14. Plaza Murillo. 
Fuente: Hugo Boero Rojo. Bolivia M~giC8. 
Pampahasi-Irpavi (área nueva); 5a. Dirección Yungas, 
y 6a. Uojeta (véase Plano 4). 
El plan comprendió la expansión sobre las cuencas 
de los r(os Irpavi, Achumani, Achocalla, Jillusaya, 
Hauyñajahuira, Orkohahuira, Choqueyapu, y la canall-
zación de sus aguas. Pretend(a asimismo una v(a 
periférica por las partes altas de las montai\as, trazan-
do un circuito; y vías menores, corriendo en partes so-
bre algunos nos. 
27. Gustavo Medeiros Anaya (Dir.) Evelyn Clark, Teresa Gisbert y 
Ramiro Bedregal (Colabs.) Casco Urbano Central La Paz, op. cit . 
28. Reglamentos de "Uso del Suelo y Patrones de Asentamiento", 
"Urbanizaciones, loteamientos y partición de tierras" y "Edificacio-
nes", Honorable A1caldía de La Paz, Asesoría de P1anificación y Eva-
luación, Dirección de Desarrollo Urbano, La Paz, 1977. 
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Parte de ese Modelo fue un minucioso estudio reall-
zado en el Casco Urbano Central de La paz,27 que 
tipificó, clasificó y catalogó las construcciones de la 
zona, y creó leyes de regulación y protección, de los 
edificios de valor histórico y arquitectónico de la ciu-
dad (véase Figura 14). 
Complementos del Modelo de Crecimiento son va-
rios reglamentos urbanos28 muy rigurosos en los aspec-
tos técnicos de la construcción y áreas no edificables 
(forestación, áreas verdes, riesgos naturales, aires de 
nO y corredores verdes, preservación) pero absoluta-
mente pennisivos en el uso del suelo, pues autorizan 
convertir edificaciones residenciales en edificaciones 
comerciales (véase Figura 15). Y legalizan la canaliza-
ción de los nos y el derecho de los particulares en fun-
ción de urbanizadores a realizar tales trab'lios29 (véase 
Figura 16). 
El magno proyecto de la vJa periférica y del monorriel 
no se concretó. Pero la ampJiación urbana s( sucedió 
desde la gestión de Mercado, y ha continuado durante 
los últimos 20 atlos (véase Figura 12). 
La canalización hidráulica, que prácticamente sepul-
tó a todos los nos de La Paz ha sido polémica en la 
prensa y desaprobada públicamente, por la alteración 
del medio ambiente natural y sus negativas consecuen-
cias ecológicas (véase Figura 17). De esas cnticas, se 
cierra este trabajo con la poesla de Coco Manto "Tres 
cuencas sin aura", 30 que con elocuencia describe la des-
trucción del sistema hidrológico de la cuenca: 
Po,· ustedes, por los m{os,/ quiero senlinne capaz! de este 
réquiem por los ríos que dieron vida a La Paz.! El 
Choqu811apu era unfino/ resumen de la uva bla7lC'at un 
chorro del sol andincV alumbrundo la ban-a.nca./ Era el 
Orckojahuim un collar de oro 71 azur,/ un relumbre de 
chaquira/ en la garganta del sur. Yentre las charcas sere-
nas./ eL Achumani era un tajo! de brisa por las arenas 
calientes de Rfo Abqjo( .. .) Qué triste fin de la nieve! qué 
29. Reglamento de urbanizaciones, loteamientos y partición de tie.-
rras, p. 4; Reglamento de uso de suelo y patrones de asentamiento, 
pp. 3-16. 
30. Jorge Mansilla Torres (Coco Manto) Can premeditación y poe-
sta, Ediciones Casa de la Cultura, Alcaldfa Municipal, La Paz, 1993, 
pp. 124-126. 
Flgu ... 15. cambio de uso de suelo (Foto: Ana MeléndezJ. 
Rgu ... 18. Lotes sobre rfos (Foto: Ana Meléndezl. 
muerte de sobresalto, ya ningún río se mueve! sepultado 
en el a.ifalto./( .. . ) ¡Qué lastima de ciudad. que por ganar 
en alturnl pierde en prqfUndidad (. . .) 
figura 17. Cauce rfo La Paz (Foto: Ana Meléndezl. 
Conclusione8 
El vertiginoso crecimiento urbano y la transformación 
de las capitales latinoamericanas son fenómenos típicos 
del siglo XX que van de la mano con las presiones que 
ejerce el aumento de la población derivado de la cons-
tante migración del campo y la provincia a la ciudad. La 
gente va a las grandes urbes en busca de oportunidades 
de trabajo, de estudio o de vida confortable. Si sus ex-
pectativas son o no satisfechas a corto, mediano o largo 
plazo son temas que han de analizarse desde la antropo-
logia, la sociologla, la economfa y ciencias afines. 
Por ello, una explicación de la expansión y los cam-
bios fisicos ambientales y urbano-arquitectónicos de una 
ciudad a lo largo de un siglo, considerando sólo los facto-
res polfticos de la planificación resulta ciertamente un 
anáJisis incompleto. En efecto, cualquier estudio de la 
realidad es parciaJ porque el todo es resultado de una 
intrincada red de relaciones materiales y simbólicas. 
En este caso se hizo, entonces, una síntesis del cre-
cimiento de La Paz en tres momentos, centrando la 
atención en las tempranas, medias y recientes polfticas 
de pJanificación urbana del siglo XX que basaron la ex-
pansión en la apertura forzada de espacios fisicos, es 
decir, canalizando los rlos en tuberlas subterráneas para 
construir sobre los cauces, avenidas y calles más o me-
nos anchas, según lo permitieran las condiciones geo-
gráficas, y en muchos casos modificando el medio para 
usar lechos, playas y laderas de cerros como superficie 
de construcción de edificios y casas habitación. 
Sin embargo, aun a vuelo de pájaro, se remarcó que 
no todas las polfticas de planeación urbana se susten-
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taron en la modificación del medio hidrográfico y la 
accidentada orografía de la cuenca, sino por el contra-
rio, también se desarrollaron programas de aprovecha-
miento de extensas planicies, que prácticamente no 
alteraron la naturaleza. Hasta podna decirse que trazar 
y levantar urbanizaciones en la zona de El Alto fue un 
gran reto aunque no tanto para el urbanismo como para 
la resistencia de los nuevos pobladores no habituados a 
condiciones de altitud y temperatura extremas. 
Es muy impresionante, aunque no esté detallada-
mente expresado en este trabajo, cómo una población 
en permanente aumento y con apremio por asentarse 
lo más cercanamente a las áreas centrales de la ciudad, 
es capaz de desafiar las leyes de la gravedad constru-
yendo sus viviendas en laderas muy inclinadas e inclu-
so en el pico de montañas donde prácticamente familias 
enteras viven suspendidas en deleznables paredes que 
se desbaratan a la menor fuerza ejercida sobre ellas. Es 
frecuente en estas circunstancias hacer caminos a pie 
y, en el mejor de los casos, escalerillas con base en ll\ias 
en terrenos de pronunciado gradiente, para el cotidia-
no traslado entre el habitat y las vialidades mayores, 
ubicadas a 100 o más metros de distancia. 
En cambio el uso de escarpadas montañas como área 
constructiva no sorprende tanto cuando empresas que 
echan mano de modernas tecnologlas y procesos de 
ingeniena, mecánica de suelos y arquitectura, adaptan 
el medio ambiente para levantar sofisticados edificios 
de varios niveles o tender enormes puentes y vías de 
comunicación vehicular. 
En uno y otro caso, sin embargo, las condiciones 
ecológicas han sido alteradas, como ya hemos señala-
do. No hay áreas verdes, se han destruido cerros, se-
rramas, torrenteras, promontorios; han desaparecido 
campos de cultivo, valles , mesetas, comentes de su-
perfiCie y se han desviado corrientes subterráneas. La 
mancha urbana se extiende ya muy lejos del área cen-
tral de la antigua ciudad virreina!, uniéndose con las 
urbanizaciones citadinas los municipios del sur, como 
Mecapaca y los valles de la cuenca del no La Paz, lle-
vando hacia allá las aguas contaminadas en su encajo-
nado paso por la ciudad. 
En este trabajo habria sido útil realizar reflexiones 
más profundas sobre las condicionantes políticas esta-
tales y municipales de las épocas estudiadas, la inje-
rencia directa o indirecta de los gobiernos y gobernantes 
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en la expansión y modificaciones de la urbe. Empero, 
el espacio es reducido para los propósitos de un análi-
sis tan ambicioso. 
Muchos problemas urbanos, como la vialidad y de-
ficiencia de los servicios municipales, derivan del 
incontrolado crecimiento, pero también de la incapa-
cidad del Estado, gobiernos y la sociedad civil para 
proponer y aplicar a tiempo pollticas urbanas que evi-
ten mayores deterioros al ambiente. Cada zona tiene 
sus propios problemas, según sea modesta o lujosa. 
Seria fácil afirmar que la planificación como medida 
práctica de la modernidad que privilegió en momen-
tos de moderada población , el uso de veh!culos auto-
motores, el crecimiento vertical y la centralización del 
poder político, fmanciero , comercial y de servicios en 
el casco urbano central, ha convertido a la capital en 
un laberinto que confluye irremediablemente en este 
punto. 
Como todas las ciudades latinoamericanas sedes del 
poder polltico nacional, La Paz ha generado una con-
centración excesiva en la zona más neurálgica. Las mi-
graciones desde todo el pals siguen fluyendo, con mucho 
más intensidad que hacia otras ciudades importantes 
como Sucre, donde aún reside la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, aunque tal vez no mucho mayor 
que la que registra Santa Cruz de la Sierra, hoy impor-
tante zona productiva, comercial y de transporte. 
La dinámica urbana en La Paz ha respondido a los 
intereses políticos de la clase gobernante y a los intere-
ses económicos de las elites que han controlado el ne-
gocio de la construcción y la venta especulativa de los 
escasos espacios geográficos de la cuenca. 
Es posible y necesario devolver los nos a la superfi-
cie y sanear sus aguas; pero muy importante es propo-
ner nuevas y más rigurosas leyes de construcción y 
hacerlas de efectiva aplicación, máxime hoy que el sis-
tema legislativo de Bolivia es democrático y plural. 
La Paz, en sus cuencas y laderas originales, ha llega-
do a la asfixia que señalaba el arquitecto Emilio 
Villanueva. Su morfologla natural ha sido saturada, al-
terada, y destruida en aras de la urbe. Es tiempo de 
que los gobiernos y la sociedad civil frenen la anárqui-
ca expansión y edificación arbitraria y planifiquen a 
corto y mediano plazo la descentralización de algunos 
servicios, aunque no del poder central por razones his-
tóricas, políticas y económicas. 
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UAM·Azcapotulco 
Arquitectura emocional de Mathias 
Goeritz y Daniel Libeskind 
Guillermo Diaz Arellano 
En este articulo pretendo acercar al lector al concepto de arquitectura emo-
cional propuesto por Mathias Goeritz, Que hoy por hoy puede considerarse 
como una visión contemporánea y en su tiempo, vanguardista. Parto del mani-
fiesto escrito por Goeritz para luego describir dos de sus importantes obras: El 
Museo El Eco en la ciudad de México (1953, véase Figura 1) y El Laberinto 
en Israel (1980, véase Figura 2). Asimismo, hago una semblanza del Museo 
JudÚJ de Berl/n (véase Figura 3), CuYo autor, el arquitecto Daniel Libeskind, 
produce su obra en un lugar muy alejado de nuestro país pero con caractens-
ticas similares a los principios postulados en el programa emocional de Goeritz. 
Sirva pues esta reflexión para destacar la obra de este artista Que incursionó 
en distintos aspectos del arte. 
La arquitectura de Mathias Goeritz en el Museo El Eco en la ciudad de 
México (1953) y El Laberinto en Israel (1980) por una parte, y la obra del 
Museo JudÚJ de Berl/n (1999) del arquitecto Daniel Libeskind, por otra, al 
recorrerlos producen percepciones análogas en obras ligadas en su origen a 
un programa emocional.1 
Para describir el esplritu de la Arquitectura Emocional parto de la interpre-
tación Que el propio Goeritz expresa en el Manifiesto de la Arquitectura 
Emocional, escrito en 1953 como respuesta a las rerudas discusiones Que en 
tomo al museo se suscitaron. En un contexto en el Que la arquitectura funcio-
nal alcanza su punto más alto, Goeritz presenta El Eco en contraposición a 
este concepto, hecho Que dio pie al debate. 
Se lee en el manifiesto: "El nuevo museo experimental· El Eco, en la ciudad 
de México, empieza sus actividades, es decir, sus experimentos, con la obra 
arquitectÓnica de su propio edificio. Esta obra fue comprendida como ejemplo 
de una arquitectura cuYa principal función es la emoción" (véase Figura 4). 
En este documento Mathias Goeritz hace el primer llamamiento del arte 
espiritual y nos habla de la arquitectura emocional no como una creación 
de él, sino de aquella cualidad que existe en la arquitectura Que puede 
considerarse como arte en la historia. Lo Que si le es atribuible es el térmi-
no "arquitectura emocional", con el cual expresa su vocación de servicio y 
1. S4enz, M. (Coord. Gral.) (1994) . M<IzWo "" ,1 mundo de las col8cci<m6, de ...... Mézico 
conl8mpord ... o /. México, D.F. : Ediciones CONACULTAI SEPI UNAM. 
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Rgul'll 1. Vista del patio del Museo Experimental El Eco. 
Fuente:Akademie, Der Künste, Mathias Goeritz 191~1990. 
El Eco: Si/der Skulpturen Model/e. BerHn: Ed. Akademie Der 
Künste, 1992. 
Rgul'll 2. El Laboratorio de Jerusalén y planos de construcción, 
maqueta en madera, 1974 
Flgul'll 3. Museo Judro. Berlln (Foto: Guillermo Draz Arellanol . 
-
-
II 
-
- -
Rgur. 4. Planta del Museo Experimental El Eco. 
Fuente: Akademie. Der Künste, Mathias Goeritz 1915-1990. 
El Eco: Si/der Skulpturen Modelle. BerHn: Ed. Akademie Der 
Künste, 1992. 
su preocupación porque la arquitectura recupere las 
cualidades que son producto de la creación humana, 
y que la hacen obra de arte. Nos dice: "La obra de 
arte se reconoce precisamente por su vida propia '\ 
es, por lo tanto, una creación viva. Lo anterior fue de 
suma importancia dado que en las escuelas de arqui-
tectura y en la práctica profesional de entonces, se 
daba una importancia mayúscula a la función, pasan-
do a segundo término y en ocasiones olvidando 
aquellas prácticas que darían como resultado la "ar-
quitectura emocional" (véase Figura 5) . 
El arte en general, y naturalmente la arquitectura, 
es un reflejo del estado espiritual del hombre en su tiem-
po. Existe la impresión de que el arquitecto moderno, 
individualizado e intelectual, ha exagerado al destacar 
sólo la parte racional de las edificaciones. El resultado 
es que el hombre del siglo XX se ha vuelto indiferente 
ante tanto "!uncionalismo" expresado en la arquitectu-
ra moderna únicamente desde su utilidad lógica. 
Ni el esteticismo exterior comprendido como "for-
malismo", ni el regionalismo orgánico, ni aquel 
confusionismo dogmático han enfrentado a fondo el pro-
blema de que el hombre de nuestro tiempo -ereador, 
espectador o receptor- aspira a algo más que a una 
casa bonita, agradable y adecuada. Hoy espera de la 
arquitectura o de sus medios materiales modernos, la 
posibilidad de establecer una relación que evoque lo 
estético y produzca el placer que en su tiempo propor-
cionó la arquitectura de la pirámide,la del templo grie-
go, la de la catedral románica o gótica o, incluso, la del 
palacio barroco. Una arquitectura que apele a las emo-
ciones del hombre para que éste vuelva a considerarla 
como un arte. 
Convencido de que las sociedades actuales están en 
la búsqueda de lo espiritual, El Eco no es más que una 
expresión de esto, que aspira a la integración plástica 
para causar al hombre moderno una máxima emoción' 
(véase Figura 6). 
Mathias Goeritz colaborador del arquitecto Luis Ba-
rragán en las obras: Casa estudio, del propio arquitec-
to, y la Capilla para las Madres Capuchinas, ambas en 
la ciudad de México, por mencionar las más importan-
tes, entre los años de 1960 y 1962 escribió: "estoy con-
vencido, por fm, de que la belleza plástica en la 
actualidad se presenta con más vigor donde menos in-
terviene el llamado artista. 
Figura 5. Museo El Eco. Vista del salón hacia el patio del recibidor. 
Fuente: Akademie, Der Künste, Mathias Goeritz, op. cit. 
Figura 6. El ballet experimental Walter Niccks con la coreograffa 
de Luis Buñuel durante la inauguración del Museo El Eco. 
Fuente: Akadernie. Der Künste, Mathias Goeritz. op. cit. 
Habrá que rectificar a fondo los valores estableci-
dos: creer sin preguntar. Hacer o por lo menos intentar 
que la obra del hombre se convierta en una oración 
plástica (véase Figura 7). 
2. U1I1iga, O .• Maf!iias Goe,.itz. EdiloriaJlntercontinental, México, 
D. F .. 195.3, 
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Agu,. 7. Pilar Pellicer junto al torso de El Eco. 
Fuente: Akademie, Der Künste, Mathias Goeritz. op. cit. 
La honradez de esta autocrltica no pasa desaperci-
bida entre los artistas mexicanos, no obstante que al-
gunos no captan del todo lo avanzado de sus ideas3 
El trabajo de Goeritz trajo como resultado seguido-
res y enemigos de su pensamiento y obra. Sabemos que 
un número importante de arquitectos destacados del 
siglo XX en México trabajaron con él haciendo equipo 
o recurriendo a su asesoria: Mario Pani, Luis Barragán, 
Pedro Rarnlrez Vázquez, Vladimir Kaspé, Abraham 
Zabludovsky, Ricardo Legorreta y el ingeniero David 
Serur, entre otros. 
Otros sobresalientes artistas como el escultor Herber 
Hoffman Ysenbourg y Feliciano Behar estaban en con-
tra de los pensamientos que Goeritz expresó en mani-
fiestos como el de los Hartos de 1961' y el del Arte 
Oración de 1960. El arquitecto Ernesto Ríos GOnzález,5 
director de la Escuela de Arquitectura de la Universi-
dad Autónoma del Estado de Morelos (1967) en cam-
bio, se referia a la cátedra de Mathias Goeritz como un 
bailo de libertad en la Escuela de Arquitectura. 
Por otra parte, Daniel Goleman, especialista en e! tema 
sobre inteligencia emocional, refiere que durante más 
de un siglo tanto psicólogos como filósofos han dicho 
muchas sutilezas en cuanto al significado preciso del tér-
mino emoción. En su sentido más literal, el Oxford 
English Dictianary define la lm'ICC'ión como: "cualquier 
agitación y trastorno de la mente, e! sentirrúento,la pa-
sión; cualquier estado mental vehemente o excitado". 
En la presente reflexión utilizo e! ténnino para referir-
me a un sentirrúento y sus pensamientos característicos, 
sus consecuentes cambios biológicos, estados psicológi-
cos y a una variedad de tendencias a actuar. Existen <lis-
tintas emociones junto con sus combinaciones, variables, 
mutaciones y matices. En efecto, en la emoción recono-
cemos más sutilezas de las que podemos nombrar. 
Por su parte los investigadores continúan discutiendo 
acerca de qué emociones pueden considerarse primarias 
-el azul, el rojo y e! amarillo de los sentirrúentos, a partir 
de los cuales surgen todas las combinaciones--, o incluso 
cuestionan si existen realmente esas emociones prima-
rias. Algunos teóricos proponen familias básicas, aunque 
no todos coinciden en cuáles son. 
Para entender e! papel de las emociones en la propuesta 
arquitectónica propuesta por Mathias Goeritz he recurri-
do al manifiesto de! artista Y a Danie! Goleman de manera 
muy somera. Ahora haré un recorrido por algunas de las 
obras arquitectónicas que fueron creadas con ese sentido 
estético y que aluden a este nuevo concepto. 
El pensamiento y la práctica en la arqnlteetnra 
emocional de Math1a8 Goeritz Y Luis BarraPn 
No puedo referirme a la esculto-arquitectura de Mathias 
Goeritz sin mencionar al arquitecto Luis Barragán, pues 
en su trayectoria profesional colaboró muy de cerca y 
3. /dem. 
4./bidem. 
5. V'lllanueva, L., Historia de la Escuela de Arquitectura., Universi-
dad Autónoma del Estado de Morelos, pp. 1-42. 
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durante un tiempo considerable con este importante 
arquitecto mexicano, merecedor del Premio Pritzker. 
Siendo yo alumno de Mathias Goeritz en la Escuela 
de Arquitectura, me envió a la casa del arquitecto Luis 
Barragán para tratar lo relacionado a la publicación que 
Goeritz planeaba hacer del libro llamado Cinco Arqui-
tectos. Habiendo sido recibido por el arquitecto Barra-
gán, éste me platicó acerca del proyecto de vida que 
tenía para el futuro próxima: dedican¡e más a la pintu-
ra y a la creación que a proyectos de prioridad finan-
ciera como los fraccionamientos . Mencionó su interés 
en retirarse de estos últimos para dedican¡e más a lo 
primero. 
Luis Barragán tuvo una época en la que sus disetlos 
seguían muy de cerca a los que Le Corbusier habla rea-
lizado en Francia. No obstante, hay un momento en que 
se detiene y retoma el camino de la creación arquitectó-
nica con la colaboración de Mathias Goerit:z y de Chucho 
Reyes Ferreira. Es entonces que surge la arquitectura 
emocional que le hizo merecedor del Premio Prit:zker, 
principalmente por sus obras: la Casa estudio de Luis 
Barragán en la Calle de Francisco Ramlrez en Tacubaya, 
y la Capilla que realizó para las Madres Capuchinas en 
TIalpan, ambas en la ciudad de México, calificadas por 
él mismo como arquitectura emocional. Vale mencio-
nar que participó también en la obra del Hotel Carnina 
Real de la metrópoli. 
En el atlo 2001 en un ejemplar de la Revista Proceso 
se publicó que el arquitecto Luis Barragán era un artis-
ta desconocido en México, que el archivo de su obra 
estaba viajando por el mundo y seña traldo a este país. 
Efectivamente, en el 2002 se presentó una exposición 
en el Palacio de Bellas Artes que fue inaugurada por el 
Presidente de la Repllblica. 
El Archivo Barragán tiene su propia historia. El con-
junto de planos, fotos, croquis y demás información 
sobre sus obras más prestigiosas, as! como las desco-
nocidas, las modificadas o los proyectos no realizados, 
quedaron bajo la custodia del que fuera su socio en los 
últimos atlas de su carrera, el arquitecto Raúl Ferrera. 
I!':ste fue defensor a ultranza de los intereses póstumos 
del maestro tapatío, querellando por la autoría "11nica" 
de obras notables que Barragán hizo en colaboración 
con Mathias Goeritz, como es el caso de Las Torres de 
Satélite. Tras la muerte de Ferrera, el archivo quedó en 
manos de su viuda, quien acudió a distintas instancias 
nacionales a fin de que adquirieran el acervo, sin obte-
ner oferta alguna. Finalmente, a través de la Galería 
Max Protetch de Nueva York, el archivo Barragán llegó 
a manos de la arquitecta Federica Zanco,6 quien fundó 
la Barrag<1n Foundation con sede en Suiza, en 1995. 
Desde entonces, un notable elenco de estudiosos se 
entregó a la tarea de investigación y documentación 
del material. Parte del resultado pudo verse en la ex-
posición y el catálogo Luis Barrag<1n: la revolución 
callada. 
Pese a esa importante recuperación histórica es de 
preocupar la destrucción de sus fuentes de los bebede-
ros en el Fraccionamiento Las Arboledas del Estado de 
México. Un grupo financiero de desarrolladores ha pen-
sado en rescatar esta obra del arquitecto, lo cual no 
sabemos si se logre, ya que se encuentra casi destruida 
y en completo abandono, aun cuando sus fotografias 
están dando la vuelta al mundo en librerías y museos. 
Mathias Goeritz, el artista que desarrolló importarte 
trabajo profesional en México, ha adquirido un recono-
cimiento mundial. La exposición El Eco en el Museo de 
San lidefonso (1953) y la del archivo del arquitecto Luis 
Barragán, propiedad de la empresa Vitro, presentada en 
el Palacio de las Bellas Artes (México, 2002) -en cuya 
obra colaboró de manera destacada- han contribuido a 
la difusión de la obra del artista, de quien se cita en el 
libro The Prestel Dictionary oJ Art and Artists in lhe 
20th. Century (2000) lo siguiente: 
GoeriI.z. MoJhias ( 1915 Da:nzig, 1990 Mb:ico). Pintor; es-
cuUor 11 arquitecto de origen alemdn. En 19"" comen.z:6 a 
es~udiaT Historia del A716 en Berlín (graduado en 19"0) ,-
de 1937 a 1939 estudid en Kunstg6W6rbeschuls Charlo-
UB'nbu7g. Dumntlr la gtumtl vivid en 8%'itio en Marruecos 
'11 España. fundando Bn 19f8taEscue/a c:t8Attami7ll. Sus 
primsros tTabqios (MI escuUura los realiz-6 tm Mlxico a 
panir dol año 1~9. En 1953 integró la Fund4ci6n del 
Mweo El Eco '11 esCT"ibió el Manifi,8sw d6 Arquitectura 
EmocionaL 
Desde 195 .. hasca 1959 dio cl4ses en la Universidad NQ-
cionalAW6nomtl de M~r&co ~jue constOero para los J1JIJ-
gas Oltmpico.s de 1968 m la ciudad de M~rico. en el 
E"ncuentro 1ntBrnacianal de EscuUores qtI4 'uva como Ttl-
¡¡: Zanco, F., Luis Bam¡gdn: la """,1uci6n caUad4 
DTUDIOIIIlIT'OaICOI VIII AllQl.It'I'!Cl'\tRA T DIIUO I A&Q~ ... OCIOH.u.. •• DIAI.uaJ..\HO 117 
.'wlladofi l/(II/(I "Rulo (h: fo A lllistad.", (' /1, la cl/ol se ';'lsla-
1(/ 1'011 escultlllYls de IlIS d ifi' /'CIIIl'S jX, i.Sf·S jXI /'l'ic i}xllltes. Si l 
tmixuo 1m Aft~fi('O /J wgirJJles rilr l/ /Il lfl ll /es COJl.''¡sl ió ell 
IIII I/Tlfes COII mlie/le /J !l /ni /des r'.,>(' i l llll/'(/S ell ('o l/cm lo y 
m·elv. EII 1980 se 1l..'fl li ... "lntl lus pla llos IX/I n el Laoo/'i/l to 
riel e" 1I1m eOIllIl IlUa/';O Saltiel ('11 Jertlsa lé" (V(!<lSC Figu-
ra 8) . 
En la cOlúerencia que presentó el arquitecto Ricar-
do Legorre~, comnemorando la exposición Los Ecos 
de Malhias Ooeritz en 1997 en el antiguo Colegio de 
San IIdefonso, se refirió al trabaja en equipo y a la li-
queza que impl'inúan a sus obras los valores humanos 
de LItis Barragán y Mathias Ooeritz. Dijo que estos dos 
grandes hombres y mtistas habían desmorolJado lo me-
jor de su profesión durante el tiempo que trabajaron 
juntos. 
El Eco: museo experimental 
Olivia Ztllüga en su libro MalMas Goer i lz (1963)' es-
cribe: el más extrall0 encargo que recibiera Ooelitz en 
1952 fue const.ruir un edificio en la ciudad de México, 
CU)'O cliente, Daniel Mont, fallecido en 1953, ni pide ni 
da explicaciones de lo que quiere que Ooelitz constru-
ya; simplemente ofrece los medios para lograrlo, y pone 
su fe y su entusiasmo en el talento creador del artista, 
quien con esa libeltad, levanta su conocido Museo Ex-
perimental El Eco. 
Michel Seuphor, agrega Zluliga , en su libro L a 
SClI lptll re de ce siecle, deSCli be El Eco como un: 
.. . col/j imlo de d isposic io l/es asimét riClls, oIYi/ l/ i: m¡as el! 
sor))/'esossl/ccsim s, por medio de corr-ed ol'es. Imllm, ape'~ 
tUI'ClS U c/OllSIIITlS, tillO especif! de poemo plást ico en el 
cl/a{ l/IIO pueri l! }XlSl?(I/ •. .. E;[ect il'O mell te. {c/s 5eusocioues 
eSJXlcioles está 1/ slIbol'diuarlos escullól'icnmel!le, COII 10 
c llulla descripcióII del edificio se I'llell'l' complicado. 
En Berlín, la actual capital de Alemania, se realizó lUlll 
exposición en el Museo de dicha ciudad, Akadentie Der 
Kllllste y paralelamente a dicha exposición se publicó el 
libro El Ero,s de una excelente presentación que aún no 
puede comparm-se con las publicaciones, por cierto muy 
valiosas, que se han realizado en México, no por falta de 
talento, sino de recursos financieros para llevar a cabo lUIa 
Figura 8. Boceto, El Laberinto, Mathias Goeritz. 
Fuente: Akademie, Der Künste, Mathias Goeritz. op. cit. 
publicación de esa calidad. También se efectuó un video 
con el mismo nombre El Eco. Ambos, el video y el libro, no 
hml sido traducidos al español. Enjulio de 1962, se refirie-
ron en ese libro a la obra de Ooeritz como a la del creador 
alemán-mexicmlo, lUl puente entre Berlln y México. 
El Laberinto de Jerusalén 
Durant e los m'\os que trabaje con el maestro Ooeritz 
en la UNAM, me comentó acerca de sus visitas a Is-
rael acampa fIado del escultor Sebastián y en alguna 
ocasión de l artista Pedro Friedeberg, quien fue su 
alunUlo en la Escuela de Arquitectura de la Urtiversi-
dad Iberoamericana. Como un reconocimiento a la 
escul toal'quitectul'a de su maestro y como signo de 
amistad, Friedeberg en una de sus obras de serigrafía 
presenta el citado Laber into, tema de este aparta-
do, Las Torres de Ciudad Satélite, el An ·imal del 
Pedregal y LaSe.pien te de El Eco (véase Figura 9), 
las cua les aparecen colocadas en las cuatro esquinas 
de esa obra. 
En ese tiempo y durante sus viajes, Mathias Goeritz 
logró que se llevaran obras de artistas mexicanos a Israel. 
En el libro Mé.rico en el mundo de las colecciones de 
alte. Mé.~·ico Conlem¡xmíneo 1, se lee lo siguiente: 
7. Zl'lI)iga. O" O)). cit ., pp. 30.35. 
S. Schneegass , e., Mo/hios Goel'itz 19 15-1990 El Eco: Bilder 
Skulptl/ I'e l l Modelle. pp. 7-16, 344-397. 
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FlgUI'll lo Serpiente. Mathias Goeritz. 
Fiel al manifiesto sobre la a rq/litectu ro emocional q!le 
Mathias Goeritz publicara en 1959, rechazando la arq/li· 
tecturajuncicmal y 1'Ocional a ultran .. rn del estilo interna--
ci<ma~ en el que propuso constmirespacios yJonnas que, 
como cond'ición, conmovieran paro que la arqu.itectl/l'o 
volviera a ser arte;jiel también al Museo E.'tperimental El 
Eco (1952·1953) que realizó en México seg/in los p,.üzci· 
pios mencionados, el artista. con. 30 0110s mds de ex]» 
riencia. aplicó con no poca libertad su ideologia estética 
y tUica al Laberinto de Jerusalén .. Lo. vocación de senJicw 
de Goeritz ha sido el motivo prqfundo de su pasión por 
algunos de los trabajos que emprendió, entre ellos el que 
nos ocupa.. 9 
Es interesante el proceso de gestación y producción 
de esta última obra. En 1973 el artista es invitado a dise-
ñar un parque de diversiones en el cualjugarfan mil niños, 
harfan sus propios juguetes y ejercicios flsicos. El asesor 
artistico del Regente de la Ciudad sugirió que tuviera for-
ma de laberinto. La Fundación Jerusalén le encargó for-
malmente el trabajo y le propuso elegir su emplazamiento 
entre dos zonas de la ciudad. Goeritz elaboró cierta canti-
dad de proyectos y en 1974 presenta una maqueta con 
espacios internos flexibles. Se define la ubicación en el 
barrio Talpiot este, al sur de la ciudad, con aspecto de 
tierra de nadie. Al mismo tiempo se perfila la función finaJ 
de la construcción: centro comunitario. 
9. Sáenz, M. (Coord. Gral.), Mb:ico en el mundo de las colecciones 
de arte, Mt%ico contemporáneo 1, pp. 178--239 .. 
Este proceso se da en el marco de un debate local 
del Jerusalén Cornmittee sobre la conservación de la 
vieja ciudad santa y la planificación de la Jerusalén del 
presente y del futuro. Para ello se invitó a varios arqui-
tectos del exterior: Buckminster Fuller, creador de las 
cúpulas geodésicas; Louis Kahn, de EUA; Isamu 
Noguchi, escuitor japonés; Moshe Safdie, creador del 
hábitat de Canadá; Bruno Zevi de Italia; Pedro Ranúrez 
Vázquez y Mathias Goeritz de México. 
Goeritz publicó en 1973 su crítica urbanlstica de la 
ciudad junto con algunos conceptos de conservación 
patrimonial vigente. Lo hace desde el punto de vista de 
un escultor ambiental con amplia experiencia en arqui-
tectura, además como historiador del arte. Asinúsmo 
aprecia la sabiduría de los arquitectos populares ára-
bes que logran armonla entre sus construcciones y el 
paisaje; también, a pocos años de la guerra de los seis 
dlas, Goeritz propone que Jerusalén, la nueva capital, 
sea un ejemplo de fuerza y expresión de la presencia 
judJa, por lo que sugiere hacerlo según el modelo de una 
ciudad casbah; Wla a!lnnación de unidad en el desierto. 
El escultor deseó que esta tarea la emprendieran 
arquitectos, sociólogos, urbanistas y artistas quienes, 
además de calcular una planeación adecuada de servi-
cios. coadyuvaran a crear la imagen positiva de un nue-
vomundo. 
Regresando al Laberinto, se le solicitó al escultor 
que el edificio no se viera desde la antigua Jerusalén; 
finalmente el proyecto se aprueba con varias modifica-
ciones marcadas por el comité. 
El Laberinto fue considerado una obra arquitectó-
nica por la Comisión de P1aneación Urbana, aunque 
Goeritz no hubiese hecho los planos sino los dibl\ios y 
las maquetas. 
Para este artista la arquitectura emocional es, ante 
todo, escultura. En el Laberinto cada cuarto es distin-
to a todos los demás, evitando al máximo los ángulos 
rectos. La planta baja es, en su mayor parte, subterrá-
nea y alberga el auditorio multiusos. En el primer piso 
está el acceso, las oficinas y el club. En el siguiente se 
encuentran las salas para diversas actividades de los 
miembros del club. Más arriba la biblioteca y más saJas 
de actividades, lo mismo que en el último piso, donde 
además se puede disfrutar de la terraza. Los pisos infe-
riores fueron pensados para actividades de adultos, 
mientras que los superiores principalmente para niños. 
A pesar de todos los cambios por los que paso el pro-
yecto, el concepto de laberinto, de sorpresa y de juego 
pennanecieron. 
Era un deseo y una esperanza de Goeritz generar 
una fuente de energla espiritual para esos ciudadanos. 
o obstant,e. el poder de los artistas es reducido en 
comparación con los conflicros sociales y politicos, por 
lo que no logró concretar una de sus ideas: incluir en el 
laberinto una pequeña mezquita. una sinagoga y una 
iglesia, es decir. la noción de unidad que remitla enton-
ces a la idea de un Estado Palestino. 
Pero sobre todo la critica reconoce que los niños se 
apropiaron fácilmente del lugar. por lo que reclama que 
se finalice la obra con el jardin y el laberinto de diver-
siones originalmente propuesto por Goeritz, junto con 
el 'lninicastillo". 
Daniel Llbesldnd y el Museo Judío de Berlín 
En la actualidad Daniel Libeskind es uno de los arqui-
tectos más famosos del mundo. Para Philip Johnson lO 
es probablemente el mejor arquitecto de su peculiar 
generación. A él se refiere también Frank Gehri: "Da-
niel está lentamente pero con seguridad. dejando su 
marca en el mundo construido. yo estoy muy entusias-
mado en su trabajo. Es una oponunidad para el resto 
del mundo de subirse abordo". 
En esta época de g!obaUzación existe un grupo de 
arquitectos de países diferentes que están realizando 
obras importantes en el mundo. que destacan inde-
pendientemente de su nacionalidad. Baste como ejem-
plo observar la obra de Frank Gehri en Bilbao. España 
y la de Sir -onnan Foster en el edificio del Reichstag 
en BerUn. Tal pareciera que en materia de edificios que 
fonnan pane de la imagen de la ciudad, el concepto de 
nacionalidad ha pasado a segundo ténnino o ha desa-
pareCido por completo. Libeskind hoy fonna pane de 
los llamados, por algunos autores. "super star" de la 
arquitectura. ll 
La discusión acerca de un Museo Judio en BerUn es-
tu'-o en proceso por más de un cuano de siglo. Algunas 
lO. l.íbeskind. D .. Presentadón. The s~ 01 Encounte"r. 
11. Ibeings. R . Supennodemismo. arquitectura en lo era de la 
gWbal·~ción. pp. s.ao. 
Rgura 10. Museo Jvdfo. Bertín (Foto: Guillermo Dlaz Arellano). 
personalidades y sobre_ivientes del holocausto discu-
tieron el tema y sus implicaciones (véase Figuras 10 Y 
ll). Las conclusiones que se alcanzaron fueron fonnu-
ladas en un breviario para el concurso que se llevó a 
cabo durante 1988-1989. Cuando Libeskind fue invita-
do por el senado de BerUn en 1988 a participar en este 
concurso, mencionó que este no era un programa que 
él tenia que inventar o un edificio sobre el cual tenia 
que hacer in'·estigación. Más bien, se trataba como él lo 
e"llresó: de un proyecto en el que estaba implicado des-
de su comienzo, habiendo perdido la mayor pane de su 
familia en el holocausto y habiendo nacido a unos cien-
tos de kilómetros al este de BerUn, en Lodz, Polonia. 
Fueron tres las ideas básicas que fonnaron el cimien-
to del diseño para el Museo Judlo: primero, la imposibili-
dad de entender la historia de BerUn sin entender la' 
enonne contribución intelectual, económica y cultural 
hecha por sus ciudadanos judlos. Segundo, la necesidad 
de integrar fisica y espiritualmente el significado del ho-
locausto en la conciencia y la memoria de la ciudad de 
BerUn. Tercero, que solamente a través del conocimien-
to e incorporación de este vado de la vida judla en Ber-
Un. podla la historia de esta ciudad y Europa tener un 
futuro humano. 
El nombre oficial del prol'ecto es el de Museo Judfo, 
pero Libeskind lo llamó EJ1ÚIl? las lineas. Y dice: yo le lla-
mo as! porque es un proyecto acerca de Uneas de pensa-
miento. organización. Una es una Unea recta, pero rota en 
muchos fragmentos. La otra es una Unea tonuosa, pero 
continua indefinidamente. El sitio es el nuem-viejo centro 
de Berlln en Linden Strasse, vecino al distinguido KoJ1egj.en-
Hause. que fue la primera casa de la corte Prusiana (_-éase 
Agur. 11. Museo JueJlo. Bertfn 
(Foto: Guillermo Dlaz Arellanol. 
Agur. 14. Museo Judlo. Berlin 
(Foto: Guillermo Dlaz Arellanol , 
Flgur. 12. Museo Judro. Berlln 
(Foto: Guillermo Dlaz Arellanol , 
Agur. 15. Museo Judro. Berlln 
(Foto: Guillermo Dlaz Arellanol, 
Agur. 13, Museo Judlo. Bertln 
(Foto: Guillermo Dlaz Arellanol, 
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FigurII 18. Museo Judío. BerUn (Foto: Guillermo Diaz Arel1ano). 
Figura 12 Y 13). En el mismo Museo de Berlín, teniendo el 
permiso para realizar Wl edificio singular, dice: "yo vi esto 
como Wl manifiesto inconsciente que se me ciaba en la fron-
tera, que yo tenia que honrar, a través de la reWli.ficación 
de Alemania de cinco diferentes gobiernos de Berlín, dife-
rentes senadores de la construcción y la cultura con dife-
rentes directores del museo" (véase Figura 14 Y 15). 
Más adelante continúa Daniel Libeskind diciendo: des-
de la propuesta del concurso que fueron líneas en papel, 
hasta el edificio en el que ahora ustedes se encuentran sen-
tados, yo busqué incorporar la experiencia judia. Esta ex-
periencia no es solamente el residuo de una cultura 
desaparecicla, sino 1111ll dimensión viviente y vital de judíos 
e histolia alen1al1a. Y esta experiencia ya no es abstracta al 
haber incorporado en el espacio de la arquitectura algo que 
no puede ser descrito en palabras o textos, pero que ahora 
pertenece a la ciudad y al museo (véase Figura 16). 
Podemos observar en estas palabras la preponde-
rancia que Libeskind da a la emoción sobre la 
funcionalidad del Museo Judío, tal como Goeritz lo ex-
presó en su Manifiesto: "la emoción, principal fWlción". 
Goerltz y Libesldnd: un programa emocional 
encomÚD 
Hasta la fecha no he podido verificar si el arquitecto 
Daniel Libeskind visitó la exposición que sobre Mathias 
Goeritz se llevó a cabo en el Museo Akademie der KWlste 
e n 1992, gracias a la coordinación de Christian 
Schneegass. El Museo Judío de Berlín está impregnado 
de la sensibilidad de su creador, recoge la experiencia 
histó¡;cO cultural judío alemana y la plasma en esta es-
cultura arquitectónica que fisica y espiritualmente re-
gistra e l significado del holocausto. Integra líneas rotas 
y tortuosas como él la defme, por la pérdida de la má-
yor parte de su fanúlía. 
Al igual que Mathias Goeritz -a decir de Ferruccio 
Asta, hombre lleno de dudas y pasiones, de miedo a la 
soledad, a la violencia, al autoritarismo, y de vergüenza 
por haber pertenecido a la cultura alemana-, Libeskind 
edificó proyectando altos valores humanos desde lati-
tudes opuestas, pero con los principios postulados en 
la arquitectura emocional. 
Según fuentes informativas de Berlín, hasta el pre-
sente año (2003) Libeskind no había pennitido que se 
realizara exposición a!gWla en el museo de su creación, 
ya que querfa que éste se mantuviera con sus espacios 
vacíos, para que trasmitieran por sí mismos el senti-
miento y la presencia del pueblo judío en Berlín. 
En este mismo 31io tuvo lugar la inauguración de la 
exposición del proyecto del arquitecto Daniel Libeskind 
ganador del concurso para la realización de las obras 
que se localizarán en el sitio donde se encontraban las 
torres gemelas del World Trade Center en la ciudad de 
Nueva York. 
En lo que se refiere al Museo de El Eco, no fue dise-
ñado para exposiciones en el sentido tradicional, ya que 
fue concebido como Wl museo y un espacio experimen-
tal. Ejemplo de esto es la solicitud que Mathias Goeritz 
hace a Henry Moore (1898-1986) (véase Figura 17), 
WlO de los escultores más importantes del siglo XX, al 
pedirle que presentara Wl mural, cosa que el artista nWl-
ca había hecho. Lo mismo sucedió con el pintor Rutina 
Tamayo (1899-1991) a quien le sugirió expresarse en 
blanco y negro, pues éste siempre había pintado en 
color, lo cual le trajo un gran reconocimiento interna-
cional y nacional. 
integración plástica que se logró en el museo con la 
participación de estos artistas plásticos y de otros, pero 
también con las representaciones "pelforrnances" del Ba-
llet Catherine Dunham, escenificadas en el espacio abier-
to del museo, teniendo como escenografia la arquitectura 
de ese lugar y la escultura llan1acla La Serpiente de El 
Eco (véase Figura 6). 
Asimismo, encontramos otra analogía entre Goeritz y 
Libeskin. En El Eco podemos observar Wl muro surgien-
do como escultura. El autor colocó un muro amarillo que 
era como Wl rayo de luz entre los blancos y los grises, 
Agul'll 17. Mural de Alfonso Soto a partir de un boceto de Henry 
Moore. 
iguales colores del museo. Hoy en ella podemos apreciar 
también la aparición de un muro monocromático en color 
gris en el Museo Judlo de BerUn. No pretendemos decir 
que se trate de una copia o de repeticiones manieristas; 
sin embargo, reconocemos la similitud en la iniciativa de 
ambos artistas al colocar muros monocromáticos como 
escultura (véase Figuras 9 y 18). 
Para finalizar cito a Olivia Zúñiga que al referirse a 
Mathias Goeritz, el pensador Hugo Ball, responsable del 
movimiento "Dada" en 1916 y fundador del "Cabaret 
Voltaire" de Zurich, quien se volvió religioso y se retiró 
como un eremita en las montañas suizas; si Marcel 
Duchamp, intelectual racio-individualista dejó el arte y 
sus compromisos a cambio de otras actividades más hu-
mildes, él, Mathias Goeritz, fue heredero espiritual de 
esos dos hombres, se ve dividido entre ambas consignas. 
Reconoce la razón de Duchamp y lo atrae el fenómeno 
metaffsico como a Hugo Ball, pero es su obra la que irá 
señalando la transformación radical de sus ideas. 
Asimismo, Joseph Maria Montaner en su libro MUr 
seos paro el siglo XXI ha dedicado un capítulo a lo que 
él ha llamado el antimuseo y del cual menciona: entre 
1952 y 1953 el escultor de origen alemán Matlrias 
Goeritz creó en México, Distrito Federal, el museo El 
Eco planteado como expresiorrista reflejO de El Grito, 
(" ' _. 
\ :. . ~ 
Agul'll 18. Planta baja del Museo Judlo. 
Serpiente. Mathias Goeritz. 
la famosa pintura de Edward Münh quien al instalarse 
en 1949 en México pudo concretar allf las fantasías que 
no había podido realizar en Alemania, creó el Museo de 
El Eco como si fuera el cabaret Voltaire de los dadafstas 
en Zurich que él había conocido, el museo de Goeritz 
actualmente transformado se planteaba como una ar-
quitectura emocional, un espacio sensual y polifuncional 
para todo tipo de actividad artística. 
Esta alternativa de crítica radical se ha desarrollado 
a finales de los años 70 con la voluntad de romper con 
la tradición de la caja blanca de la modernidad más con-
vencional, tal como teorizó Bryan O'Doherty.12 
En la cita anterior se puede observar una mención a 
Goeritz como un visionario, vanguardista que se antici-
paba a las expresiones contemporáneas. Algunas obras 
pequeñas en lo que se refiere a metros cuadrados cons-
truidos, han sido un estallido de creatividad y libertad 
12. Montaner, J. M., Museos paro el siglo XXI, pp. 110-128. 
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como lo es la pequeña gran Iglesia de Notre Dame de 
Ronchamp de Le Corbusier en Francia y en México el 
Museo El Eco de Goeritz que anunciaba los espacios 
para el arte que estaban por venir. 
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Una historia de etiqueta. 
Las primeras etapas de la etiqueta 
Ma. Dolores Vida les Giovannetti 
Hoy en dla no resulta raro observar que las grandes ciudades estén inundadas 
o vestidas de etiquetas. Ya sea puestas con sobria elegancia o de manera infor-
mal, las etiquetas están ahI para proporcionamos información, además de pro-
yectar una imagen cuyos efectos completan el mensaje que se nos quiere 
comunicar. Podemos seilalar que invariablemente el desarrono urbano trae 
consigo necesidades diversas para quienes habitan las ciudades y, sin lugar a 
dudas, el abasto de servicios y el mantenerse en contacto con la información 
son algunas que encabezan la lista de prioridades. 
Saber qué productos consumimos, sus diferentes aplicaciones, la manera 
de conservarlos, prepararlos, aplicarlos y demás minucias para un uso óptimo 
se ha convertido en un factor importante. De esta forma las etiquetas se han 
convertido en un elemento más dentro del paisaje urbano que hoy nos rodea. 
Sin embargo, cabe hacer una observación más profunda respecto a la presen-
cia de las etiquetas en los complejos urbanos: si bien éstas parecen que están 
más relacionadas con el mundo moderno e industrializado, en realidad su pre-
sencia es tan antigua como las historia de los tiempos. 
En efecto, el origen de las etiquetas es tal vez tan antiguo como el de los 
primeros asentamientos urbanos, y no resultara extra/lo si pensamos en enas 
como un factor hecho para infonnar. As! pues, desde la inscripción en una 
piedra hasta la escritura en papiro, el ser humano buscó la manera de dejar 
asentado por escrito alguna referencia o dato que diera cuenta de alguna in-
formación importante, es decir, que prevaleciera en el tiempo y el espacio. 
Aunque no se sabe con exactitud cuándo se empezaron a usar las etiquetas, 
lo cierto es que se han encontrado muestras de tiempos muy remotos. Las más 
antiguas fueron halladas en las excavaciones realizadas en Nippur, 
Mesopotamia, en el ailo 3000 a.C. En esta zona se han descubierto jarros de 
cerámica que aWi conservan petrificadas mezclas de hierbas y vestigios de lo 
que pudieron ser compuestos medicinales, también son conocidos los tarros 
de alabastro para pomadas del antiguo Egipto -que lo mismo servían para 
sanl\l' los cuerpos como para embalsamarlos-, muchos de ellos con inscrip-
ciones para distinguir su contenido o simplemente acompailado con alguna 
frase sagrada apropiada para su uso. Igualmente se sabe de las vasijas de cerá-
mica y barro llamados lekythoi que empleaban los griegos para ungüentos y 
aceites, estaban bellamente decorados con alguna imagen que referia al con-
tenido, al duel\o o al artista que lo elaboró; asimismo las vasijas de cristal para 
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medicamentos utilizados en la Roma clásica que ya 
mostraban inscripciones con el nombre de su contenido. 
La irúormación que las etiquetas pueden proporcio-
nar va más allá de un dato, pues son, además, un medio 
de control de los productos, referencia sustancial para 
el comercio y economía de cualquier ciudad. Los datos 
más antiguos sobre el control de productos proporcio-
nados a través de las etiquetas se encontraron en la 
ciudad de Uruk, donde se descubrieron listados de pro-
ductos agrícolas y números hechos en tablas de arcilla. 
Las imágenes integradas en las etiquetas eran elabora-
das, más que nada, como representaciones de la reali-
dad, lo que se conoce como pictogramas hoy en ella. 
Tenemos entonces a la etiqueta como un elemento 
del que se proyectan tres importantes funciones: 
1. Identificar. 
2. Comunicar. 
3. Brindar un impacto estético. 
El uso de imágenes nos revela la necesidad de gene-
rar, en todos los tiempos, una comunicación visual. Con 
los pictogramas se comenzó a dar un significado dife-
rente al de la mera representación de la realidad. Su 
evolución propiciÓ la simbolización de pensamientos, 
acciones, sentimientos, lo cual tradujo al pictograma 
en ideograma. Cada ideograma era un mensaje, una 
imagen con la intención de crear una comunicación. 
Se documenta que para el año 2500 a.C. ya se ha-
blan ideado formas estilizadas de las imágenes, ello a 
partir de hacer presión sobre la arcilla con un instru-
mento de punta trIangular, pennitiendo que la imagen 
se produjera con mayor rapidez que la dibujada sobre 
la tabla. A este tipo de inscripción de irúormación se le 
conoce como escritura cuneiforme. Posterionnente la 
escritura funcionó como lenguaje hablado. Los signos 
pictÓricos pasaron a representar el sonido del objeto 
en vez del objeto mismo. De esta manera la imagen 
impresa o etiqueta funcionaba como una imagen acús-
tica dentro de la mente de quien la interpretaba, gene-
rando con ello una irúormación precisa. 
Con el paso del tiempo los ideogramas se volvieron 
fonogramas, es decir, signos gráficos que representaban 
sonidos. Hoy en ella a la representación de los fonogramas 
se le conoce como escritura fonética. La escritura que 
empleó ideogramas y pictogramas se le llamó escritura 
Tablilla cuneiforme año 2100 a.C. 
jeroglifica. Los jeroglificos se usaron para hacer inscrip-
ciones decorativas en las paredes de templos y tumbas y 
funcionaban como mensajes irúormativos breves que 
identificaban conceptos, por lo que, sin temor a equivo-
camos, podemos señalarlos como las etiquetas irúorma-
tivas de aquellos sitios que guardaban conocimientos. 
Paralela a la evolución de los jeroglificos, surgió la 
escritura hierática o de los sacerdotes. Fue una versión 
simplificada de los primeros utilizada para el comercio 
y uso común; y los jeroglificos se utilizaron para los tex-
tos religiosos. La escritura demótica, en cambio, era la 
que realizaba el pueblo, por lo que se le designa tam-
bién como escritura popular. Esta fue una simplifica-
ción de la escritura hierática que permitió unir 
caracteres creando con ello una escritura más rápida. 
Cada pueblo y cultura desarrolló una forma parti-
cular de señalar y proporcionar información, de de-
jar alguna indicación o simplemente un mensaje. Las 
particularidades de cada región se vieron enriqueci-
das por la carga cultural y la fuerza espiritual que los 
acompañó. Veremos a continuación algunas etique-
tas de los pueblos en los que estas particularidades 
destacaron de manera especial. 
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Egipto 
Del estudio de las culturas milenarias podemos señalar 
que en la cultw"a egipcia es donde se han descubierto más 
evidencias de un interés por comunicar, ya que a través 
de los múltiples mensajes que dejaron plasmados en obje-
tos, muros y habitaciones sabemos de todo aquello que 
los constituyó como cultw"a. Los antiguos egipcios fueron 
el primer pueblo que elaboro manuscritos ilustrados que 
destacan por varias particularidades, en primer lugar por 
el uso de las palabras y los dibtlios; éstos se combinan 
entre si para concretar un concepto y transmitir informa-
ción. Se elaboraron papiros para diferentes usos, desde 
las proclamaciones reales hasta la contabilidad diaria. 
El arte Y conocimiento de esta forma de comunica-
ción estuvo a cargo de los escribas, quienes obtelÚan este 
reconocimiento tras largos años de estudio para domi-
nar todos los conocimientos que tal labor implicaba. Los 
escribas eran personas con mucho poder, y a éstos se les 
comisionaba para preparar uno de los documentos más 
importantes de la cultw"a egipcia: los papiros funerarios . 
Textos con los que se cubrfan tanto las paredes de las 
pirámides como la superficie del féretro de madera o del 
sarcófago de piedra. Los escritos funerarios servlan como 
textos informativos para los dioses, que bien podrfan ser 
considerados como etiquetas para los dioses, porque los 
papiros conterúan mitos, cantos, oraciones relacionados 
con la vida del Faraón o del difunto al cual cubrfan. Con 
dibtlios se hacia referencia a la vida en el más allá. Con-
terúan información para los dioses y para que el difunto 
pudiera habitar el mundo de los muertos. Así, cuando el 
alma llegaba ante la presencia de Anubis, dios del 
inframundo, éste tendrfa información importante para 
ponderar las acciones que la persona tuvo en vida y sa-
ber si era digno de convivir con los dioses al ingresar al 
mundo de los muertos. De igual manera la información 
le servfa al alma del fallecido para saber cómo llegar a la 
presencia de Anubis y pudiera gozar de los beneficios 
del mundo de los muertos. 
De los textos más importantes que se integraban al 
papiro funerario era El libro de los muertos, escrito 
en primera persona y suponla como narrador al difun-
to; se colocaba en la tumba para ayudar al difunto a 
triunfar sobre los peligros del lenguaje del bajo mundo. 
Los escribas que elaboraban el Libro de los muer-
tos telÚan como tarea crear figuras que describieran 
los acontecimientos que ocurren después de que cual-
quier hombre muere y entra al mundo del más allá. Con 
hechizos mágicos que pennitían al difunto convertirse 
en una criatura poderosa. Dichos textos proporciona-
ban claves, asl como "santo y seña" para poder pene-
trar a varios estadios del bajo mundo. 
Parece ser que el camino hacia este mundo requerla 
de una gran variedad de datos que quizá el alma pudie-
ra olvidar en momentos claves. Uno de ellos es cuando 
el alma del fallecido llega a la presencia de Anubis -el 
dios de la cabeza de chacal-, quien debe pesar el co-
razón del mortal contra una pluma que simboliza la ver-
dad y verificar si el recién llegado dice la verdad y si 
está limpio de esplritu. De no ser asl, Thoth --el dios 
de la cabeza de Ibis, escriba de los dioses y guardián de 
las artes mágicas- grabará para siempre el nombre del 
fallecido en un acta que conste de desterrados, para 
que luego hiciera su trabajo Arnmit, el devorador de los 
muertos. 
Una vez que la econonúa abundó en el reino de Egipto 
fue posible que el común del pueblo pudiera utilizar 
también el papiro funerario; cualquiera podia encargar 
uno o comprar una copia y mandar a escribir su nom-
bre en los lugares apropiados. El comprador podia se-
leccionar el número y preferencia de capltulos que 
deseaba que fueran integrados a su papiro. 
Al evolucionar la cultw"a se fueron añadiendo más 
objetos a los entierros. Ya no sólo se colocaba el cuerpo 
momificado dentro del ataúd, sino támbién los órganos 
extraídos que, después de su disecación, eran envuel-
tos en lino y depositados en canopes que se guardaban, 
a su vez, en baúles dentro del sarcófago. 
Los canopes eran especies de vasijas con un alto sen-
tido sagrado. Los órganos disecados eran custodiados 
por su propio dios protector, el cual era representado 
en el canope con una figura que hacia las veces de tapa, 
al mismo tiempo que el cuerpo de la vasija era decora-
do con inscripciones que señalaban el contenido de la 
misma y al dios a quien se le encomendaba el precioso 
contenido. Podemos mencionar, por ejemplo, los 
canopes encomendados a: 
• Hapi: dios que telÚa la cabeza de mandril, encarga-
do de proteger los pulmones. 
• Imseti: con cabeza humana, encargado del hlgado. 
• Dua-mut-ef: con cabeza de chacal, cuidaba el estó-
mago. 
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Canopes tradicionales en piedra caliza que representan de 
izquierda a derecha a Dua-mut-ef. Imset,~ Hap,: Quebeh-senu-ef. 
• Qe-beh-senu-ef: con cabeza de halcón, encargado de 
los intestinos. 
Las etiquetas colocadas en forma de inscripción en 
cada vasija daban las indicaciones a los dioses para que 
supieran qué hacer con sus contenidos. 
En otros rubros el uso de inscripciones de este tipo 
fueron igualmente importantes; por ejemplo, los sellos ci-
llndricos y marcas de propietario que los egipcios coloca-
ban en los articulos para identificar, tanto al comprador 
como al fabricante. Los sellos eran marcas de propiedad o 
sellos personales que pennitian una identificación visual 
del propietario, el creador o incluso de quien habrfa rega-
lado el objeto cuando as! era la ocasión. Uno de los ejem-
plares más famoso de este tipo de sellos es el conocido 
como el Escarabajo de Akenathon y Nefertiti, pieza de 
piedr¡¡ en cuyo cuerpo se labraba la figura de un escara-
bajo y contenla, además, súplicas contenidas al corazón, 
pidiéndole que no actuara como testigo hostil en el salón 
de la justicia Y ante la presencia de Anubis. 
Vasijas, frascos , perfumeros y demás utensilios do-
mésticos también llegaron a incluir datos sobre aquello 
que contenian no sólo para su aplicación funeraria sino 
también para atender las necesidades de quienes habi-
taban este nivel de vida. 
China 
El interés de expresarse y comunicar fue igualmente 
una preocupación para todos los sectores del pueblo 
chino; necesidad que impulsó la creación de un arte 
muy particular para difundir las ideas: la caligralla. Esta 
fOlma de expresión fue entendida como un arte visual 
ya que no hay un lenguaje alfabético. Cada uno de los 
simb~los utilizados se compone de cierto número de 
llneas con fonna diferente que se desplaza dentro de 
un cuadrado imaginario; y, al mismo tiempo, cada trazo 
fue inspirado por las huellas que dejaban las aves y los 
animales. De esta manera, la representación de las co-
sas elementales de la naturaleza se lleva a cabo por 
medio de pictograflas, es decir, imágenes estilizadas 
pero fácilmente descifrables, compuestos de un núme-
ro minimo de llneas. 
Este tipo de escritura se convirtió en un elemento 
abstracto por encima del realismo, lo cual revela que 
habla un gran interés por la estética que componla a su 
vez al concepto. La evolución de esta fonna compleja 
de conceptuaJización se llevó a cabo gracias al desarro-
llo de sustantivos sencillos que poco a poco dieron paso 
a pensamientos abstractos. As[, la designación de las 
cosas por el medio escrito resultaba ser muy diferente 
del hablado, pero al mismo tiempo más abarcador de 
significado y con mayor proyección conceptual. Todo 
ello significa que, al formular un mensaje escrito las 
posibilidades de significación resultaban ser tan amplias 
como concretas. 
Desde la antigüedad hasta nuestros días se conti-
núan utilizando estas formas de escritura; los caracte-
res caligráficos chinos se denominan logogramas y son 
caracteres gráficos o signos que representan una pala-
bra completa. También se desarrollaron ideograflas y 
las prestaciones fonéticas, es decir, se pedía prestado 
el signo de una palabra con sonido sirnilar, aunque la 
caligraf!a china nunca se separó en signos silábicos como 
la cuneiforme, ni en signos alfabéticos para sonidos ele-
mentales. Por lo tanto, no existe una relación directa 
entre el lenguaje chino hablado y el escrito. Ambos son 
sistemas independientes para transmitir pensamientos, 
razón por la cual quienes lograban aprender el arte de 
la escritura eran considerados seres iluminados o ben-
diciones vivientes, ya que su arte perrnitla mantener 
un vfnculo entre los hombres: la comunicación. 
Este perfil de divinidad abarcó espacios mfsticos de 
gran interés, ya que la primera caligrafIa china que se 
conoce estaba ligada a la adivinación de acontecimien-
tos futuros. El proceso era el siguiente: sobre huesos 
de anirnales e incluso de humanos se escriblan pregun-
tas para los seres del más allá. Dichos huesos se que-
braban con el fuego y cada grieta era interpretada como 
un mensaje que los muertos hablan puesto en respues-
ta. Esos signos proporcionaban irúormación de los muer-
tos a los vivos y quedaban inscritas en los huesos para 
ser recordadas cuando fuera necesario, de esta manera 
podemos asegurar que funcionaban como etiquetas que 
los muertos dejaban para los vivos en las que se les re-
velaban acontecimientos futuros , se dejaban consejos 
o sentencias para un mejor actuar. 
Sumado a lo anterior, cabe señalar que la naturaleza 
fue una de las principales fuentes de inspiración en el 
desarrollo de la cultura china. Imitando de ella las for-
mas prácticas de protección, asl como la belleza de los 
colores y las fJguras, se valieron incluso del manejo fun-
cional que muchos de los materiales presentaban para 
elaborar todo tipo de envases y contenedores . La 
papiroflexia y en general el profundo conocimiento de 
los materiales dio origen a formas, lo mismo exuberan-
tes que delicadas, en las que se explotaron con gran 
creatividad las capacidades de flexibilidad de los dife-
rentes elementos de uso práctico. El grabado , el uso de 
tintas y el laqueado fueron otras de las técnicas que 
pennitieron generar piezas de inigualable belleza a las 
que se les agregaba exquisitas leyendas, mensajes o sim-
ples trazos para indicación de su contenido. Carrizos 
de bambú, tallas de madera, tallos, fibras, ralees y ho-
jas de las más diferentes plantas, cáscaras de frutos, 
conchas y caracoles marinos, así como pieles de ani-
males y plumas de aves fueron algunos de los elemen-
tos que sirvieron como materias primas para producir 
y embellecer la gran mayoña de los envases de la anti-
güedad china y que hoy en día siguen siendo aplicados 
para deleite de los sentidos. 
De los intercambios que sostuvo China con otros te-
rritorios cercanos se generó la difusión de un arte cul-
tivado desde tiempo remotos: la técnica para la 
elaboración de la cerámica. Ésta representó una nueva 
opción para el envasado y transformó el uso de elemen-
tos tradicionales, como el incienso y las especias. La 
porcelana y la laca, producidas en Chin~, fueron traba-
jadas y perfeccionadas hasta adquirir un carácter pro-
pio. En cuanto al aprovechamiento de los recursos 
naturales, como ya hemos mencionado, se valieron de 
casi todos los elementos para desarrollar diferente for-
mas de protección para las mercanclas. De este fenó-
meno surgió una sustancial industria oriental dedicada 
a la cesteña, que dio origen a formas tan funcionales 
como bellas. 
Un elemento esencial en la creación de objetos 
utilitarios en China fue la relación tan estrecha que ha 
existido entre forma y función . En los artistas y artesa-
nos existió una preocupación permanente por que és-
tos fueran estéticamente coherentes con la función que 
deblan desempeñar. Formalmente, los motivos orienta-
les inspiraron la creación del mundo occidental: sedas, 
porcelanas y lacas, son sólo algunos de los elementos 
que han sido imitados en sus diseilos a lo largo de la 
historia. 
A lo anterior se suma que poco a poco la escritura 
evolucion6 para integrar elementos curvos como círcu-
los y trazos más parejos. La escritura, la composición, 
la forma, el grosor del trazo, asl como la relación de los 
trazos entre si y de éstos con los espacios en blanco 
que los rodean, constituyen factores de diseño deter-
minados por el escritor. 
La caligrafla china unificada en el mandato del Em-
perador Shih Huang Ti (259-210 a.C.) hizo nacer un tipo 
de escritura denominada estilo Sello Pequeño, que fun-
cionaba precisamente con la ayuda de un sello o que al 
menos mantenla la apariencia de un sello de tamailo 
regular que conservaba un equilibrio estético de gran 
sobriedad y belleza. 
La evolución de esta forma de escritura llevó a la 
caligrafla china a ser lo que hoy conocemos como el 
estilo K'ai-Shu o estilo regular que rivaliza con los más 
altos logros de la humanidad en el arte y el dibujo. Su 
conformación integra tanto imágenes visuales con car-
ga conceptual, como trazos que son conceptos en sr 
mismos, razón por la que se le considera no sólo una 
manera de hacer escritura, sino además una fonna de 
arte elevado, tan importante como la pintura. 
Efectivamente, para la cultura china el momento de 
generar escritura era similar al momento de la creación 
artIstica. Se era consciente que con la caligraffa se po-
dían alcanzar estados espirituales y sentimientos pro-
fundos; por ejemplo, los trazos gruesos y lánguidos se 
vuelven luctuosos; los fugaces y explosivos proyecta-
ban alegria. Todo ello pennitla entender que en el mo-
mento creativo de la escritura se pennitla el flujo del 
tao hacia la tinta y el papel, además de que éste tenia 
un toque divino. El inventor del papel Ts'ai Lun, fue 
venerado como dios de los fabricantes de papel siendo 
mortal, y se le dio el grado divino porque permitió que 
los seres humanos pudieran fomentar ese vinculo en-
tre el espíritu del individuo con los otros, es decir, ayu-
dó a la difusión de las ideas y sentimientos entre los 
mortales. 
En la cultura china formular un mensaje resultaba 
entonces un acto elevado para el espíritu. Desde esta 
perspectiva, valorar el uso de menajes y etiquetas im-
plica ponderarlo en conjunto a toda la carga cultural 
que trae consigo. 
Después de la escritura, el segundo invento más im-
portante de la humanidad es la imprenta, aportada al 
mundo por la cultura china. La función de este invento 
consistía en la impresión en relieve: se imprimfa una 
imagen sobre una superficie plana, luego se recortaban 
los espacios que rodeaban a la imagen, de tal manera 
que la imagen resaltase sobre la superficie. La cara con 
el emblema se entintaba y sobre ella se colocaba una 
hoja de papel, finalmente se presionaba el papel contra 
el molde para transferir la imagen entintada, de esta 
manera quedaba hecha una inscripción que podia con-
fonnar un texto grande o pequeño, es decir, un edicto 
o una pequeña etiqueta informativa. 
De esta tecnología derivó la construcción de la im-
prenta. Se han desarrollado varias hipótesis acerca del 
perleccionamiento de este invento: una de ellas men-
ciona que la imprenta evolucionó a partir de los sellos 
grabados para identificar las marcas. La necesidad de 
ampliar los datos hizo que los sellos creciera en su con-
tenido de información. 
En este sentido, se sabe que en una época tan lejana 
como el siglo III a. C los sellos se utilizaban para hacer 
impresiones en arcilla suave. También se escribía en 
tiras de bambú o madera, y con frecuencia eran en-
vueltas en seda y selladas con arcilla, llevaban una im-
presión, ya fuera una frase o un ideograma que indicara 
aJgún dato importante del contenido. 
Durante la dinastía Han, los sellos llamados "corta-
dos" caligráficos se reaJizaban sobre una superficie pla-
na, ya fuera de jade, plata, oro o marfil. La superficie 
tallada se entintaba presionándola contra una pasta de 
tinta de color rojo, hecha de cinabrio. Después el sello se 
presionaba contra un sustrato, para fOfilar la impresión. 
Este método es simllar al utilizado en los sellos de goma 
de nuestros dias. Las marcas de tamaño regular funcio-
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naban como una etiqueta informativa cuyo contenido 
relacionaba tanto temas materiales como espírituales. 
Años después se pusieron de moda los sellos "corta-
dos" en los que el artesano recorta el área que rodea 
los caracteres con el fin de que las impresiones salleran 
en rojo rodeados de papel blanco. Para este entonces 
ya se disponian de la técnica básica para la impresión 
en bloques de madera. 
Otra hipótesis acerca del origen de la imprenta es la 
que hace referencia a la antigua práctica china de pro-
ducir impresiones entintadas de inscripciones taJJadas 
en piedra. A partir del año 165 d.C. los textos clásicos 
de Confucio fueron tallados en piedra para asegurar un 
registro exacto y permanente de sus enseñanzas. Las 
desventajas de estos "libros" de piedra fueron, sin duda, 
su peso y el gran espacio que requerían para su 
conservación. 
Con el paso de los años China se convirtió en el sitio 
preponderante para la impresión en bloques que re-
produc(a la bella ca1igrafía con perlección dificil de 
superar. Este arte consideraba la participación de to-
dos los creativos que participaban en ello, por lo cual el 
caJlgrafo se enlistaba en el colofón junto con el autor y 
el impresor. En bloques de madera se imprimían histo-
rias Y conocimientos herbarios, ciencias como la rnate-
mática, la alquimia y la polftica, as! como expresiones 
artísticas, ya fuera poesía o prosa. La imprenta fue como 
una revolución silenciosa, pues propició un gran desa-
rrollo en la vida intelectual de los chinos y trajo consigo 
un renacimiento de la ciencia y la cultura, tan cierto, 
que fue posible el logro de su perfeccionanúento en el 
invento del tipo móvil de Gutenberg. 
La invención del tipo móvil se debió a la evolución de 
la técnica; pues en lugar de cortar un bloque de madera, 
se cortaba uno para cada carácter caligráfico y cada pá-
gina de escritura para ser impresos, lo que llevó a la im-
prenta de tipos móviles, que además eran reutilizables. 
Estos caracteres caligráficos independientes se moldea-
ban con arcilla delgada, que después se calentaban so-
bre un fuego de paja para fabricar un tipo de barro duro. 
En un molde de hierro se colocaba un recubrimiento de 
cera y sobre ésta se dispOlÚan los tipos. El molde com-
pleto se ponía al fuego, a lin de ablandar la cera; a conti-
nuación con una tablilla plana se oprinúa los caracteres 
de imprenta para asegurarse de que todos estuvieran 
uniformemente realzados en la superficie del molde. As! 
colocado, el tipo se imprinúa exactamente igua1 que en 
los bloques de madera. Después de completarse la im-
presión, el molde se calentaba de nuevo para aflojar la 
cera, a lin de que los caracteres pudieran archivarse den-
tro de cajas de madera. 
Ya que la caligrafla no era alfabética, los tipos se or-
ganizaban de acuerdo a frases o palabras, y ante la gran 
cantidad de graCIas de los idiomas orientales fue dificil 
el archivo y la recuperación de los caracteres. Más tar-
de los chinos vaciaron las letras en moldes de hojas de 
Jata y las cortaron en madera; mas como método de 
imprenta en el Oriente el tipo móvil nunca reemplazÓ 
al bloque de madera cortado a mano. 
Un notable esfuerzo para imprimir con tipo móvil que 
perduró largo tiempo fue el creado en Corea utilizando 
bronce. Los caracteres cortados en madera de haya se 
presionaban dentro de una artesa llena de arena lina, 
para lograr una impresión negativa. Sobre ésta se colo-
caba una tapa con perforaciones en el cual se vaciaba 
el bronce fundido. Cuando el bronce enfriaba se forma-
ba el tipo, eran menos frágiles que los tipos de barro. 
Con todo ello, el registro, la marca, la información de 
los productos,los objetos, los tltulos de propietario,los 
reconocimientos del artesano, entre otros, se pudieron 
difundir y quedar impresos para dar fe de su origen. 
Otras culturas 
La gran mayona de las culturas antiguas se han mane-
jado principalmente a partir de la proyección visual. En 
cada una de ellas la pictografla se convirtió en un tipo 
de escritura de acertijos, ideogratIas, logogramas y hasta 
silabarios. Estos sistemas de escritura fueron dificiles 
de manejar y para dominarlos se requena de un estu-
dio largo y arduo, por lo mismo, el número de personas 
que adquirieron estos conocimientos fue muy reduci-
do y su acceso al conocimiento les permitla tener gran 
poder en estas culturas. 
Con el nacimiento del alfabeto el sistema de escritu-
ra adquirió un perfil complejo. Una serie de slmbolos 
visuales simples que representaban sonidos elementa-
les requena del manejo de ciertas reglas de construc-
ción para poder unir y combinar estos slmbolos y as! 
formar una configuración visual capaz de representar 
todos y cada uno de los sonidos, sfiabas y palabras arti-
culadas por la voz humana. De esta manera, los cientos 
de signos y slmbolos que se requerlan en el lenguaje 
cuneiforme y los jerogJ!ficos fueron reemplazados por 
los signos elementales. 
Creta fue uno de los primeros sitios en los que se 
presenta la escritura con slmbolos pictOgráficos mez-
clados con figuras de animales, partes del cuerpo, así 
como de plantas y formas geométricas. El disco de 
Faristos es un ejemplo extraordinario de este logro de 
la civilización de Minos. Consiste en un modesto disco 
de arcilla que tiene figuras pictográficas y aparentemen-
te alfabéticas, impresas en bandas espirales por ambos 
lados. Para imprimir cuidadosamente cada carácter en 
la arcilla mojada se utilizaron sellos similares a los tipos 
de la técnica utilizada en la imprenta. 
Con esta tecnologla fue posible llevar a cabo la im-
presión de mens~es incluso en las fachadas de cons-
trucciones. Con este medio se cubrió la necesidad de 
difundir un men~e o dar alguna indicación, y poco a 
poco evolucionó para agilizar su proceso de escritura. 
Pasados los aftas, ya en el periodo medieval, en toda 
Europa se llevó a cabo una evolución muy particular 
referente a los conocimientos cientlficos, y con ello los 
usos y aplicaciones de diferentes productos también se 
vieron transformados. En el ámbito de la medicina los 
avances fueron particularmente interesantes ya que 
preservar la vida era casi un designo divino: la vida era 
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Ilustración que muestra la evolución de la pictografJa cretense. 
el regalo más preciado dado por Dios y habla que cui-
darlo. Nuevas formas de curación y tratamiento surgie-
ron a partir de dos fenómenos propios del Medioevo: 
Las Cruzadas y el establecimiento de las primeras Uni-
versidades. Si bien durante un primer momento del 
periodo medieval era costumbre en las poblaciones feu-
dales el uso de condimentos y especies para la elabora-
ción y conservación de alimentos, estos mismos 
ingredientes eran igualmente utilizados para la elabo-
ración de medicamentos. Sin embargo, su uso no deja-
ba de ser doméstico, en este sentido, los contenedores 
que resguardaban los remedios no tenían un diseño 
sofisticado, y mucho menos presentaban alguna etique-
ta distintiva del producto que contenían. Eran por lo 
general vasijas austeras para uso casero. Mas, una vez 
que se da la invasión de los turcos selyúcidas sobre el 
territorio de los llamados "lugares santos", se propicia 
una transformación en los conocimientos tanto cientí-
ficos como en las técnicas de la escritura y con ello en 
las formas de envasar y preservar alimentos y mercan-
das de valor. 
Diferentes aplicaciones se utilizaron para la inscrip-
ción de texto en las etiquetas. La xilotopografia -im-
presión en relieve de una superficie realzada- fue una 
de las técnicas más empleadas junto con la tipografis, 
la cual se diferenciaba de la primera por utilizar piezas 
de metal independientes, móviles e intercambiables, 
cada una de las cuales tenía una letra encima. En Euro-
pa diversos factores hicieron posible el desarrollo de la 
Sellos de firma griego, año 500 a.C. 
tipografía; a medida que ésta pasaba lentamente de la 
época medieval al Renacimiento la demanda de medios 
de comunicación escrita, así como de libros se convir-
tió en un prioridad. Máxime con el incremento de una 
población ilustrada y culta que abrió el mercado a un 
nuevo y amplio sector llevando la alfabetización más 
allá de la custodia del clero. 
Las etiquetas, sin duda, fueron importante compañía 
para los objetos que preservaban los elementos más va-
liosos para esa cultura, como la salud. Durante los siglos 
xm y XN la labor de los boticarios era la equivalente a la 
de un médico actual. Para esa época ya eran conocidos 
los llamados "Jarrones de Boticario", "Botes de farma-
cias" o "Botes de medicamento", donde se almacenaban 
los medicamentos ya mezclados para su venta, sin olvi-
dar los ingredientes que más tarde conformarian un re-
medio. Las técnicas de vidriado en los diseños decorativos 
que se aplicaron en los frascos y botes de farmacia a 
menudo fueron valorados tanto por su utilidad como por 
su belleza. En su inicio, la decoración siguió el estilo ára-
be que preferla los modelos geométricos. Conforme fue 
creciendo la demanda de estos utensilios las piezas co-
menzaron a ser más elaboradas en su aspecto y se inclu-
yeron escenas de tipo religioso o seglar, en las que se 
representaban cientificos o santos o exhibían el simbolo 
o escudo de armas del farmacéutico, el hospital o la or-
den religiosa a la cual pertenecfan. 
En los inicios no se acostumbró colocar etiquetas a 
los recipientes de farmacia , por lo que podían 
Vaso medieval pintado a mano. 
reutilizarse para diversos fánnacos. El contenido se in-
dicaba con una etiqueta adherida a ellos, por lo cual el 
diseño de los envases procuraba tener un espacio en 
blanco en fonna de recuadro para la ubicación de la 
etiqueta. No fue sino hasta el siglo XV que se comenzó 
a incluir en el diseño del frasco los nombres de los pro-
ductos que deb{a contener. De igual modo la estanterfa 
fue modificada, pues ahora se requeria de un conside-
rable número de estantes para colocar la gran cantidad 
de recipientes para guardar y exponer todos los sumi-
nistros del establecimiento. Los farmacéuticos tenian 
la facilidad de ordenarlos de acuerdo a los criterios del 
"Antidotario·, es decir, la lista de fánnacos, compues-
tos y fórmulas recomendadas por las autoridades mé-
dicas y farmacéuticas de la región. 
En el siglo XIV se vendia el vino en garrafas marca-
das, o se colgaban etiquetas de plata o marfi.l alrededor 
del cuello de la botella para distinguir las cosechas o 
los tipos de vino, costumbre que todavía perdura, en 
especia! para los licores finos. La importancia de estas 
bebidas en las costumbres de la comunidad trajo consi-
go desarrollos sustanciales en la producción de los en-
vases para su distribución , sobre todo para la cerveza. 
A finales de la Edad Media se utilizahan en Alemania 
diferentes tipos de contenedores para beber y distri-
buir la cerveza. Frascos largos y cortos, de cuerpo abul-
tado en fonna de pera o angosto a la manera de una 
flauta, fueron algunas de las variantes que se aplicaron 
en los envases de cerveza. Dos clases de vasos, cuyos 
Vasos con imágenes religiosas. 
modelos proceden del este de la cuenca del mediterrá-
neo, adquieren una gran importancia: el vaso con bor-
de ensanchado adornado con gotas y el Maigelein o vaso 
cónico bajo, decorado en la masa. Estos vasos de borde 
ensanchado se hicieron muy populares en Alemania, 
Bohemia, los países bajos y en la zona que cubre la ac-
tual Yugoslavia. Poco a poco la forma de éstos evolucio-
nó, transformándose en los llamados Krautstrunks o 
vasos en fonna de tonel, adornados con gruesas aplica-
ciones y con los bordes ensanchados, lo que en la ac-
tualidad conocemos como tarros cerveceros. 
Quizá los recipientes más populares yestéticamen-
te más cuidados fueron los Humpens, vasos largos con 
un pie en fonna de campana que los hacía parecer como 
una prolongación del mismo vaso, que destacan por sus 
dimensiones, lo cual les permitía contener grandes can-
tidades de liquido, esto telÚa una intención particular 
con un sustento netamente ritual: los Humpens, al igual 
que las populares jarras tipo tarro con tapa para cerve-
za, eran utilizados durante las largas procesiones para 
conservar la cerveza. Los Hllmpens se hicieron de vi-
drio transparente y decorados con temas bfblicos, con 
episodios de la vida de cristo, vida de los Santos y sim-
bolos sacros. Las jarras de vidrio de grandes dimensio-
nes con tapadera de metal y los Humpens, más que 
revelar las costumbres de los bebedores, reflejan el pro-
fundo sentido sacro que representaba el participar en 
procesiones que duraban dias enteros soportando el 
cansancio y el fria. Así, aunque popular, el consumo de 
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la cerveza se mantelÚa como un elemento para recon-
fortar al cuerpo. 
En el siglo XV! las artes farmacéuticas en Europa 
eran practicadas generalmente por los monjes para 
cubrir sus necesidades y las de las comUlÚdades veci-
nas. Poco a poco esta labor tuvo una tendencia de cor-
te industrial cuando la demanda de sus productos fue 
mayor. Los mol\Íes dominicos florentinos, por ejemplo, 
iniciaron la producción a gran escala de aceites y aguas 
aromáticas. En Francia, la producción de licor propio 
de los monasterios tuvo gran demanda por la comUlÚ-
dad; muchos de los vinos, licores y sidras elaboradas 
en est.os lugares llegaron a trascender con gran fama. 
Podemos mencionar como el ejemplo más destacado, 
la creación de los monjes benedictinos de la región de 
Pemay en Francia, a quienes se les atribuye el descu-
brimiento del proceso de elaboración del Champagne. 
As! mismo fueron famosos los compuestos curativos 
como el llamado "Polvo de los Jesuitas", que en la actuali-
dad conocemos como quina, con la cual se elabora el agua 
quinada. Los padres jesuitas hablan encontrado este com-
puesto en el recién descubierto continente y lo llevaron a 
Europa como un exótico producto de las regiones del 
Perú. Otro medicamento destacado de los monjes fueron 
los "Polvos de los Capuchinos", compuesto con base en 
cebadilla, considerado un excelente antiparasitario. De 
igual manera fueron muy apreciados los "Polvos de los 
Cartujos" hechos con distintas cascarillas de granos, que 
servlan como descongestionantes para el estómago. 
La descripción de la farmacia de San Giovanni Evan-
gelista ubicada en la región de Parma nos da una idea 
de lo importante que llegaron a ser estos establecimien-
tos y la presencia estética que daban las etiquetas, cum-
pliendo as!, además de su función infonnativa, la de 
embellecer el espacio: 
LaJarmacia di! S. GiovanniEvangelista de Parm.a" que se 
abrió al púbLico en l~OB,jue gBslitmadapor lalglssia 11 el 
monasterio del mismo nombre durante eL siglo XVII 11 por 
iniciativa privada hasta el siglo XIX. Estaba dotada de 
vitrinas 11 estantes de nogal labrado, can vidrie7'a.s 'II~ 
cos decorados en los que se reprssentaba a Apolo, Mf1TCt.V 
rio, Galeno, Averroes, Hipdcrates, Esculapio, Astio, 
Di.sc6rides, Avicena. MBsu8 JJ doce mld.icos pannesa.nos 
de los siglos XVI y XVII. Las inscripciones en latín de las 
pueT1aS 11 cristaleras junto can tos múltiples mor18ro.s, 
manos, botes, jarTOrWlS JI balmu:a.s. cuutiguan una activt.-
dadfarmacthU.ica dstas siglos. I 
Un dato interesante que revela la importancia que 
tuvieron las etiquetas en la farmacéutica del siglo XVI 
y XVII es el hecho de que dichos envases fueron inclui-
dos en las pinturas representativas de este periodo, 
sobre todo en las religiosas; asl destacan las imágenes 
del Cristo Sanador, como las de los gemelos mártires 
San Damián y San Cosme, considerados estos últimos 
como Santos patronos de la medicina. Cabe mencionar 
que la hagiografla cristiana sei\ala a más de setenta san-
tos relacionados con la medicina, sin embargo, la vida 
de San Damián y San Cosme fue considerada como la 
más destacada de los mártires dedicados a la noble ta-
rea de sanar cuerpos. La historia cuenta que eran dos 
cristianos árabes que se dedicaban a curar gratuitamen-
te a quienes acudlan a ellos y sus logros médicos llega-
ron a fonnar parte de narraciones legendarias. Una de 
las más destacadas fue represen lada repetidas veces 
en pinturas de la época, presenta el sorprendente in-
jerto de una pierna de un hombre negro en un paciente 
de piel blanca. Los dos hennanos fueron perseguidos y 
muertos entre los aftas de 303 al 313 por órdenes del 
tribuno Diocleciano. 
La imagen de Jest1s también fue relacionada con la 
medicina y la fannacia. Las representaciones de su ima-
gen eran acompaftadas por escenas del Nuevo Thsta-
mento que recordaban los milagros curativos. La 
primera representación pictórica conocida de Cristo 
como médico milagroso fue encontrada en un manus-
crito que data de los aftas de 1519y 1528. En 1619 apa-
rece la primera descripción de Cristo como farmacéutico 
en la cual se le representa sosteniendo unjuego de ba-
lanza y rodeado de frascos con medicamentos, todos 
ellos identificados con etiquetas alusivas a las más al-
tas virtudes. 
Por más de dos siglos se siguieron produciendo es-
tas imágenes de las cuales se han encontrado más de 
un centenar. Estas obras fueron en su mayoña de ori-
gen popular y aunque presentaron caracterfsticas pro-
pias del Renacimiento, la espontaneidad de las figuras 
han sido consideradas más bien como un ejercicio de 
l. Cowen, David, HisIaria di¡ la!""""';'" Madrid, Planeta, 1966. p. 196. 
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devoción . Las pinturas farmacéuticas generalmente 
presentaban una figura de Jesús detrás de un mostra-
dor de farmacias y en su mano sostiene diferentes ins-
trumentos de farmacia corno balanzas, morteros y 
frascos con medicamentos. Atrás de su figura se mues-
tran los estantes llenos de frascos, cajones y tarros que 
contienen la cura para los males humanos, las llamadas 
"medicinas espirituales". Los frascos y tarros lucen eti-
quetas con los nombres de sus contenidos, muchos de 
ellos de origen divino, como las "Ralees de la Cruz", 
"Fe", "Ascensión al amor", "Uave del cielo", "Consola-
ción", "Hierba de la gracia Divina", entre otras. En al-
gunos casos la figura central de Jesús quedaba 
enmarcada con una serie de referencias blblicas. 
Como parte de las tendencias del periodo final del 
Renacimiento y la ostentación de que ya hemos habla-
do antes, cabe señalar que los morteros exhibieron di-
seños sofisticados y de gran belleza, eran labrados a 
mano, pulidos o fundidos en molde procurando desta-
car hermosas figuras y paisajes: 
Cualesquiera. t¡UIJ.futrtnn sus dimensiones, los morWrru 
ataban decorados con nervaduras, botones, clavo.s JI púas, 
11 tambUn con motivos naturales talu como laQart'Ü<LS JI 
hQja.s tU salvia. Algu110S f"8P11I'smtoban e.sc~ T8t~ 
sa.s: entre eUas. la crucifi,2:i6n JI el ni7lo.s JB$Ú8 eran las 
prrrdilecta.s.2 
Durante el Renacimiento el diseño de las etiquetas y 
escritos infonnativos tuvo un cambio significativo en 
cuanto al estilo y manera de hacerse. Se prefirió la la-
bor manuscrita que el uso de la imprenta, Se emplea-
ban varios copistas con destreza en el uso de las tintas 
Y el diseño de tipos del alfabeto romano. Era casi obli-
gatorio que todo texto, por breve que fuera, se acom-
pañara de una ilustración o al menos una forma 
estilizada en el trazo de las letras. De igual manera la 
aplicación de colores debra mantenerse bajo los princi-
pios de belleza, equilibrio y sobriedad propios del gus-
to renacentista. 
En el Renacimiento también destac"- una inclinación 
y desarrollo por la decoración floral y de seres silves-
2./bid .. p. 216. 
tres. Estos diseños decorativos incluyeron como inno-
vaciones el uso de orillas e iniciales grabadas como ele-
mentos de diseño. As! mismo, se incorporaron figuras 
naturalistas inspiradas en la antigüedad occidental y 
formas más moldeadas, derivadas de las culturas 
islámicas orientales. 
Fue en Venecia donde este gusto por el estilo y la 
sobriedad se pudo adaptar al avance tecnológico de la 
imprenta, generando con ello una producción más di-
versa y cuantitativamente significativa. En el siglo XVI 
se comenzaron a envolver la gran mayorfa de los pro-
ductos en papel, aunque sin marcar. TIempo después 
se imprimiÓ el nombre del producto o del distribuidor 
en el envase, ya fuera en el papel o en el envase que se 
envolvla. 
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Innovación tecnológica y tipográfica 
en el diseño gráfico del siglo XX 
Luisa Martínez Leal 
Si bien es cierto que gran parte de la innovación del diseño gráfico de princi-
pios del siglo XX formó parte de los movimientos modernos del arte, hay que 
señalar que varios diseñadores que trablijaron por fuera de estos movimientos 
o de la Bauhaus, lograron cambios muy Significativos al desarrollar lo que se 
ha Uamado la nueva tipogrqfla . Estos diseñadores estuvieron al tanto de las 
innovaciones formales y de las nuevas teorlas sobre percepción visual, las cua-
les aplicaron al diseño gráfico. 
Uno de los diseñadores responsables del desarrollo de las teorlas para la 
aplicación de las ideas constructivistas en la tipogral'la y de la introducción de 
esta nueva tipografia al público fue Jan Tschichold. 
Jan Thchicholti Hijo de un diseñador y rotulista, Tschichold desarrolló su 
interés por la caligrafia en la Academia de Leipzig y posteriormente se unió al 
grupo de diseñadores de la editoriallnsel. En 1923 asistió a la exposición de la 
Bauhaus en Weimar y asimiló los nuevos conceptos de diseño de la Bauhaus y 
el constructivismo ruso, que puso en práctica en la nueva tipogral'la. 
En artículos y libros publicados en la década de los años veinte, explicO y 
demostró la tipografia asimétrica a una gran audiencia de impresores, 
diseñadores y componedores. Su libro Die Neue 'I'¡¡pographie de 1928, apoyó 
sus nuevas ideas. Descontento con los "arreglos y tipografias degenerados" 
Tschichold trató de diseñar una nueva tipografia que expresara el esplritu y la 
sensibilidad visual de la época. 
La nueva tipogral'la rechazó la decoración en favor del diseño racional utili-
zado para la comunicación. Sin embargo, esto no significa que el funcionalismo 
sea sinónimo de la nueva tipografia, ya que Tschichold buscaba un contenido 
espiritual y una belleza más relacionados con los materiales a emplear y no 
únicamente con la racionalidad formal; pensaba que la organización simétrica 
era un tanto artificial ya que la forma venía ·antes que los significados de las 
palabras; en contraste, el diseño asimétrico de los elementos era más dinámi-
co y expresaba mejor la nueva era industrial. 
Los tipos sans serif en todos sus rangos de peso y proporciones fueron 
declarados "la tipografia moderna" -por favor, no confundir con los tipos de 
estilo moderno de Bodoni y Didot. Los tonos de la mancha tipográfica permi-
tIan imágenes abstractas tan utilizadas entonces por el diseño moderno. El 
diseño tipográfico se componía en una retlcula geométrica y se le agregaban 
barras, plecas y recuadros para darle mayor balance, estructura o énfasis. Se 
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prefirió la objetividad de la fotografia a la ilustración. 
Tschichold demostró la relación entre el diseño gráfico 
y los movimientos artlsticos modernos, sintetizando su 
comprensión de la tipografta y sus tradiciones con los 
nuevos experimentos pictóriCos. 
Además de su libro Die Neue Tipographie publicó 
Eine Stunde Druckgestaltung ("Una lección en dise-
ño para imprimir") en 1930 y Schrif!sehreiben für 
Sener ("Letras para componedores") en 1932. Estos 
libros hicieron que el nuevo estilo tipográfico se volvie-
ra muy popular y tuviera un método de aplicación coti-
diana ; son escritos que dejan testimonio de algunas de 
sus actividades como profesor en la Escuela de Artes 
Gráficas de Munich a invitación de Paul Renner, direc-
tor en 1926. Tschichold permaneció en Munich hasta 
1933 cuando fue arrestado por los nazis por crear tipo-
graf(as "no germanas". Emigró a Basilea donde trabajó 
principalmente como diseñador editorial. Durante la dé-
cada de los años treinta, este diseñador empezó a ale-
jarse de la nueva tipografla y volvió a utilizar tipos 
romanos y egipcios en sus diseños. Su propuesta de 
nueva tipografta habla sido una reacción contra el caos 
y la anarquía de la tipograf(a alemana en el año de 1923 
y, posteriormente pensó que habla llegado a un punto 
en donde no era posible desarrollarse más. La siguió 
utilizando únicamente para hacer publicidad de pro-
ductos industriales o en impresos acerca de la pintura 
y arquitectura modernas. 
Durante la década de los años cuarenta Tschichold 
trabajó como tipógrafo en la editorial Penguin Books 
de Londres, donde retomó la tipografia tradicional. 
Continuó diseñando y escribiendo en Suiza hasta su 
muerte en 1972. Debido a que revivió la tipografta clá-
sica, restauró la tradición humanista del diseño edito-
rial lo cual dejó una huella importante en el diseño 
gráfico actual. 
Edward Johnston. El entusiasmo por la nueva ti-
pografla creó la competencia de los tipos sin patines 
durante la década de los años veinte. Un tipo sans-serif 
de principios de siglo fue el Railway Type diseñado por 
Edward Johnston en 1916 para el uso exclusivo del 
"Metro" de Londres. Para este tipo, Johnston se basó 
en las formas clásicas y buscó la forma básica más sim-
1. Johnston. Priscilla, Edward Johnstan, p. 201. 
pie de cada letra. La primera cualidad fue la legibiliddad, 
lo que logró combinando la forma con su claridad. La 
letra base de este tipo fue la "o" que es totalmente cir-
cular y su ojo es del doble que un fuste. La proporción 
de las ascendentes y descendentes es de 3 anchos del 
fuste y como Jonhston suponla que el peso = altura/? 
daba la mejor proporción para material de lectura en 
letras grandes, propuso un tipo condensado que podia 
ser utilizado en tamaños más pequeños sin perder su 
legibilidad.! 
Este tipo se utiliza actualmente para la señalización 
y material gráfico del Metro de Londres y además ins-
piró la serie Gil! Sans diseñada por Eric Gil!, disdpulo y 
amigo de Jonhston. 
Ene Gil! diseñó una familia tipográfica entre 1920-
30, Y con el tiempo llegó a tener 14 variantes. Asf como 
los tipos de Johnston, éstos no llegaron a tener una apa-
riencia mecánica ya que sus proporciones estaban ba-
sadas en letras romanas clásicas. 
Eric GilI desempeñó también actividades de calican-
to, escultura, grabado de inscripciones en monumen-
tos, diseño tipográfico y ca1igrafia. Como tipógrafo 
empezó en 1925 a instancias de Stanley Morison, de la 
Monotype Corporation. Su primer tipo fue Perpetua, 
fuente romana antigua inspirada por la inScripción de 
la fundición y la imprenta. Su interés por las influen-
cias históricas -<:apitalis monumentalis, manuscri-
tos medievales, los incunables, Baskerville y Caslon-
le permitió innovar éstas trascendiendo en sus trabajos 
como Los cuatro Evangelios, donde sintetizó lo clási-
co y lo moderno en su tipo Golden Coekerel. Sus 
xilograffas tenlan una calidad casi medieval, sin embar-
go, la integración en sus proyectos de ilustraciones, 
capitulares, cabezas y textos es totalmente de corte 
moderno. 
En su libro Essay on Tipography (Ensayo sobre 
tipografia) avanzó en el concepto de lineas con dife-
rente longitud, argumentando que la legibilidad mejo-
raba al rasgar los textos del lado derecho y equilibrando 
los espacios. 
Desde 1928 hasta su muerte en 1940, Eric GilIlabo-
ró en la impresora Hague & GilI, donde diseñó todos los 
tipos incluyendo el Joanna, con el cual publicó su En-
sayo sobre tipogru,f(a y resultó ser el mejor de sus tipos, 
posteriormente fue vendido a Monotype Corporation, 
y salió al público en 1958. 
Paul Renner. En Alemania se disellaron una sene de 
tipos grotescos durante la década de los alias veinte, sien-
do la más exitosa la sene Futura, con quince vanantes 
(incluyendo cuatro itálicas y dos estilos para "display"), 
disel'\ada por Paul Renner, maestro disel'\ador que soste-
nIa que "los diselladores deblan cambiar la herencia que 
hablan recibido antes de pasarla a otra generación, tra-
tando de resolver problemas de manera creativa para 
crear formas contemporáneas en cada época"' 
El disellador holandés Pie! Zwart desarrolló la sín-
tesis de dos influencias aparentemente contradictorias: 
la vitalidad del dadaísmo y el funcionalismo De Stijl. 
Zwart empezó a desarrollar el disello gráfico a la edad 
de 36 alias, para entonces había disellado intenores y 
mobiliario, había sido asistente del arquitecto Jan Wlls 
y había estado en contacto con el movimiento De Stijl, 
al que nunca perteneció, pues aunque estaba de acuer-
do con su fllosofla le parecía muy dogmático y resmcti-
va en sus puntos de vista. 
Al recibir su primera comisión tipográfica unió las 
técnicas del collnge con su preocupación por la comu-
nicación funcional, lo que le permitió hacer a un lado 
las normas y métodos de los tipógrafos tradicionales. 
Zwart consideraba que el lector del siglo XX estaba 
"bombardeado" de información, así que, para llamar su 
atención, utilizaba poco texto con gran tamal'\o y Uneas 
o plastas que ayudaban a organizar la información esen-
cial secundaria. 
Zwart se llamó a sí mismo un "Typotekt" para expre-
sar el cambio de arquitecto convertido en disellador 
tipográfico, lo que expoma el proceso de "la nueva ti-
pografla". 
Otro artista holandés, Hendrik N. Werkman desa-
rrolló un trabajo notable a partir de sus experimentos 
con tipos y tinta para expresiones artísticas. Estableció 
una imprenta en 19Z3 para producir composiciones lla-
madas "druksels" (impresos), e irúcióla publicación de 
la revista The Ne:xt Call, dedicada a experimentos ti-
pográficos. Utilizó la prensa como un cuaderno de di-
bujo, ya que hacía sus composiciones directamente 
sobre la platina, con tipos de madera y objetos. Werkman 
empleó, asimismo, esténciles junto con la impresión 
para controlar las formas y la composiCión. Días antes 
de la batalla de liberación en Groningen, en abril de 
1945, Werkman fue asesinado por los nazis y la mayor 
parte de su obra destruida. 
En Checoslovaquia Ladislav Sutnar llegó a ser el 
líder del disello funcional. Fue director de diseño de la 
editortal Druzsterni Prace. Su estilo en el disello edito-
rtal y las portadas, teman una claridad tipográfica y una 
compOSición de gran impacto gráfico. Sutnar fue pro-
fesor de disello en la Escuela Estatal de Artes Gráficas 
desde mediados de la década de los alias veinte hasta 
que emigró a los Estados Unidos en 1939. En Nueva 
York, Sutnar colaboró en la evolución del disello mo-
derno. 
Después de la Segunda Guerra Mundial, Willem 
Sandberg, quien fungía como director y disellador de 
los museos municipales en Arnsterdam, emergió como 
un exponente de la nueva tipografla. Durante la gue-
rra, mientras trabajaba para la Resistencia, creó su 
"expnmenta typographica" que consistió en una serie 
de pruebas con formas y espacios que inspiraron su tra-
bajo postenor. Rechazó la simetría y utilizó colores pri-
martas. Combinó tipos sin patines con grandes letras 
recortadas en papel. 
El trabajo de Sandberg nos demuestra que muchos 
de los conceptos de la nueva tipograf!a permanecieron 
después de la Segunda Guerra Mundial. Este nuevo len-
guaje de la forma empezó en Rusia y Holanda, se per-
feccionó en la Bauhaus y su mejor defensor fue Jan 
Tschichold. De esta forma la sensibilidad racional y cien-
tífica del siglo XX obtuvo su expresión gráfica. La nue-
va tipograf!a permitió desarrollar formas visuales que 
fueron tanto funcionales como expresivas. CieFtos as-
pectos de la nueva tipografla continúan influenciando 
a los disel'\adores de finales del siglo XX. 
La personalidad de Stanley Morisan influyó en los 
tipógrafos que mantuvieron contacto con él. 'lUvo una 
destacada posición en la tipografla inglesa desde prin-
Cipio de la década de los alias veinte hasta 1967, allo en 
que murió. Aunque sólo diseM un tipo : 1'imes New 
Roman, éste es, muy probablemente, el tipo romano 
más utilizado en la actualidad. 
Monson trabajó en la editortal Peliean Press, lo que 
amplió su expenencia tipográfica; en 1921 laboró como 
responsable de disello de la editorial Clister Press. En 
1922 conoció a Oliver Simon, Holbrook Jackson y 
Francis Meynell con quienes formó la Fleuron Society, 
2. Meggs, Philip, A HislDTy c¡fGmphic Design, p. 347. 
Nlil.orial que pretendía producir un libro manualmente 
ptJra mostrar que los libros compuestos e impresos por 
lIIáquinas podran ser tan buenos como los hechos a 
mHno. Esta sociedad duró poco tiempo, pero de eUa 
Mcyncll clllpe>.ó una editorial para producir libros fi -
nos que llamó Non esuch Press, mie ntras Simon y 
Mnrison decidieron hacer una revista tipográfica llama-
da 'l'he f'k'U.ran . Los primeros cuatro números apare-
cieron cntre 1923 y 1925 hasta que fue disminuyendo 
Sil producción con e l séptimo y último número que sa-
lió cn 1930. Por su magnifico contenido y buena pro-
ducción, es poco probable que esta revista haya sido 
!i llpel'ilUa , aun en 1;1 actualidad. Morison comenzó a tra-
bajar tomo consultor tipográfico en 1922 y en este tiem-
po Cl1'lpcí'.6 una re lación con la Monotype Corporation 
así corno con e l periódico Tite 71Tnes. En 1929 fue invi -
tado por éste para discutir el aspecto general del que 
se consideraba el mejor periódico del mundo. 
Morison investigó las tipogra/las utili>.adas por Too 
'{I,mes y para junio de 1930 preparó una copia impresa 
de un libro en folio llamado Too 7'ypography oJ Too 
71i.rnes, con reproducciones del periódico desde sus ini-
cios, para lo cual se mandó fundir un tipo Bembo 
Monotype en 24 puntos, ésta fue la campaña más costo-
sa y espect.acular hecha hasta entonces para lograr una 
refonna tipográfica. Para cambiar la tipografia del perió-
dico se seleccionaron tres tipos: Baskeruitle, Perpet1JLl. 
.Y PIn,ntm. De estos Upos el periódico preferla una letra 
Planl.ill "rnodcmizada" y una Perpetua más ancha, de 
donde Iinahnent.c surgió la letra Times. El periódico cam-
bió de disello y tipografra el :J de octubre de 1932 y sólo 
se recibió una queja por el cambio de un oficial reUrado 
del ejército. El periódico se reservó el uso del nuevo tipo 
durante un ml0 y luego lo produjO Monotype. 
Este tipo es uno de los mejores ejemplos de corno la 
tipografía moderna basada en modelos antiguos puede 
dejar sus orígenes y verse completamente nueva. Como 
escribió Morison "tiene el mérito de Que no parece ha-
ber sido diseñada por alguien en particular".a 
El movimiento moderno fue introducido a los Esta-
dos Unidos en 19 13 con la presentación del Armory 
Show que además generó una serie de protestas. La 
innovación de los conceptos europeos no llegaron a 
:1. c:utel', Sebaslian, llUlmlüJtI, Ccutury 1'11pa f)esiguors, p. 93. 
servir de innuencia sino hasta la década de los años 
treinta cuando empezaron a inmigrar diseñadores eu-
ropeos a los Estados Unidos. Entre los más famosos se 
encuentran: M. F. Agha quien trabajó como director 
de arte de las publicaciones de Candé Nast, entre e llas 
las revistas Vogue, House & Garden y Vanity Fair 
Fue de los pioneros en utilizar tipos sin patines junto 
con fotografia de estilo modemo. 
Alexy Brodovich dirigió la revista Harper's Bazaar 
hasta 1958 y dio un giro diferente al diseño editorial 
utilizando grandes espacios y tipos muy claros. 
Después de la clausura de la Bauhaus en 1933, Walter 
Gropius, Marcel Breuer y Mies van der Rohe traslada-
ron el movimiento arquitectónico funcionalista a los 
Estados Unidos, mientras que Herbert Bayer y Moholy-
Nagy Uegaron con sus innovaciones al diseno gráfico. 
El arribo a Estados Unidos del movimiento moder-
no, trajo consigo una gran cantidad de artistas y 
diseñadores, pero muy pocos tipógrafos, lo cual propi-
ció un gran desarrollo del diseño gráfico americano, pero 
un estancamiento en lo que a tipografia se refiere; no 
fue sino hasta los años cincuenta que a ralz del estilo 
tipográfico internacional generado en Suiza, hizo que 
surgieran tipógrafos importantes en los Estados Unidos. 
La nueva generación de diseñadores y tipógrafos, 
nacidos después de la Primera Guerra Mundial, empe-
zaron su producción tipográfica en metal, cambiando a 
tipos que nunca serfan fundidos sino expuestos en pe-
!fcul. y más tarde digitalizados. Estos cambios en el 
desarrollo tecnológico y sus efectos en el diseño tipo-
gráfico comenzaron a fmales del siglo XIX, pero fueron 
exitosos hasta el siglo XX. 
Para 1920 todavía se comparaba la calidad entre las 
máquinas de linotipo y la composición a mano, cosa que 
pretendió la Pleuron Society. Hasta entonces la teeno-
logia de la imprenta era básicamente la misma que ha-
bla desarrollado Gutenberg: los tipos de metal fundidos 
en relieve se entintaban y presionaban contra un pa-
pel. Solamente habla cambiado la fonna de hacer esto 
gracias a las máquinas de linotipo y las prensas rotati-
vas, pero el principio general seguía siendo el mismo . 
La Iitograffa de fmales del siglo XVIII, inventada por 
Alois Senefelder se uso durante el siglo XIX para todo 
tipo de impresos y empezó a desafiar a la imprenta a 
principios del siglo XX, cuando evolucionó a ser lito-
grafia offset. 
Hasta después de la Segunda Guerra Mundial, la 
mayor parte de los impresos en offset se componlan en 
metal, como si fueran a ser impresos en una imprenta 
tipográfica. Este procedimiento, un tanto ilógico, llevó 
a los ingenieros desde finales del siglo XIX a crear una 
forma de componer textos por medio de la fotografla. 
Un pionero de la cinematografla, WiUiam Friese-
Greene patentó un sistema de fotocomposición en 1895, 
y durante los siguientes cincuenta atlas se probaron 
muchos sistemas. El sistema Uhertype de 1930, para el 
que Tschichold diselló algunos tipos, funcionaba por 
medio de un cilindro con caracteres que rotaba para ir 
seleccionando letras -según las instrucciones dadas 
por una cinta perforada- y luego exponerlas en papel 
fotográfico. Este funcionamiento era muy caracterfsti-
ca de la primera generación de fotocomponedoras que 
trabajaban por selección mecánica de caracteres, ya 
fuera en positivo o negativo, y una posterior exposi-
ción en papel. 
En teorla no deberla de haber una visible diferencia 
entre la reproducción tipográfica por offset y la 
fotocomposición, pero habla que hacer ajustes ópticos 
al disetlo del tipo según el tamatlo, as! como a los espa-
cios entre las letras. Además, hab!a que ajustar la ex-
posición y el enfoque, lo que daba como resultado lineas 
más pesadas o más ligeras de tono. 
Entre las mejores máquinas de fotocomposición de 
la primera generación, además del sistema Uhertype, 
estaban la Lurnitype y la Linofilm. La máquina de 
Lumitype, desarrollada en Francia por los ingenieros 
Higonnet y Meyroud, se conoció como Photon en los 
Estados Unidos. El primer modelo para producción se 
instaló en 1954 en el periÓdico Patrio! Ledger, mien-
tras que la Linofilm se exhibió en 1955 por primera vez 
y funcionó en la revista National Geographic en 1959. 
Al mismo tiempo que la electrónica y la fotografla 
revolucionaban la generación de caracteres, la compu-
tadora comenzaba a ayudar en la preparación de la in-
formación que se daba desde el tablero a la unidad de 
composición. Primero se uso la computadora para la 
justificación de lineas. En las máquinlls de composición 
en caliente, como el linotipo, el operador puede variar 
el espacio entre palabras, mientras que en los sistemas 
de fotocomposición o composición en fria, la máquina 
registraba el número de unidades de espacios en cada 
linea. Al final de la linea el operador dividla el número 
de unidades restantes entre el número de espacios y 
tecleaba el ancho de cada espacio para que las lineas 
quedaran justificadas. 
Las decisiones sobre dónde y cómo cortar las pala-
bras dependla del sentido común del operador y la cali-
dad de la casa tipognlllca. Muchos tipógrafos e impresores 
hicieron un gran esfuerzo por mejorar la calidad de la 
composición, pero debido a que esto requiere de oficio y 
paciencia, la calidad no siempre se logró pues muchos 
operadores de máquinas eran improvisados. Este pro-
blema continúa hoy en dIa, especialmente en los periódi-
cos, lo cual da, entre otros malos resultados, un incorrecto 
espaciamiento en la composición. 
Con el uso de las computadoras, el operador sólo tie-
ne que capturar el texto, ya que posteriormente se pue-
den cambiar el tipo, el tamatlo y lasjustificaciones. Esto 
ayuda a los disetladores a tomar decisiones una vez que 
el texto esta guardado en la máquina y, sobre todo a 
corregir, ya que en los sistemas de composición en ca-
liente hab!a que fundir nuevas letras en el caso del 
Monotipo o nuevas lineas en el Linotipo, lo que permi-
tía cometer nuevos errores. 
Las computadoras no sólo han ayudado en la com-
posición tipográfica, sino también en el diseño y pro-
ducción de nuevos tipos. Las nuevas generaciones de 
máquinas de fotocomposición como la Hell Digiset de 
1966, la RCA Videocomp de 1967, la Linitron 505 de 
1969 y la Lasercomp 3000 de 1976 no únicamente com-
ponlan textos, sino que guardaban las formas de las le-
tras digitalizadas usando tubos de rayos catódigos o 
láser. 
Antes de la introducción de la composición digital, la 
fotocomposición afectó a la tipografla en dos formas : la 
primera, que los caracteres se deblan disetlar para que 
de una sola matriz Ca negativo) se pudieran componer 
varios tamatlos y su legibilidad no se perdiera. La se-
gunda, consistió en la posibilidad de unir más las letras 
(lo que se conoce como "keming") sobre todo en tipos 
itálicos y en ligaduras, lo que siempre representó un 
problema en la composición en caliente, si recordamos 
que Gutenberg tuvo que cortar 290 caracteres en su 
primera fuente debido a esto. Como las ligaduras ya no 
presentan ningún problema han tendido a desaparecer 
pues actualrnente se les considera una extravagancia. 
El primer uso que se les dio a las computadoras fue 
en el desarrollo de diferentes pesos y proporciones de 
un tipo base, el mismo trabajo que desarrolló Morris 
\3enton durante toda su vida. Se han creado diferentes 
programas para diseñar t ipos y ajustarlos para su com-
posición. Hoy en día es posible diseñar un tipo en la 
maliana y afinarlo después de comer. 
Estas tecnologIas innovadoras cambiaron la relación 
entre el diseño y la producción, lo que originó un dete-
rioro en la tipografla. En las primeras épocas de la 
fotocomposición, ésta se desarrolló en las grandes casas 
tipográfi cas como Linotype , Monotype y algunas 
fundidoras como Deberny & Peignot y Berthold. Pero a 
medida que k, tecnologra avanzó, a las nuevas casas ti-
pográficas les pareda fácil adaptar los tipos existentes 
en las máquinas nuevas, olvidándose de los detalles, que 
~on los que hacen que una tipografía sea buena o mala y, 
por lo general, los resultados fueron malos, ya que se 
habra perdido el oficio en el desarrollo tecnológico. 
Una vez que los productores de equipo de foto -
composición adaptaron los tipos existentes más popu-
lares, empezaron a solicitar nuevos diseños tipográficos 
a diseñadores con una visión diferente de la t ipografla. 
Hennann ZapJ. originario de Nuremberg, empezó 
como aprendiz en una imprenta retocando fotograllas en 
1934. Al año siguiente , la exposición de Rudolf Koch lo 
inspiró a dedicarse a la caligra1la. Adquirió una copia del 
libro de Koch Das Schreiben als Kunsifertigkeit (Eloji-
cin de la caligrojía) y otra de Ed\vard Johnston Writi ng 
a,nd illluminating and leUering (Escritura, ilumina-
cwn y rotulación ) y comenzó un curso autodidacta de 
cuatro años Que tuvo como resultado el convertirse en 
uno de los tipógrafos más importantes del siglo XX. 
TrabajÓ para la imprenta de Paul Koch durante un 
año y después se dedicó a diseñar tipos y libros por su 
cuenta. A la edad de 22 años diseñó el primero de los 
más de 50 tipos que ha creado para la fundación 
Stempe\. A la terminación de la Segunda Guerra Mun-
dial , Zapf tomó la dirección de Stempel y empezó su 
tarea de reconstruir la variedad de tipos de la fundidora . 
En 1948, diseñó Palatino basándose en los modelos 
italianos y, posteriormente, los tipos Michelangelo y 
Sisti no.. Palati no se adaptó a la fotocomposición in-
mediatamente, ya que la casa Stempel fundía \as matri-
ces para la Mergenthaler Linotype desde 1900. Palatino 
se volvla un poco pesada en tamaños muy pequeños, 
asr que Zapf diseñó una variante llamada Aldus entre 
1952-53. 
Más tarde Metior diseñó con una construcción ma-
temática y pensada para todos los sistemas de repro-
ducción: la imprenta tipográfica, offset y rotograbado. 
Entre 1948 y 1954 Zapt diseñó no solamente Palatino, 
Aldus y Metior con sus variantes de peso e itálicas, 
sino muchos otros tipos como Virtuosa (1952-53), 
Phidias (1953), F'rederika (1953) y Heraclit (1954) 
y empezó a trabajar en otro tipo que originalmente fue 
llamado Neu-Antigua y finalmente Optima, el mejor 
de los tipos de Zapf, salió al público en 1958. En 1956 
Zapt renunció a la dirección de Stempel para dedicarse 
de lleno al diseño. 
En el área del diseño editorial Zapf ha publicado dos 
ediciones de su Manual 'I'ipographicum, una en 1954 
y otra en 1968, en el cual recopila más de 100 tipos en 
18 idiomas. Su proyecto para el Manual Phototypo-
graphicum de finales de los años sesenta tuvo que ser 
abandonado por razones económicas. De los tipos que 
diseñó para fotocomposición, los mejores son Comenius 
que hizo para Berthold; ZapJ Book para ITC y Marcani 
que diseñó para Hell Digiset, todos del año de 1976. Se 
puede decir que los tipos de Zapf están basados en la 
comprensión de los tipos antiguos y están diseñados a 
partir de la tecnologIa del siglo XX. 
El estUo tipográfico internacional 
Durante la década de los años cincuenta surgió un 
nuevo estilo de diseño en Suiza, llamado "diseño suizo" 
o más apropiadamente "estilo tipográfico internacional", 
que ha permanecido vigente por más de 30 años. 
Como expone Philip Meggs: 
Las ca.ractensticas v isuales de tiste estilo incLuyen: la 
un idad visual lograda. por la oryanizaci6n asinullr1ca. de 
elementos sobre una. retícula, el uso de tipos sin patines 
(sobre todo la HelvfUic4, dssptds de su imrodu.cci6n en 
/957), tipogrqfÚljwtificada a. la izquterda. JI rasgada. a. la 
derecha JI fot.ogrqfía. ollietiva. 
Lo más impoJ1tlnte de este movimiento es la. actitud que 
los diseñadores tomaron haci4 su proposición JIQ. que de-
finieron el diseño como una. actividad impoJ1a1Ue de uti-
lidad socia.L 4 
4. Mew, Philip, op. cit., p. 379. 
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Este movimiento se conoció internacionalmente con 
el periódico New Graphi c Design que comenzó a 
publicarse en 1959. Sus editores fueron Joseph Müller-
Brockmann, Richard Lohse, Cario VivareDi y Hans 
Neuburg; se publicaba en tres idiomas y conterna la fi-
losolla y los trabajos del movimiento suizo. Su formato 
y tipogral!a mostraron el orden y el refinamiento logra-
do por los disel\adores suizos. 
El "estilo tipográfico internacional" logró su expre-
sión más fina con los tipos diseñados en la década de 
los años cincuenta. El estilo tipográfico de construc-
ción geométrica de los años veinte y treinta fue recha-
zado en favor de los nuevos diseños inspirados por las 
fuentes Akzidenz Grotesqu,e del siglo XIX. 
En 1954 un diseñador suizo que siempre trabajó en 
Francia, Adrian Fru.tiger, empezó a desarrollar una 
familia tipográfica de 21 fuentes llamada Uni vers , en 
la cual la gama de variaciones -limitadas por lo gene-
ral a itálica y negra en la tipografla tradicional- se 
expandió seis veces más. La nomenclatura convencio-
nal se reemplazó por números y asIla letra romana o 
regular se llamó Univers 55. Todas las fuentes que 
comienzan con el número 50 y se encuentran a la de-
recha e izquierda del 55, tienen el mismo ancho en los 
fustes, lo que vana es la proporción, siendo más con-
densadas o más extendidas. Este principio se siguió 
en todos los pesos; así, éstos se indican con el número 
de las decenas y los diferentes ángulos y proporcio-
nes con el número de las unidades. Los números pa-
res denotan a las itálicas y los nones a las romanas. 
Debido a que todas las fuentes tienen la misma altura 
de las "x" y los ascendentes y descendentes del mis-
mo tamaño, forman un conjunto en donde las fuentes 
se pueden mezclar. 
Frutiger desarrolló la familia Uni vers a lo largo de 
tres años , y para su producción la fundición Deberny 
& Peignot invirtió más de 200,000 horas en el graba-
do, retoque y corte de pun:iones para producir las 
35,000 matrices que se necesitaron para las 21 fuen-
tes en diferentes tamaños. El tipo Univers se produ-
jo tanto en metal como en pellcula en 1957; poco 
después Monotype lo sacó al pllblico y, posteriormen-
te, los demás sistemas de fotocomposición hicieron 
lo mismo. 
El éxito de este tipo se debió a sus logros en los 
detalles. Eliminó todos los ornamentos cuidando las 
formas esenciales de las letras. El Uni vers fue el tipo 
básico más racional de los tipos sin patines de la pos-
guerra, lo que proporcionó a Frutiger, además de fama, 
muchas otras comisiones. 
Frutiger trabajó en muchos tipos y en el área de 
diseño editorial. En 1962 estableció un estudio con Bru-
no PfaffIi y André Gurtler, éste se separó posteriormente 
para establecer otro equipo de trabajo llamado Team 
77 con Christian Mengelt y Erich Gschwind responsa-
bles del diseño de los tipos Media de 1976, Signa de 
1978, Haas Unica de 1980 y Basilia Haas de 1982, asi 
como de publicaciones con análisis detallados sobre 
diseño tipográfico. 
Frutiger, además de muchos otros tipos, diseM un 
alfabeto que pudiera ser decodificado por las máquinas 
con reconocimiento óptico de caracteres y al mismo 
tiempo agradable para las personas. El resultado fue 
OCR-B que fue estandarizado internacionalmente en 
1973 en colaboración con la Asociación Europea de 
Productores de Computadoras. 
En 1975 Frutiger diseñó la tipogralla para la señali-
zación del aeropuerto nuevo de ParIs, que en un princi-
pio se llamó Roissy, por el lugar en donde el aeropuerto 
estaba construyéndose, pero cuando se adaptó por 
Linotype como fuente tipográfica se le llamó como su 
disel\ador: F'rutiger. Este fue elllltimo tipo importante 
que diseM, ya que realizó otros en 1980 pero nunca 
llegaron a tener la difusión del F'rutiger. 
La letm Helvética 
Para mediados de la década de los cincuentas Edouard 
Hot'fmann de la fundición suiza Haas, decidió que las 
fuentes Akzidenz Grotesqu,e debian ser refinadas y 
modernizadas, asl que en colaboración con Max 
Miedinger hizo el diseño de un nuevo tipo sin patines 
con una altura de las "x" mayor que la del tipo Univers, 
a la cual se le denominó Haas Grotesqu,e. Al producir-
se este tipo en la fundidora Stempel en 1961 , los ale-
manes le llamaron HelVl1tica (que es el nombre en latín 
tradicional de Suiza). 
Las formas y el ritmo de la letra Helvética la han 
convertido en uno de los tipos más utilizados durante 
los llltimos 30 años; sin embargo, debido a que sus dife-
rentes pesos y proporciones fueron desarrollados por 
diseñadores de varios palses, la familia Helvética care-
ce de una unidad tan uniforme como la Universo 
El expresionismo gráfico 
La década de los años cincuenta terminó de marcar la 
división ideológica y económica entre la forma de vida 
capitalista y socialista. 
En los Estados Unidos la comercialización dio lugar 
a una nueva sociedad de consumo y como resultado la 
publiCidad entró en su época de oro, por el principal 
medio de comunicación: las revistas. Las tres revistas 
más importantes de la época fueron LiJe, Saturday 
Even>ng Post y Look a las que les segulan en otra ca-
tegon a Fortune, Hotiday, Harper's Bazaar y Esquire. 
Para estas publicaciones trabajaron disei'ladores muy 
conocidos como Paul Rand, Henry Wolf, Robert Weaver 
y Harvey Schmitd. 
Los años cincuenta fueron el escenario para el desa-
rrollo de prácticas de diseno importantes como las de 
Rayrnond Loewy, George Nelson y Henry Dreyfuss, 
disenadores industriales que trabajaron en todas las 
ramas del diseno. 
Durante la década de los cincuenta, Paul Rand dise-
nó la imagen visual para la compañfa IBM (1955) y para 
WestinghoUse (1960). Henry Wolfinnovó el diseno edi-
torial cuando fue director de arte de la revista Esquire 
y Harper's Bazaar, y Saul Baas hizo una contribución 
especial de la tipografia llevada el cine junto con los 
directores Otto Preminger y Alfred Hitchcock." Para la 
década de los sesenta la televisión les presentó a los 
disenadores el problema de cómo mejorar la legibilidad 
de la tipograffa por la baja resolución de las pantallas, 
lo que fue resuelto por el Departamento de Artes Grá-
ficas de la cadena CBS, donde se disenó un alfabeto 
para las transmisiones de televisión llamado CBS News 
36. Estas innovaciones fueron de gran importancia ya 
que la tipografla había dejado de ser usada exclusiva-
mente para los medios impresos. 
El "expresionismo gráfico" fue el nombre utilizado por 
Herb Lubalin para designar el estilo tipográfico utilizado 
en las décadas de los años cincuenta y sesenta, que fue 
primordialmente figurativo . Las letras llegaron a ser ob-
jetos y los objetos se volvieron letras. Sobre todo las le-
tras se transformaron en imágenes y las propiedades 
visuales de las palabras se fueron explorando para ex-
presar conceptos. Otro estilo tipográfico que comenzó a 
resurgir en los años cincuenta fue el de la tipograIla or-
namentada del siglo XIX que habla sido rechazada por el 
movinúento moderno. Esta reaparición la comenzó el 
director artIstico de RCA Victor, Robert M. Jones, quien 
estableció una imprenta llamada "The Glad Hand Press" 
en 1953. Con la expansión de la fotocomposición duran-
te los años sesenta, se introdllieron estos tipos decorati-
vos, volviendo el gusto por las formas antiguas que se 
reincorporaron al diseno gráfico. 
Herb Lubalin Se necesitaba un gran disenador para 
definir el potencial estético de la fotocomposición ; que 
entendiera además su flexibilidad y explorara las nue-
vas posibilidades de la expresión gráfica. Este disenador 
fue Herb Lubalin, llamado también el "genio tipográfi-
co de su época". Lo mejor de su trabajo incluye todos 
los géneros de diseno: editorial, carteles, slmbolos y 
disei'lo tipográfico. Lubalin sintetizó las dos corrientes 
del disei'lo gráfico americano, por un lado, los concep-
tos visualeslverbales y, por otro, la tipografla figurati-
va. Abandonó las normas tradicionales de la tipografia 
y observó al alfabeto como forma y como mensaje. 
Descontento con las limitaciones de los tipos de 
metal, Lubalin comenzó a cortar sus galeras y a reorga-
nizarlas. Cerró los espacios, amplió las letras, las tras-
lapo, hizo toda una serle de nuevas posibilidades y, sobre 
todo, derribó la barrera entre la palabra y la imagen, ya 
que las letras podfan llegar a ser una imagen, y las imá-
genes una palabra o letra. 
Lubalin practicó el disei'lo como un medio para dar 
forma visual a un concepto o a un mensaje. En su traba-
jo más innovador el concepto y la forma visual están tan 
ligados en una unidad que han sido llamados tipograma, 
significando un poema tipográfico visual, como sus dise-
i'los para "Mother and Child" y "Marriage". En 1965 dise-
nó el cartel que anunciaba el Concurso Nacional de 
Tipografla auspiciado por la Corporación "Visual 
Graphics" que fabricaba equipos de fotocomposición . 
Durante la década de los años sesenta Lubalin se 
dedicó al diseno editorial para un gran número de pu-
blicaciones como el Saturday Evening Post y Eros, y 
al final de los sesenta disenó la revista Avant Garde 
que llegó a ser uno de sus mejores trabajos. El título de 
presentación de esta revista se desarrolló en la familia 
tipográJicaAvant Garde que es una de las más popula-
5. Me Quinston, Liz y Kitts, Bany, Graphic Dssign Notebook, p. 93. res hoy en día. 
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También en los años sesenta se concentró más en el 
diseño de tipogralla. A medida que el diseño tipográfico 
se incrementó con la nueva tecnologla de la foto-
composición, la piratem en el diseño fue creciendo ya 
que los tipos originales se podfan copiar y reproducir sin 
tener que pagar regaifas a los diseñadores. Para solucio-
nar esto, Lubalin, Edward Ronthaler y Aaron Bums es-
tablecieron la ITC (Internacional Typeface Corporation) 
en 1970, para proveer nuevos tipos para la nueva tecno-
logia de la fotocomposición. La ITC desarrolló 34 fami-
lias tipográficas y alrededor de 60 tipos para "display" 
durante sus diez primeros años. Siendo Lubalin su di-
rector, JTC empezó a publicar U&lc CUpper & lowercase, 
"Altas y bajas") para publicitar y demostrar sus diseños. 
La extensa variedad de tipos ofrecida por !TC prod11io 
una gran sorpresa -sobre todo en los diseñadores eu-
ropeos que estaban más familiarizados con la austeridad 
alemana- pero gradualmente se fueron aceptando y 
U&lc con sus innovaciones y artículos sobre la nueva tec-
nologla, ayudó a abrir el camino de la fotocomposición a 
nivel internacional. 
Posmodernismo 
Este estilo de diseño surgió primordialmente entre los 
diseñadores que trabajaron el estilo suizo y que poste-
riormente expandieron su vocabulario formal . Algunos 
de los conceptos más uti1izados del posmodemismo en 
el diseño gráfico son el uso de tipos con diferente peso 
-aun en la misma palabra- y el establecimiento de 
una retícula para luego salirse de ella. Las plecas y Uneas, 
tipogralla en diagonal y las técnicas de fotomontaje, 
también son caracteristicas del posmodemismo. La in-
tuición en la composición ha vuelto a entrar al proceso 
de diseño. 
El principal objetivo del estilo tipográfico interna-
cional fue el constante uso de una tipogralla racional y 
objetiva. La desorganización y lo inesperado no eran 
permitidos, pero la claridad no se permitla dentro de la 
claridad y la objetividad casi cientlfica de los practican-
tes de este estilo. Una de las primeT"8S muestras que 
indicaron que una generación nueva de diseñadores 
empezaba a romper con el estilo tipográfico interna-
cional fue el anuncio de la compañfa E. Lutz & Ca. dise-
ñado por Rosemane TIssi, quien trabajaba en el estudio 
de Seigfried Odermatt· 
En 1966 Odermatt diseño el logotipo de la compañia 
"Unión Safe" al cual se le podria llamar la antftesis del 
diseño suizo, ya que la tipograffa no tiene espacios, for-
mando una unidad compacta que sugiere la fuerza de 
la compañia. En el trabajo de Odermatt y TIssi. además 
de un fuerte impacto visual y un sentido más relajado 
de la forma, se ha manejado el espacio de manera ines-
perada para dar soluciones lÓgicas y sobre todo efecti-
vas a los problemas de diseño . En sus diseños 
tipográficos, la originalidad de las formas han produci-
do alfabetos muy novedosos, donde lo que se sacrifica 
es la legibilidad. 
En 1964 Wolfgang Weingarl llegó a Basilea para es-
tudiar con Emil Ruder. Al morir éste, Weingart se unió 
a Armin Hoffman en la Facultad de la Escuela de Artes 
y Oficios de Basilea en 1968. Inicialmente Weingart 
habla producido su trabl\io bajo la influencia de Müller-
Brockmann, Ruder y Hoffman pero al principio de sus 
cátedras cuestionó tanto la tipogralla de absoluta cali-
dad y limpieza como el estado tipográfico internacional 
que habla llegado a una fase decadente. 
Weingart logró hacer un diseño intuitivo con una 
gran riqueza de efectos visuales. Desde 1968 hasta 
1974 trabajó con tipos de metal y sistemas de impre-
sión tipográficos, tratando de infundir un nuevo es pi-
ritu a la tipogratIa, cuestionando todas las premisas, 
nonnas y apariencias, Que habían estancado las inno-
vaciones de los maestros suizos en un estilo demasia-
do académico. 
Todas las tradiciones de la tipogratIa y el lenguaje 
visual fueron replanteadas por Weingart, como las san-
grfas, el peso y las proporciones. Revivió el espacio en-
tre las letras que se habia cerrado en la transición entre 
los tipos móviles y la foto composición de los años 
sesenta. 
Para mediados de la década de los setenta Weingart 
comenzó a utilizar la técnica del ca/laye, dejando atrás 
el diseño meramente tipográfico, explorando las posi-
bilidades de la imagen, alterándola con la cámara 
fotomecánica y diferentes pellculas. 
Weingart es partidario del "sistema de Gutenberg": el 
diseñador al igual que los primeros tipógrafos debe man-
tenerse en contacto con todos los aspectos del proceso 
6. HelIer, Stoven y Ballance, Georgette, GraphicDesi{;nH;'tm¡¡, p. 249. 
de diseño desde el concepto, la tipografla y la produc-
ción , para asegurar la buena realización de sus ideas' 
El fm de la década de los setenta marcó la llegada 
del posmodernismo al diseño gráfico en los Estados 
Unidos. Los diseñadores practicantes del estilo tipográ-
fico internacional comenzaron a ampliar su vocabula-
rio visual, rompiendo con las normas establecidas, ya 
que se pensaba que la estética moderna no tema nin-
guna relevancia en la sociedad posindustriaJ, y asl ex-
ploraron diferentes periodos, estilos y culturas. 
Entre los principales tipógrafos de esta tendencia po-
demos mencionar a Aprü Greiman, quien actualmente 
es directora de April Greiman Inc. en los Angeles. Greiman, 
después de estudiar en el Instituto de Arte de Kansas y en 
la AlJgemeine Kunstqewerbeschule de Basilea, en donde 
estudió con Armin Hoffmann y Wolfgang Weingart, pro-
puso la necesidad de examinar el potencial comwticativo 
de las formas abstractas y elementales, asl como desafiar 
las tradiciones tipográficas. 
Greiman ha seguido el camino de las investigacio-
nes de Weingart sobre la imagen y sus alteraciones 
con películas, pero en vez de usar una cámara 
fotomecánica, utiliza imágenes digitalizadas hechas en 
una computadora Macintosh, la que emplea para las 
primeras y últimas etapas del proceso de diseño. April 
Greiman sigue siendo una de las diseñadoras más in-
fluyentes y controvertidas por sus diseños tan 
polémicos y heterodoxos. 
Debra Weier nos ha demostrado que el diseño edi-
torial tiene mucho por hacer, aun después de casi 500 
años. En 1977 estableció la Emanon Press que se dedi-
ca exclusivamente al diseño y producción de ediciones 
finas limitadas, como la de Las piedras del cielo de 
Pablo Neruda y A Merz Scmata de Jerome Rothenberg, 
hecha en honor de Kurt Schwitters,8libros-objeto en 
los que todos los elementos se integran, explorando las 
posibilidades escultóricas del libro. 
Thomas Ockerse es uno de los pocos diseñadores 
que se ha adentrado en las regiones misteriosas de la 
teorla del diseño, llevándolo a investigar la naturaleza 
del lenguaje visual. 
7. Carter, Rob,American 'I'¡¡pography 7bday, p . 150. 
B. ¡bid., p. 104. 
9. Carter, Rob , op. ciL, p. lSO. 
Desde 1978 esjefe del Departamento de Diseño Grá-
fico del Rhode Island School of Design y en 1965 esta-
bleció la editorial TOE (Thomas Ockerse Editions), que 
le ha permitido aplicar sus teorías a la práctica. Ockerse 
resuelve sus problemas de diseño tipográfico en tres 
etapas: la primera comienza con un proceso que ha lla-
mado de-signar, que implica analizar el mensaje tipo-
gráfico hasta su concepto esencial y de ah! partir de 
una estructura basada en necesidades funcionales. Su 
objetivo es comwticar con el menor número de elemen-
tos posibles. 
La segunda corresponde a la naturaleza expresiva 
de la tipografía, lo que logra atomizando el mensaje, 
determinando el significado individual de los elemen-
tos con relación al todo. 
En la última etapa, Ockerse trata de encontrar las 
relaciones lógicas entre la forma, el significado y la fun-
ción (relaciones sintáctica, semántica y pragmática) lo 
que obtiene con un análisis semiótico. Ockerse utiliza 
la semiótica para generar ideas, evaluar el resultado de 
sus soluciones y comprender mejor la naturaleza del 
lenguaje visual.9 
Durante la década de los ochenta, el pluralismo de 
la tipograf!a es cada vez más evidente. Mientras que los 
Neoclasicistas han tratado de restaurar los valores de 
la antigüedad, los diseñadores del "New Wave" se dedi-
caron a hacerlos pedazos. 
Cuando las influencias del pasado se aplican sin una 
preocupación por el contexto social y cultural del pre-
sente, amenazan la integridad del propósito del diseño: 
la solución apropiada de problemas de comwticación; 
pero cuando los diseñadores parten del entendimiento 
de que la tipografía es un lenguaje que tiene una sin-
taxis y una gramática formales, capaz de transmitir 
mensajes icónicos (visuales) y simbólicos (verbales), 
estas influencias pasadas pueden elevar el proceso 
creativo, siempre y cuando se tenga en mente el 
contexto. 
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La evolución de la confección 
del vestido en México. 
De la época prehispánica 
a finales de la Revolución Mexicana 
María de los Ángeles Hernández Prado 
Introducción 
Hoy en ella se cuenta con mucha infonnación acerca de la historia de la moda, 
pero no de la manera como se ha producido la indumentaria, es decir, los ma-
teriales , las herramientas, la tecnologla y los protagonistas. La importancia de 
estudiar la evolución histórica de la confección de la indumentaria en México , 
radica en el hecho de que el vestido es uno de los objetos creados por el hom-
bre, imprescindibles en su vida. tste satisface muchas necesidades de tipo 
flsico, ya que cubre y abriga el cuerpo de hombres y mqjeres; de tipo pSicoló-
gico al adornarlos; y de tipo social, al reflejar un desarrollo económico y de 
estatus. 
El vestido es un objeto portado necesariamente por el hombre desde que nace 
hasta que muere, su disei\o se ajust¡l a las diferentes actividades que realiza en la 
vida cotidiana. Y su producción ha tenido que transfonnarse de lo individual, cuando 
las personas podfan dedicarle el tiempo necesario de manufactura; hasta lo indus-
trial, cuando sus múltiples actividades le obligan a adquirirlo ya confeccionado. 
Como disei\adores, nos interesa conocer la transformación del proceso producti-
vo del vestido, ya que forma parte del desarrollo tecnológico del pals, además su 
estudio amplla las bases del capital cultural que requerimos para entender mejor 
nuestra situación actual. En este primer articulo se expone la historia de la confec-
ción desde las culturas prehispánicas hasta el final de la contienda revolucionaria. 
La época prehispúlca 
Uno de los legados culturales más significativos que conservamos de nuestras 
culturas prehispánicas es la indumentaria que utilizaron y la tradición de su 
vasta confección. Los testimonios que se encuentran en los frescos, cerámica 
y piezas escultóricas, demuestran que la elaboración de la indumentaria era 
una actividad sumamente creativa y que quienes realizaban las labores de hi-
l~do, tejido y hechura de las prendas eran principalmente las mqjeres . 
Desde nillas eran prepsradas para las labores domésticas; de éstas se aprove-
chaba su habilidad para realizar delicados trabajos maniJales, ya que sus caracte-
rlsticas anatómicas -<amo el largo del talle , de los brazos, o el tamai'lo de las 
manos-, Ia maternidad, la crianza de los hijos y el trabajo doméstico les impedla 
realizar las labores del campo, las ciJales fueron encomendadas a los varones. 
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Las prendas de vestir se elaboraban en el telar de cin-
tura, tejidas con ixtle y henequén, algodón, pelo de co-
nejo y pellones de pluma. En cada una de ellas se 
plasmaba un sinfin de imágenes que contenlan diversos 
significados, referentes a pasajes de su vida o al contex-
to natural que les rodeaba. La pieza rectangular tejida 
era posteriormente unida con simples costuras para crear 
prendas como el huipil, el quechquémetl, el enredo y la 
faja de las mujeres. Para los hombres, el maxtlatl, el 
lilma.ntli, el xicoUi y el ichcuhuipilli. Todas estas pren-
das hac!an distinguir la clase social de la persona que las 
usaba . F'ray Bernardino de Sahagún deda as!: "De las 
dos mujeres, la una se llamaba Xiuhtlali, estaba ataviada 
con un huipil azul y la otra que se llamaba Xilo, que era 
la menor, iba vestida con un huipil colorado tellido con 
grana; estas ambas teman los huipiles sembrados de plu-
mas ricas" (Castelló, 1988). 
En esta época hubo un significativo trabajo de disello 
en el vestido: moda funcional y llamativa para danzas y 
ritos de los jerarcas y la gente común. La fantasla para 
vestirse especialmente en la cultura maya y posterior-
mente en la teotihuacana, no tuvo limite; estas culturas 
fueron las "diosas" de la moda y sus pobladores la usa-
ron para convertirse en "semidioses". Con ella transmi-
tian poder, riqueza y miedo. Esto asombró y cautivó a 
los conquistadores al llegar a nuestras tierras, pero se 
perdió desde el momento en que se destruyó la mayor!a 
de las costumbres de las culturas de Mesoamérica, im-
pornéndose la forma de vestir europea. 
La época colonial 
En la Nueva Espana, a partir de la Conquista, en el ano 
de 1527, hasta la guerra de Independencia, en 1810, las 
mujeres indígenas continuaron realizando las labores 
textiles y de confección. Por las técnicas utilizadas, la 
indumentaria indigena continuarla siendo /lsicamente 
muy parecida a la de la época prehispánica, sólo con 
las debidas variantes que impuso el pudor religioso. As! 
pues, los hombres indigenas tuvieron que usar panta-
lones largos y camisas, cubrir su cuerpo con sarapes o 
cobijas de lana y su cabeza con sombreros de paja. Las 
mujeres, por su parte, deblan usar faldas tableadas con 
jareta y convertir sus quechquémetl y huipilss en blu-
sas, alladiéndoles a éstos pequellas mangas y cuello para 
cubrir sus torsos antes desnudos. Siempre acatando la 
moralidad impuesta por los colonizadores, la forma de 
vestir de los indigenas cambió violentamente después 
de la Conquista. Desde ese momento, el atuendo servi-
ría para distinguir a los indigenas de los espanoles, de 
los criollos, de las castas y de los mestizos. Junto con la 
moda cambiaron las técnicas de confección, ya que el 
telar de cintura dejÓ de ser la herramienta primaria en 
la elaboración de sus vestidos. 
La influencia francesa en Espalla llegó a las colonias 
de América y fue adoptada por las clases altas. Las mu-
jeres espallolas consumlan ropa de ultramar y únicamen-
te compraban en las colonias rebozos, cuyo antecesor 
fue el ''mantón de Manila", el cual tiene una forma trian-
gular y fue traído en la Nao de China. Al pretender 
confeccionarse una prenda similar en el teJar de cintura, 
resultó la pieza rectangular bautizada con el nombre de 
"rebozo", el cual se realizó con diversos materiales y se 
ornamentó con un sinfin de variantes. También los crio-
llos ricos vestlan a la europea, las telas que usaban eran 
importadas; se cree que más de una tercera parte de 
ellos vestlan de las fábricas de Espalla. 
Al observar la habilidad Y fuerza de los indigenas en 
actividades manuales como el tejido, en la Nueva Espa-
lIa pronto se establecieron talleres textiles que confec-
cionaban telas para exportar a otros mercados. En este 
caso de producción a gran escala no fue la mano de obra 
femenina, sino la masculina, que se ocupó en los teJares 
traídos desde Europa. 
Misnlm.s tlSto 8"UCedía mla.s colonias de ATMrico, la reoolu-
_ indu.stnal ~ "" hoglatsmJ. Surgilrcm lHJI'da,. 
deras innovacionss para Bl dssG7TOUo de la agricuUum, el 
'm'J'&SP01'1B, la industria JI Bl c:om6'7'Cio. Para. la producci6n 
de I8ztile.s se inventaron la lan.mdeTa. a.tUomd.t;oo" en J 733. 
por Jo/m. Ka1l; la mdquina para hilar. en 176f, dismada 
por Sir Richarct ArlruJrigIU. En 1769. JO;'fII& Wau invenló la 
mdquina de vapor JI Ja17'l6$ Ho.rgrwa.ves con.struuÓ una mtf,... 
quina de hilllr y,finalmtrriU, ss instaló el primer telar nzsca,.. 
nizado, 6n J 785, deL c/JJri¡¡o inglb Edmund CarwriglU. 
La nueva prodUCción de textiles europeos mejoró la 
calidad de las telas Y la velocidad del proceso. Esto evi-
denció que la producción de las colonias presentaba 
deficiencias y retrasos con respecto a la europea. En el 
ano de 1790 se presentó en la Nueva Espalla una fuerte 
preocupación para suplir la producción manual por las 
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máquinas. Los dueños de fábricas importaron algunas 
máquinas. Pero la tardanza en el transporte intercon-
tinental obligó a introducir en los viejos telares modifi-
caciones caseras que pudieran otorgar rendimientos. 
Tanto los nuevos telares importados como los readap-
tados continuaron siendo operados por los indígenas. 
La expansión en la nueva producción de tejidos de 
algodón terminó durante las últimas décadas del perío-
do colonial con la producción de las "indianillas" o telas 
estampadas. Éstas fueron consumidas por la gente rica, 
ya que la moda europea del siglo XVIII imponía telas 
más ligeras, en contraste con las pesadas utilizadas en 
la Edad Media. Otros materiales, como las sedas, los 
terciopelos y los brocados que requerían para su ves-
tuario, se importaban de Europa o de China. 
Los demás tejidos, como paños, bayetas, jergas, 
petatillos, frazadas, sarapes y las populares mantas se 
producían para la gente pobre, en obrajes e industrias 
domésticas con vieja tecnología. De aqul, hasta el siglo 
XIX, la producción de manta de algodón en México es-
tuvo destinada en gran proporción al mercado interno. 
Cada varón se compraba un promedio de 10.65 m de 
manta al año para que sus mujeres les confeccionaran 
el traje impuesto por los españoles. Esta demanda de 
tela se satisfacía en un principio con las manufacturas 
textiles de las colonias, posteriormente se recurrió a la 
impoJ:tación de las colonias inglesas. La población indl-
gena seguía utilizando el telar de cintura para la con-
fección de su indumentaria. 
JunlO con. los avances t8cnológicos paro producci6n d.6 
tez&ües, S8 ,~ en Inglalerm por inVB'rlUlr una ~ 
quina con wractBTút1'ca.s 68J)6Cials.s. Q1.UJ uni8Ta piezas 
d8 tela. panl c:orV45'CCionGr pnmda.s de V8S'ir: la mdquina 
de coser. Los primeros intsnlos registrados son los dsL in-
gllls Thoma.s Saim. que palenló su máquina de cossr me-
cánica en Londres, en /790, . 11 del awtr(a.co Joseph 
Madersperger: Esto n.rpT8senla una gran tm'7l.ÚOrmaci6n 
para. la labor d.6 cm¡fección de ropa, ua QtU11"n1!VOrarla la 
calidad, se aumtmlGna. la velocidad d.6 c01\f6CCi6n JI el 
volumen cUI prmdas producidas. 
&t. cnocimimto ... lapl'l)duccidn oambid la.frmnad8 distri-
bucidnal_d8pronda&d8.....nr"""" ... Europacomo 
... /as coIorIi4s ing~ -" /o cual ssllSt4bl6cienm los ba.-
........ cUI ropa _ ... /as principa/& ciudadss. AquI ss ..... 
ri.ifacIan /as 7I8C8Sidad6s cUI ves'ida d8 p<n'S(m<lS d8 lOda3 /as 
ctasss $OC'ials$ que tuviBmn curiosidad por la 1'1OtJedad o que 
noestuviBnmend1spo.sici6ndeautoco'l1f6CCionarlasodeman-
darlas a hDur ti una per.sona espec:iLJlimda en el ojicic, que 
podía ser un sasIre, ¡Jaro la ""1fe<;ci6n d8 ropa masculi"" o 
una 77'Wdista. para Iajemeni1l4 
ALrededor d8 1791. tm Parl.s se 6Stablecim:m bazares como 
el de Quinina BtJotHmpan;!. hombres 11 eL de la señora ThUina 
pan¡ mtUe"rss. Enu1aban caI.d.logos imPT6sos por COTTW a 
los hoga ...... moslmndo con ü ..... mciones /as pronda& Y sus 
precios. Este sistemajue imitado en otros países de Euro--
pa 11 en los Estados Unidos. En Londres SIJ establecieron los 
primB1"OS I}randlJs almacenes. como MostJs & Son Ltd; 
AIdgot6 U H.J. & D. Nicho/S, ... d<md8 so conIaba con va-
ria.s.ssccicm8s de arrículos JI accesorios relacionado.s con el 
.... ,ido, dirigidas al 7II6TC<láo d8 /as clases sociales alIa.s 
La Independencia de México 
Un poco antes de la guerra de Independencia que se 
dio en México entre 1810 y 1821, en las haciendas los 
hombres usaron el traje de "chinaco", imitando las ro-
pas de faena españolas: chaqueta corta ajustada, calzo-
nes y chaparreras, anchos sombreros y paliacates con 
dibtijos en la cabeza. Era una mezcla de su indumenta-
ria de calzón y camisa de manta con otras influencias 
españolas y se adaptó para realizar su trabajo en la ga-
nadería con chaquetiIla, camisa sin cuello, pantalones 
sencillos cubiertos de chapameras, botas y sombrero 
de ala ancha, más adelante fue el atuendo distintivo de 
muchos de los insurgentes. 
Las mujeres portaban una blusa con adornos de en-
caje, y su falda larga con muchos holanes. El rebozo ya 
era una prenda de uso cotidiano para mujeres de todas 
clases sociales. 
Fue durante el reinado en México del emperador 
Agustfn de Iturbide cuando se adoptó fielmente la pose 
de las severas cortes legitimas europeas. Le preocupa-
ba crear en apariencia una corte semejante a la france-
sa, vistiéndose como Napoleón, para lo que trajo sastres 
de F'nIncia. Él y los hombres de la corte usaron un saco 
largo de lana, chaleco, pantalón ceñido a la altura de la 
rodilla, camisa de lino y botas altas. 
M_ ... M_ so cUlba1ía la gu8TTa cUl171d6penden-
cia, "" Europa ássp6gaba la cm¡fBCCi6n ds prond<Js cUI 
vestir a. gran escala. La primicia la llBvarla eL carsff-pren-
da ímima QtUJ qiusta la cintura JI talle de las damas. En 
J 822 se estableciá en Pans la primerafdbrica de e.s16 arti-
culo de lencería para da~ propiedad de un m.odisto Ua-
modo Juan Werty. El corsff se adaptd pocos años d6spuJIs 
en Mhico. 
En la indumentaria de caballeros no e.ristta vestigio de 
producción en gran e.scalo .. por el oonh'orio, en. Landrws 
se introdtUo la sastrerla para C011feccionar trqje.s de ma--
nera individual con el sistema de piezas seccionadas. En 
un principio el tmb<Uo de los sast7'8S ju.e compteca'J1l8t'U8 
mantl.a~ ayudándose del pa.trdn base, con la reciIn intro-
ducida. cinta m4trica, instrumento para la medición dsl 
cuerpo. Lo. cuUum victoriana pesaba tanto en. aquella 
fIpoca que solameme homb7'8s sastTfJS podtan cm¡fflCCio-
nar ropa para. varones. 
La producción de textiles en el México independiente 
continúo su avance. El Banco de Avío dalia un gran 
impulso a toda la industria, en especial a la textil mecá-
nica, por medio de préstamos y promoviendo la crea-
ción de nuevas empresas. Se compró maquinaria textil 
de punta a"fabricantes de Inglaterra y Estados Unidos 
y se contrató los servicios de técnicos expertos de Es-
tados Unidos y Francia. 
Esteban de Antutlano, invirtió en 1832 en la primera 
fábrica conocida en Puebla: La Constancia Me:cica-
na, con un equipo textil movido por fuerza hidráulica. 
Más tarde, instaló El Valor y La EconomÚJ, entre otras. 
Lucas A1amán se incorporó con La Famn. para hilados 
y tejidos de lana. 
Todavía distaba mucho que las telas fabricadas con 
estos nuevos telares sustituyeran a las importadas. Las 
clases acomodadas seguían teniendo preferencia por 
las telas y los vestidos europeos. La situación y deman-
da de estos productos fueron aprovechadas por indivi-
duos y firmas francesas, quienes llegaron a México y 
establecieron los primeros "Cl\iones de ropa". Los her-
manos Amaud fundaron el CaJón de las Siete Puer-
tas. También espatloles establecieron almacenes de 
telas y ropa. Dada la coyuntura de la guerra de Inde-
pendencia compraron fábricas en quiebra. 
Un suceso significativo para la industria textil fue la 
construcción del Ferrocanil Mexicano en 1842. Para la 
primera ruta de Perote a Veracruz, se utilizó la mano 
de obra de los reclusos de la cárcel, quienes realizaron 
la obra usando sus ropas de camisa y pantalón de man-
ta con las cuales hablan sido aprehendidos y recluidos. 
Las nuevas vías ferroviarias facilitarlan enonnemente 
el transporte de textiles de un lugar a otro del pars. 
AI ... _ do 18.5, ... la ciudad do 8011011, Elw HawtI 
dism1d su pn?JW1O mdquina ct. cour en. dondB combind 
la ~ e incmpord la Q{JU¡jo con ojo en la. punta JI 
una banda, pa.ra l&ac6r costuTQ& dII dobltJ papunte, cad4. 
neta e hilo c:onlinuo. Con esto logrd'acelnor el ti6mpo de 
costura cinco ~ Un a1\o CÜlSpub, pal8nI.d su nadquina. 
con ""!1Oms (Rivero, 1990). 
Lo. in.lroducci6n cte la. máquina de COSIIT al ~ sig-
nviceS una a~ paro 108 sastres, JICl qus teminon 
psrd8T $U Q/ici4 PtIf'f) hubo 11" .... s( tJCIPI6 ~ aprol)OCM 
101 ber14ficios do ...... mdquina. Alf'fId8OOr do 1850 .1 jo-
.... ' ..... ,Úa, lAviS"" ...... COIIfecciond __ do lona 
para los mineros ctel oro, en Suu.r', CalVomia. El uso de 
la. mdquina de cosrr mecdnica. JI la tela. conocida como 
denim ~rpa cte algod6n. de urdimbre blanca JI tmma 
...,.¡ a!\iI, producida "" Nim&, Frrmcia, ~ post4riDmum-
te en~, te permitWron obt8ner 'Un pantal6n mUJl 
resistente con las uquinas de 108 bolsillos rVO'I'ZtJdos con 
nJ'77&(JCha JI costum.s cn..zada.I. Paltml6 1m 1871 este ~ 
17IBr mot'.ÜJlo junte con J4COb Davis. &te dilmo permitió 
a minero.s JI vaqueros usar 'Un pantGl6n m'UJI aurabl4r, al. 
qusu ls dio el nombrB de "levis", '110118"0 "C&:mnos" (High 
Life, 1997). 
Tenninada la guerra de Independencia en México, 
las revistas, por ejemplo el S/ImIlnario de las Señori-
tas Me:cicanas, fueron promotoras de moda, ya que 
inclulan llamativos dibtlios de elegantes figuras feme-
ninas, as! como comentarios de las nuevas tendencias. 
También habla para caballeros, como El Museo del 
Sastre y La Mod.a Elegante Ilustrada (Soberanis, 
1988). 
EJn &fado& lhIido& oonIinuaba poif~ la _ 
t',1'Uina d.6 coser. EUas SiftQer, 1m 1851. int1OdtU'o.l pedal. 
pamla manip'Ulaci6n ctela. costura CÜfitmdD libra las dos 
manos. El ol:tjeCivo primordial a. Si"I&QIIT ./U6 a..sarroUar 
un a.rUffacto para la.jabricaci6n. a. ropa a. gran 61cala. AL 
ctane cumta del á:Uo que tmw tambWn entnr la.s amas 
a. casa, Drnal'Mntd con decorado.s jloraJM el brazo de la. 
mdqu.ina JI.' sopo11e de hisrro Q'UlI la ,ostenfa. La distri-
btda a UXW el mundo por cualquier vta desds Eskldo8 
Unidos, cLenlro de 'Una caja de madera. con instrocciones 
defdcil arnuldo. 
_re 1850 ~ 1860 hubo ... E,tatla3 Unidos Ia.s pri"",",-, 
ventas d.tJ mdqu.inas en cantidades realmente atractivas 
por las prinwra.s empresa.s productoras qua Ueganan a 
dominar 6l mercado como Th.e Singer Mant+facturing 
Companu, Grov6r and Baksr SBWing Machins CompanJl 
JI WiUco.% & Gibbs SBWing Machine Companu. 
Al adaptarles nwtor eléctrico avudaron a cm¡feccionar 
grandes cantidades ds unifornt6s para los soldados en la. 
Guerra Civil de los E,tatla3 Unidos, ""'re 1861 y 1865. 
Por otro lado, se prodtU"eron uniformes en diferenl.6s fa.-
llas para el trabcUo espec;ia.lizado ds las n'UB'Va& indus· 
trias. Se ti4me registro que en estos a?los tanto en Nuevo, 
York como en Bastan habta 96 plantas productoras d8 
prendas, 9096 de las t~adoras eran mujeres. 
Entre los nuevos cánones de gobierno impuestos por 
Maximiliano de Habsburgo en 1863, el buen vestir se 
convirtió en un rasgo distintivo. el mismo diseM el tra-
je de gala de charro, que consistla en saco, pantalón, 
sombrero y botas negras con botonadura de plata. Al-
gunos establecimientos que confeccionaban ropa para 
los hombres con la elegancia que requeña el imperio 
fueron los de los sastres Pedro Chabrol, Pedro Laforque 
o el señor Reigneau, quienes sólo con su apellido ex-
tranjero daban un toque especial a las prendas que con-
feccionaban para los caballeros con dinero. Por su parte, 
la emperatriz Carlota también cautivó a la alta socie-
dad con su vestuario, accesorios y joyas. Las mujeres 
intentaron imitar con empeño la moda francesa del si-
glo XIX que ella utilizaba. A las sedas y enclijes de las 
damas ricas, las más modestas oponían los algodones 
estampados, listones, espiguillas y encajes de bolillo 
locales. Las mujeres del pueblo compraban telas estam-
padas de percal barato para confeccionarse sus faldas 
plisadas y sus blusas, y adqul:r!an sus rebozos tejidos 
por los artesanos con hilos nacionales. 
Alrededor de 1870, se inició en México la importa-
ción de ropa hecha en Estados Unidos con medidas 
estándar para mujeres de clases populares. Las damas 
de clase alta continuaron vistiéndose con ropa europea 
o bien con las confecciones de sus modistas en la ciu-
dad de México. En el centro de ésta, se instaló el taller 
de MIle. Gauthier, una de las modistas más renombra-
das, junto con el de Celina. Ambas casas competían con 
algunas firmas extranjeras, como Worth de Paris . Otro 
salón que hacia vestidos de lujo a la medida en nuestro 
paIs fue el7bcadorde las Damas ... (Coslo, 1974). 
El Porftrtato 
Durante su largo periodo de gobierno de 1875 a 1910, 
la misión histórica del presidente Porfirio Dlaz fue ha-
cer de la sociedad mexicana un pueblo moderno; labor 
que por lo demás ya habla sido iniciada por Benito 
Juárez. 
El régimen no ocultó su preferencia por los empre-
sarios de la gran industria, descuidando a la población 
pobre del pals, es decir, a los pequeños agricultores y 
artesanos. Fue entonces marcado por grandes contras· 
tes: el crecimiento y la modernización económica de una 
parte rnlnima de la población, y el deterioro en la cali-
dad de vida del mayor sector; casi 80% de población 
nacional era del campo (Guerra, 1999). 
Con pompa y gala se dio el régimen del presidente 
DIaz a la altura de un gran empuje emprendedor. Los 
hombres de las clases altas lucran en las calles y en los 
elegantes salones de negocios y descanso sacos 
semiajustados, con solapas angostas , chaleco sin eue· 
llo, pantalón angosto, camisa de lino con cuello separa-
do y almidonado, sombrero de copa, corbata larga o de 
moño, polainas, guantes y bastón. Imitando el elegante 
vestir de la burguesla parisina. Las damas mayores ves-
tlan de manera discreta y homogénea, las jóvenes po-
dian llevar vestidos a la moda francesa, sofisticados y 
variados de acuerdo con la ocasión social. Para lograr 
figuras más esbeltas y mayor cuidado en la higiene ínti-
ma, a finales del siglo XIX, se generalizó el uso de ropa 
interior. 
Debido entonces a la creciente demanda de las pren-
das y los accesorios venidos del extranjero, varios accio-
nistas franceses dueños de industrias textiles instalaron 
en la ciudad de México grandes almacenes. Los pioneros 
fueron El Puerto de Veracru.z, La Ciudad de Londres, 
El Puerto de Liverpoo~ El Correo F'rancés, La Gran 
OrientaL Las Fd.brica.s de F'rancia se establecieron en 
1863 como cajón de ropa,junto al Zócalo capitalino de la 
ciudad de México. Sus primeros dueños fueron los seño-
res Gassiery Reignaud. Para 1888 este almacén fue com-
prado por el señor José '!ron y el señor Leautaud, quienes 
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ampliaron su emporio construyendo un edificio de cinco 
pisos con una estructura de hierro, el cual sobresalla 
como rascacielos de todos los de su alrededor. Como la 
ciudad de México era considerada la "ciudad de los pala-
cios" a este edificio se le dio el nombre de ALmacenes de 
EL Palacio de Hierro, el cual se inauguró en 1891. Siete 
aflos más tarde, en 1898, cambió su razón social a EL 
Palacio de Hierro S. A. 
Para el sector pobre de la sociedad, el comercio de 
telas y una limitada porción de vestidos trafdos de Es-
tados Unidos se vendfan en grandes almacenes que 
abastecían a los pequeños comercios. En la capital y en 
algunas ciudades importantes del país, continuaron 
surgiendo cajones de ropa, zapaterlas, camiserlas y 
boticas. A los pueblos y rancherlas llegaban los vende-
dores ambulantes, los cuales se desplazaban en la me-
dida que se establecfan pequeños comercios para 
vender manta y telas estampadas. La nueva exigencia 
en el vestir de las clases altas fue presionando la modi-
ficación de la indumentaria de las clases pobres. Por 
razones de civilización y moralidad, los campesinos 
debfan dejar de usar sus "patios" para utilizar en su lu-
gar pantalones. Esto representó otro choque cultural 
violento para las clases populares, similar al que se dio 
durante la Conquista. 
Una realidad que logró cambiar la indumentaria de 
los migrantes rurales fue su empleo en la construcción 
de los ferrocarriles , en la explotación de minas o en las 
industrias como la textil . Las nuevas condiciones de 
trabajo los puso en contacto forzoso con la camisa y el 
pantalón de peto de mezclilla, también llamados 
"yompa" y "overatL" respectivamente. Algunos traba-
jadores mexicanos ya las usaban por haber laborado en 
Estados Unidos. Este atuendo diseñado y producido 
en el vecino país del norte,junto con losjeans, resulta-
ba ser cómodo, durable, resistente y de bajo precio; 
permitla además realizar las diflciles y pesadas labores 
de estos oficios. 
En 1880 arribó a México la máquina Singer. En ca-
lendarios como el Nigromántico se documenta la pu-
blicidad para la venta directa de máquinas domésticas 
de coser en sus modalidades de accionamiento con la 
mano o el pie. estas se ofrecfan a amas de casa, sastres 
y zapateros. Algunas compañfas como la de Roberto 
Boker y Agustín Guthiel empezaron a distribuir estas 
máquinas Singer y otras marcas como Rayrnond y Howe. 
La distribución de máquinas de coser en poco tiem-
po creció a pasos agigantados en la ciudad de México. 
Entre 1888 y 1901 existían unos siete expendios de 
máquinas de coser. Además, aparecieron técnicos inte-
resados en hacer mejoras a estas máquinas. 
Otra invenci6n qu8 i'lllU1l6 áirsctamente sobre la. corVec-
ci6n de TOpaj'ue la del el invtm&or Thamas Alba Ediscm 
qtUl montó, en 1881, la primer compañía. de alumbrado 
eltJctri.co en Estados Unidos. A partir de 188811 hasta Ji-
tUlles de siglo XIX, estas compa'ñías '~eron el alumlm¡.. 
d.o púbLico a ta.s principales ciudades de MÚ'lCo. 
El crecimiento de redes de energia eléctrica facilitó 
el uso de las máquinas de coser con motor eléctrico. 
En México el mecánico John Woman Brosius conectó 
en serie varias máquinas a un solo motor, invención que 
poco tiempo después fue adoptada en los talleres. 
'Jambién enEstados Unidos se empezó a difundir el método 
de 'rotxuO inventado por FrBd8rick W. 7hlllor para organi-
zar cienlj(icamente lAs occi<mss en lAs fclbricas, a fin d8 
aumentar la producción en menor tiempo JI reducir costos. 
La industria textil de México, que se habla visto ame-
nazada durante el largo periodo de más de treinta aflos 
por guerras internas, intervenciones elCtraJ1jeras y pro-
blemas con los insumos, vislumbra al fin la prosperidad 
con el régimen de Porfirio Ofaz. En 1889 se funda la Gom-
pañÚllndustrial de Orizaba, s.A. (GlDOSA), compa-
ñia que más adelante compró las plantas San Lorenzo y 
Los Gerritos. En 1892, abrió en Río Blanco Veracruz la 
fábrica textil más grande y más conocida del siglo XIX. 
Esta planta se consideraba técnicamente la más moder-
na de México; se comparaba, y con muchas ventajas, con 
las fábricas inglesas contemporáneas. En ella se hacfa 
blanqueado y estampado para otras fábricas, además de 
producir sábanas, telas de colores para camisas, frane-
las, crepés, telas de toallas, muselinas, telas elegantes, 
casimires y encajes en una gran variedad de colores y de 
estilos. Su participación en la industria textil del país fue 
tan grande que, años más adelante una huelga de sus 
obreros en planta fue el detonador de la lucha revolucio-
naria (Keremitsis, 1973). 
En 1893, José Yves Limantour junto con su equipo 
de tecnócratas en el gobierno de Ofaz, permitió de nuevo 
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la entrada de capitales extraJlieros a la industria. Los 
empresarios que aprovecharon en mayor medida esta 
oportunidad fueron los franceses de la industria textil. 
Asl, para finales de la dictadura, esta industria contaba 
sólo con 2096 de capital nacional y el resto era francés. 
También un grupo importante de capitalistas españo-
les se juntó con los franceses. Con esta polftica los atlos 
de mayor crecimiento para la industria textil fueron de 
1895 a 1905, y se pretendió que las telas mexicanas 
fueran comparables a las que se haclan en Inglaterra o 
Estados Unidos. 
El auge de la industria textil impulsa la moderniza-
ción del vestido. A imagen y semejanza de las modas 
europeas y neoyorquinas, a partir de 1890 todos los ca-
balleros, empresarios o funcionarios de gobierno 
estandarizan su indumentaria, convirtiéndose en verda-
deros catrines: traje negro con saco largo o levita, chale-
co y pantalón ajustado hacia el tobillo, camisa blanca de 
algodón 10096 con cuellos y pililos almidonados, fajas 
que acinturaban el cuerpo, bombÚl, guantes y bastón. 
La confección de los trajes de caballero seguía encomen-
dada a los sastres y los vestidos de las damas a las mo-
distas, cuyos establecimientos empezaron a florecer. 
La modsrnizaci6n de la indumentaria. tambitfn p7'8tBn-
ella hacsrfa md& "nIc'ica. AM; por ","",,,lo, pamfacililar 
eL lavado JI cúmidonado CÚlIas camisas de algodón. m 1890 
u sst.abt8ci6 una planta. mantifacturera. de camisas con 
cwUo. JI puñoJ: por separado, dirigida por Maulin 11 
Bfa1lChartl, ... 7ro¡¡, NIUIVa York, con.' nombre ele Coon & 
Co. Estllsisurma tuvo tal b:ilo qu« Sfl palfmtd mds OlÜlan-
tII con la marco.AfTDW (High l.Jfe, 1997). 
AL ampliaT.J8 Ja producción de h8rTami8nla$ para la con-
JBCCi6n, loa m8C(Jnismo.s ds distribución tuviBr'on que lit; 
C6TSlI md.s complBjos. Esta co1lu:n.turajue ClprotJ6Chada. por 
compa,"'''' como 7'/uJ SinQer Man"¡acIU,.;"g C"""""'14 qu<I 
int.le11.td con 8$18 prel8.rto loa principios d8~cniG 
6n el mundo. En su sistema de mncado se hacfan demos· 
traciones en vivo, entregaban Obsflquios al consumidor. 
o..,fr8c1a.n vmla.s a. plazos 11 reali&'abGn publicidad masiva. 
Fueron extral1ieros -franceses y espatloles en un 
principio hablan participado en la industria textil y en 
el comercio--, los que tuvieron la visión de emprender 
la confección de ropa a mayor escala en México. Ellos 
visualizaron los problemas de comercialización gene-
rados por la demora en la importación de manufactu-
ras europeas. Otros grupos de inmigrantes que aprove-
charon esta coyuntura fueron los judíos y los libaneses; 
eran individuos con gran experiencia en la actividad 
comercial, especialmente la de ropa; conoclan muy bien 
las prendas de vestir y los factores necesarios para pro-
ducirlas y distribuirlas, además su condición de ex-
traI1ieros los eximia de compromisos con la sociedad y 
con el gobierno. A pesar de la evidente preferencia gu-
bernamental por los empresarios extranjeros, un grupo 
de obreros mexicanos formó el Circulo de Obreros de 
México, el cual en 1876 inauguró un taller de sastreria 
bajo el sistema de cooperativa. Para finales del siglo XIX 
existlan en México 62 talleres de sastreria, 49 de costura 
de ropa para damas y tres de bordados (Soberanis, 1988). 
La producción de ropa interior de tejido de punto de 
algodón y calcetines para caballero, se habilitó más fá-
cilmente ya que sus necesidades de espacio eran me-
nores. Alrededor del año de 1890 algunos alemanes y 
espatloles organizaron este tipo de talleres en los cuar-
tos de sus casas, para después vender la ropa en las 
calles de la ciudad o en los poblados. Se utilizaban má-
quinas de telas circulares de origen alemán y otras 
americanas, como la máquina Flat-lock de la marca 
WiUcox & Gibs (Pibo, 1982). 
El almacén que en manos de franceses se convirtió 
en pionero de la confección de ropa y accesorios fue Al-
macenes de El Palacio de HisTTo, además estableció 
técnicas profesionales de venta. A partir de 1905 el uso 
de energía eléctrica dentro de los almacenes y las fábri-
cas permitió jornadas más 1argas de venta y trabajo. 
De las 11ltirnas acciones emprendidas por Porfirio 
Dfaz estuvo la de instaurar centros escolares para pre-
parar a la juventud mexicana a fin de laborar en las 
nacientes industrias. En 1910 se instaló la Escuela Na-
cional Primaria Industrial para Niñas "La Corregidora 
de Querétaro", que ofrecla un buen nivel de prepara-
ción de modistas en la confección de ropa. 
La Revolución Mexicana 
En sus primeros atlos la Revolución en México tuvo poco 
efecto real en la econornla. Para 1913 cambió radical-
mente la situación, ya que la producción, las ventas y 
las ganancias bajaron en las grandes empresas textiles 
como ClDOSA. Los industria1es afrontaban dos proble-
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mas: la ocupación de las fábricas por los ejércitos revo-
lucionarios y la perturbación del sistema nacional de 
transporte y comunicaciones. Prácticamente se inte-
numpió la comunicación entre el norte y Veracruz con 
la ciudad de México. Las ciudades empezaron a sufrir 
escasez de alimentos y otras provisiones. Muchos de los 
bienes importados eran igualmente escasos, pues la lu-
cha revolucionaria se llevaba a cabo en los principales 
puertos marltimos. A esto, se aflade la nula circulación 
de monedas de plata y oro, que fueron sustituidas por el 
dinero de papel que emitla caóticamente cada una de 
las fracciones combatientes. Es en el seno de la indus-
tria textil donde se dan los primeros brotes de rebe-
lión, como en la fábrica de R[o Blanco, Veracruz. Sólo 
las grandes empresas extranjeras pudieron resistir. En 
ese momento, las cuatro quintas partes de las fábricas 
textiles estaban en manos de los franceses . Las peque-
ñas empresas nacionales cerraron. 
Aunado a los problemas de lucha interna de nuestro 
pa[s, el estallido de la Primera Guerra Mundial causó 
trastornos a la industria textil en México. Esto obligó a 
los empresarios a sustituir medios e insumas extranje-
ros por los nacionales, los cuales aún no pod[an dar los 
mismos resultados de calidad. 
A pesar de todo esto, los almacenes de la ciudad de 
México siguieron funcionando y ofreciendo mercanc/as 
y ropa de moda. Habla que buscar otras formas de ven-
ta y se fortaleció entonces la venta por correo CÓD (co-
brar o devolver) , instaurada también por los Almacenes 
de El Palacio de Hierro desde 190 l. 
Los dueños de La Principa~ quienes hablan iniciado 
operaciones en 1909, se dedicaron a confeccionar uni-
formes militares. Los sastres de los talleres cortaban las 
piezas y posterionnente se mandaban con costureras a 
coser a domicilio. De regreso, otros sastres que labora-
ban en el taller les colocaban a las prendas los detalles. 
La lucha armada dejÓ a muchos hogares mexicanos 
sin cabeza y fue entonces cuando salió a la luz pública la 
mujer, ofreciendo su habilidad en la costura a cambio de 
un salario que le ayudara a alimentar y vestir a su fami-
lia. Quizá éste fue uno de los grandes aspectos positivos 
de la Revolución: las ml.\ieres mostraron su disposición a 
trabajar en la industria. La creciente reserva de mano de 
obra femenina en la ciudad de México a principios del 
siglo XX, ayudó a reclutar fácibnente costureras para La 
Principal Y otros nuevos talleres de confección. 
La consolidación polltlca de México 
La situación del pals se intenta estabilizar con la 
promulgación de la Constitución de 1917, la cual sen-
tarla las bases necesarias para facilitar el arranque del 
crecimiento nacional. El general Álvaro Obregón tomó 
posesión el ide diciembre de 1920 para gobernar a! 
pals por un periodo de tres años dando inicio a la gran 
obra de la reconstrucción, reacreditando al gobierno 
mediante la iniciación del pago de la deuda externa. 
Fortaleció su gestión a! promover la normalización del 
sistema financiero y, al reparar las J!neas férreas y tele-
gráficas que hablan sido dañadas para normalizar las 
comunicaciones y rescatar el comercio. 
Habiéndose urbanizado ciudades como México y 
Guadalajara, éstas empezaron a crecer. Gracias al auge 
de la industria eléctrica y del cemento, se inició la cons-
trucción de edilicios altos por la posibilidad de usar 
estructuras de acero y de concreto armado. La nueva 
majestuosidad de las ciudades inspirarla confianza en 
el futuro del pals. 
Con la nueva organización del Estado, el ejército 
naciona! mejoraba su imagen como aparato de custo-
dia de la nueva nación. Para esto la excelente imagen 
de la indumentaria de los soldados era de vital impor-
tancia. En 1917, la Cooperativa de Obreros para el 
Vestuario y Equipo del Ejdrcito , mejor conocida como 
COVEE, formó un taller de sastrerla, ubicándolo en 
Tacubaya (Garela Hernández, 1979). Se pretendia que 
un grupo de sastres confeccionara a gran escala los 
uniformes de campaña para la tropa del Ejército Mexi-
cano, bajo el sistema cooperativo. La COVEE,junto con 
La Principa~ fueron las fábricas que iniciaron en el 
pals la producción de ropa militar a gran escala. 
De tres maneras empezaron a llegar recursos a Méxi-
co a partir de 1921: la primera, con acuerdos entre 
empresarios nacionales que teman o no empresas ya 
establecidas con inversionistas extranjeros, ambos 
unían sus fuerzas para establecer o agrandar una de-
terminada J!nea de producción. La segunda, fue el es-
tablecimiento de fábricas filiales extrajeras en nuestro 
territorio, como la Foro Motor Company. La entrada 
de este tipo de empresas fue muy importante ya que 
sus métodos y técnicas de operación en una linea de 
montaje -que hablan sido diseñados por Frederick W. 
Taylor y Henry Ford-, fueron imitados por la indus-
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tria de la confección. La tercera fue la entrada de indi-
viduos de varias nacionalidades, con poco capital pero 
grandes habilidades comerciales, administrativas y tec-
nológicas. Las razones que tenían los extraI\ieros para 
dejar sus países y venir a México fueron más políticas 
que económicas. Sablan que nuestro pals era tierra fér-
til para aplicar sus conocimientos, además Estados 
Unidos ya habla cerrado sus puertas a la entrada de 
inmigrantes. En 1921 México contaba con 100,854 ha-
bitantes de nacionalidad extranjera (Quinto Censo 
de Población de la Secretaria de la Econom!a Nacional, 
Dirección General de Estadistica, 1934). As!, los em-
presarios extranjeros aprovecharon poco a poco sus 
lazos nacionalistas para establecer redes de trabajo de 
gran envergadura. 
La nueva burgues!a debla dar la imagen de una clase 
próspera y segura, para lo cual la indumentaria era fac-
tor de proyección muy importante. La moda masculina 
continuó con la idea de la homogeneidad. Lo habitual 
para el hombre distinguido era el traje de lana gris de 
tres piezas, con pantalón de valenciana, camisa blanca 
con cuello de ala, corbata de seda, sombrero, zapatos 
en dos tonos y bastón. Otras opciones eran el saco cru-
zado en tino de "tweed" o el "blazer", camisa con cuello 
postizo -para estas fechas Arrow ya producla en Es-
tados Unidos más de cuatrocientos modelos de cuellos 
de camisa-, corbata de mollo a rayas o lunares, som-
brero de paja en verano y de fieltro en invierno, y zapa-
tos de agqjeta. 
Los hombres de empresa utilizaban los servicios de 
los sastres o mandaban a hacer sus trajes en tiendas 
establecidas de ropa y accesorios para caballeros como 
High Life y Roberts. Los sellores Signoret, Allegro y CIa, 
de los" Almacenes al Puerto de Veracruz~, se iniciaron 
en la confección de las camisas nacionales hechaa a la 
medida que venderlan en su propia tienda. 
Para producir la ropa interior para caballeros que 
consistia en una camiseta y trusas de tejido de punto 
de algodón, en 1921 se multiplicaron los talleres de 
boneterfa, como los éxitosamente establecidos diez aIIos 
atrás. Entre éstos se encontraron el de La Europea, 
La Unión --el cual especifica en su acta que es "movi-
do por electricidad"-; y La Peifeccianada s.A. 
Era cada vez más común el pantalón de mezclilla o 
jeans que utilizaban los obreros en las fábricas. Los re-
cién llegados del campo deberlan cambiar su patio rá-
pidamente por un atuendo "decente". Don Halim, un 
empresario de lrapuato, emprendió la confección de 
este tipo de pantalones que vendia a 1.50 pesos. 
Respecta del vestido para las mqjeres,los c1iselladores 
Cocó Chanel y Jean Patou las despojaron de Iacitos, vo-
lantes y perifollos; en adelante se llevarian los vestidos 
tubo hasta el tobillo, muy sencillos, de telas ligeras y sin 
estampados, sombreros de campana o tipo casco y zapa-
tillas con agqjetas. El arte moderno influyó considera-
blemente en la moda de los veinte. Los aIIos de paz 
permitieron registrar a partir de 1921 el establecimiento 
de muchas casas de modistas en el centro de la ciudad de 
México. 
Como parte del programa de recuperación del na-
cionalismo y búsqueda de lo "mexicano" que empren· 
dió el presidente Obregón durante su gobierno, se 
diseftaron estereotipos de nuestros valores nacionales, 
como los china poblana para las damas y se readaptó 
el de charro para los caballeros. Ambos modelos bus-
caban englobar en un solo atuendo detalles de todas 
las regiones de nuestro pals, as! como la mezcla de cul-
turas. No eran indumentarias de uso diario, pero sr muy 
socorridas por las personas de las clases altas para asistir 
a eventos especiales y fiestas nacionales. La naciente 
industria cinematográfica del pals ayudó a imponer es-
tos nuevos slmbolos. 
En la rama de la confección a gran escala hubo em-
presarios que iniciaron comprando cierto número de 
máquinas de coser, incluso de medio uso, con lo que 
establecieron talleres formalmente. Por ejemplo, para 
producir el famoso pantalón de peto de mezclilla 'J'i.. 
tdn, en lrapuato, el empresario libanés HaUm B. Nassar 
compró máquinas usadas a El Palacio de Hierro, esta-
bleciéndose en un amplio local. Más tarde con esta mis-
ma infraestructura prodqjo la yompa -chamarra de 
mezclilla-, y la camisa caki -camisa de zarga muy 
resistente color beige-, para los obreros de diversas 
industrias (Arias, 1997). 
En la ciudad de México se establecieron fábricas y 
talleres en 1921 para producir ropa, como las de los 
Hermanos Boyoli. Otros se registraron como" ... un pe-
quello taller de costura", como el sellor Agustln Arce, y 
el sellor Moisés Calderón (AHDF). Algunos ya solicita-
ban visto bueno de la Comisión de Ingeniena Sanitaria 
del Departamento de Salubridad Pública, en el que se 
establecía que "el taller para hacer ropa ubicado en ese 
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domicilio se encuentra en buenas condiciones; no obs-
tante, si con el tiempo llegaré a ser molesto o peIjudi-
cial al vecindario, se ordenará lo conducente", corno el 
del señor J . Jacques, el cual además declaraba iniciar 
su actividad al Ayuntamiento Constitucional de México 
con un capital de $500.00, y el señor Miguel Jaliffe, que 
declaraba iniciar con una cantidad mucho mayor, de 
$6,000.00, trabajando en él 34 operarios. Otros esta-
blecieron su empresa con W\ nombre comercial, como 
La Unron Industrial del señor Kuri (AHDF) . 
Los empresarios además de uniformes para obreros 
varones, se iniciaron en la producción de corsés para 
damas. La señora Carolina TIrado de Ofaz en su alta, 
especifica el establecimiento de una fábrica mayor con 
un capital de $5000.00 y un movimiento mensual de 
$2,500.00 a $3,000.00, "poco más o menos" (AHDF). 
Muchos empresarios optaron por ocupar a las costu-
reras por "contratación a domicilio"; circunstancia que 
desde un principio fue la manera más fácil de producir 
ropa con poco equipo y gastos de local. En estos talleres 
solamente se cosían las prendas según las indicaciones 
del cortador pero no se conseguian lotes de prendas con 
calidad uniforme. Eran los más pequeños y no existía 
contrato escrito entre el empresario y las costureras, ya 
que se pagaba a "destajo" por las piezas producida, por 
otro lado, se evadla el pago de las pocas prestaciones 
que la ley establecla en los años veinte. Con esta modali-
dad el empresario consegula más bajos costos de pro-
ducción, lo que se convertla en competencia desleal para 
las fábricas establecidas conforme a la ley. 
Más adelante y corno muestra del avance en la pro-
ducción a gran escala de la ropa, la contratación a do-
micilio degenero en la ·subcontratación", en donde una 
costurera emprendedora organizaba otro grupo de cos-
tureras para realizar el trabajo que a ella se le habla 
encomendado, lo que dio gran auge a la organizaCión 
de los talleres de "maquila", cuyos dueños Y dueñas eran 
en su mayoría mexicanos. Hubo fábricas grandes corno 
El Palacio de Hierro que solicitaron este tipo de tra-
bajo, dando pie a cerrar sus propios talleres. 
Hasta este momento de la historia podernos encon-
trar una importante producción de ropa en México. La 
afiliación sindical habla crecido hasta llegar a la suma 
de más de un millón de personas en 1928, entre las 
cuales las costureras ya constituían un grupo obrero 
tan numeroso que les permitía demandar buenas con-
diciones de trabajo en las fábricas (Haber, 1994). Sin 
embargo, aún no se puede considerar que la industria 
de la confección en México estuviera bien establecida, 
pues faltaba un ingrediente de suma importancia: su 
institucionalización, factor que nos da pretexto para 
continuar con esta importante investigación. 
Conclusiones 
El estudio de la evolución histórica de la confección en 
México no puede aislarse de otros factores corno: las 
características de la moda, la producción de Jos texti-
les, el desarrollo de inventos tecnológicos en otros pai-
ses y su influencia en el nuestro, ni mucho menos del 
proceso económico y polltico del país. Todos éstos van 
de la mano con la transformación de esta importante 
industria nacional. 
Desde la época prehispánica hasta el Porfiriato, la 
confección de ropa se concibió corno un proceso indi-
vidual y artesanal, es hasta la etapa de la Revolución 
cuando se presentan las primeras muestras de confec-
ción a mayor escala. A partir de la consolidación pollti-
ca del país (etapa en la que concluye este estudio), es 
cuando los ánimos de prosperidad del país se renejan 
en la confección masiva. De aquf hacia delante deberán 
considerarse otros factores que permitan caracterizar 
a la industria corno la conocernos en la actualidad. 
Con lo que respecta al diseño de indumentaria, el 
que se presentó en las culturas prehispánicas desapa-
reció prácticamente desde la Conquista española. Toda 
aquella creatividad plasmada fue violentamente aniqui-
lada y solo volvió a norecer tfrnidarnente durante la 
consolidación polltica, por la necesidad de crear una 
identidad nacional. 
Pretendo que este estudio resulte atractivo y valio-
so a estudiantes, académicos, investigadores y empre-
sarios, para conocer el pasado, entender mejor la 
situación actual y dirigirse de manera más consciente 
hacia el futuro de la industria de la confección de ropa 
en México. 
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UAM-Azupotnlco 
La presencia de los Tratados de 
Arquitectura en la Nueva España 
Guadalupe Sánchez Álvarez 
Introducción 
Este trabajo se presenta con la única intención de divulgar aspectos sobresalien-
tes de Los '!\-atados de Arquitectura entre la comunidad estudiantil de esta insti-
tución, sobre todo a alwnnos que se encuentran cursando los primeros trimestres. 
Se trata en cierta fonna de una breve semblanza introductoria que explica ¿qué 
son?, ¿parnqué sirven?, ¿cómo llegaron a México?, ¿qué papeljugaron en Iaarqui-
tectura de aquella época y la importancia de conocerlos en la actualidad? 
Personalmente me he interesado en los '!\-atados de Arquitectura y los he 
elegido como tema de estudio, pues considero que forman parte fundamental 
del universo del conocimiento histórico que sustenta el análisis y la compren-
sión del diseño arquitectónico a través del tiempo. 
Conocerlos y entenderlos no únicamente incrementa el bagaje cultural, en 
lo personal me pennitió pensar en la posibilidad -en el futuro- de convertir-
lo en una especie de divisa de conocimiento más ampliamente tratado dentro 
de las aulas del área de diseño. 
Con lo anterior, no pretendo un retorno a siglos pasados donde se crela que la 
enseñanza de la arquitectura descansaba al cien por ciento en su contenido, pero 
sI acotar que en ellos se encuentran los principios básicos de las técnicas de cons-
trucción y diseño, de representación, trazo y proporción, urbanismo, etcétera; 
dicho en otras palabras, el conocimiento de los mismos brinda un importante sus-
tento histórico del cual se deriva, además, un amplio lenguaje arquitectónico, tan 
raquflico hoy en dIa entre las nuevas generaciones de arquitectos. 
Panorama hiatórtco y actual 
En México el tema de los '!\-atados de Arquitectura ha sido abordado desde 
diferentes facetas, sobre todo por investigadores de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. En 1945 Manuel 'Ibussaint escribió acerca de Fray An-
drés de San Miguel, arquitecto y tratadista de la Nueva España. Asimismo esta 
institución ha incluido la obra del recientemente fallecido Dr. Carlos Chanfón 
Olmos, ' Colección Mexicana de Tratadistas" publicada en 1994, como parte de 
la bibliografia de consulta para su taller interdisciplinario de restauración. 
De los tratados se han estudiado diferentes aspectos, tales como: su llegada 
a México, precio en aquella época, quiénes fueron sus poseedores, conteni-
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dos, aplicaciones, etcétera. Los titulas que se han des-
prendido del estudio de los tratados dependen definiti-
vamente del enfoque personal que presente el 
investigador. 
El interés por el estudio de los tratados se ha mani-
festado también en instituciones internacionales como 
la Universidad Central de Venezuela, en Caracas; Cali, 
Colombia, y sobre todo en España, que cuenta con urul 
gran colección de tratados disponibles para su consul-
ta en la red, a través del portal de la Universidad de 
Navarra. 
Antecedentes 
Se ha escrito abundantemente sobre la ciudad de Méxi-
co: su historia, orígenes prehispánicos y costumbres, 
rasgos formales, arquitectura y usos, traza urbana, ru-
tas de acceso, edificios importantes y monumentos. 
Toda clase de noticias y hechos que cotidianamente en 
ella sucedieron; como su evolución y los cambios fisio-
lógicos que ha presentado a lo largo de su desarrollo, 
desde la destrucción de las indias' Y las descripciones 
de Velásquez en tiempos de la Conquista hasta las 
mutilaciones y heridas en los tiempos de la Revolución. 
También se ha documentado sobre la feroz demolición 
de casas e infiltración de ajenos edificios racionalistas 
en pos de la modernidad, llegando a los actuales es-
fuerzos que se realizan para el rescate y conservación 
de su zona centro, a los que se suman las actuales noti-
cias que se han generado en torno al proyecto que rea-
liza el arquitecto Ricardo Legorreta denominado La 
Plaza Juárez, en pleno centro de la ciudad. 
En un lenguaje cotidiano es comlln escuchar los tér-
minos "colonial" o "virreinal" al referirse al estilo de los 
edificios antiguos de la ciudad, en otros escenarios es-
cuchanamos "clásico''. ''neoclásico'' o "barroco", Thdos 
son correctos hasta cierto punto, mas ¿cómo surgen 
los disenos de estos edificios? ¿Bajo qué criterio arqui-
tectónico y constructivo? Ciertamente la respuesta a 
1. Fray Bartolomé de las Casas expuso en la introducción general a su 
Brev1.sima relaci6n de la de.struccidn de las India.s loa motivos que 
le impeUan a la redacción de dicha obra. Su denW\Oa de cómo la Uega-
da de los conquistadores puso fin a la pacUlca vida de los pueblos indl-
genas, pasó a reforzar el concepto de la leyenda negra espai\o1a. 
estos cuestionamientos se encuentra en la historia, y 
es a través de ella que conocemos la existencia de los 
"tratados" que constituyen una invaluable fuente de 
conocimiento, ya que nos permiten saber de buena tin-
ta la praxis constructiva de cada edificio, colocándose 
como referencia ineludible. 
La aplicación de los Tratados Europeos de Arquitec-
tura influyó de manera importante en la fisononúa y el 
aspecto formal de nuestra ciudad. Su introducción a la 
Nueva España, centro y Sudamérica permitiÓ su apli-
cación en la práctica y ensenanza de la arquitectura. 
Hoy dla, la creación de nuevos tratados continúa en 
todo el mundo. 
¿Qué son los tratados de arqnltectura '1 para 
qué sirven? 
De manera breve explicaré que los tratados son obras 
didácticas s\.\ietas a los órdenes clásicos que brindaron 
nociones de arte y arquitectura, y que la base de todos 
ellos fueron los escritos de Vitruvio. Son también una 
especie de "catálogo" con disenos presentados en lá-
minas, as! como repertorio de ornamentos, gula de con-
sejos y regIas prácticas para la construcción. Estaban 
dirigidos, en un primer momento a eruditos (el de 
Alberti, Serlio, Palladio y Vignola), pero también a 
aprendices, oficiales y maestros (tratado de Diego de 
sagredo). 
Para su correcta interpretación se establecla como 
norma el aprender geometría y matemáticas; su estruc-
tura debla guardar coherencia y ofrecer una metodolo-
sra para el aprendiz9,ie de la arquitectura, conformarse 
de un cuerpo teórico-práctico sustentado por uno más 
de tipo grático que respaldara la teorla, y era indispen-
sable que su contenido incluYera un discurso huma-
nlstico-fiIosófico. Deblan ser una gula para aprender y 
aportar consejos l1ti1es y prácticos en la traza de edifi-
cios y sus proporciones, y de lengw\ie comprensible para 
ser de fácil manejo a toda persona. 
Los tratados son clasificados en dos grandes grupos: 
los de arquitectura civil y los llamados "especializados". 
Como su nombre lo indica abordaban grandes temas 
como pintura, matemáticas, geometría, etcétera, arqui-
tectura militar y fortificada; o religiosa como el de Fray 
Andrés de San Miguel que se especializaba en temas 
expllcitos referentes al trazo de plantas para la cons-
trucción de conventos; el de Torrija especializado en el 
trazo y construcción de bóvedas, o aspectos más pun-
tuales como el de Diego López Arenas titulado Carpin-
teria de lo blanco. 
Los tratados no se consultaban únicamente para re-
producir elementos de ornato, dominaban también te-
mas relacionados con la traza urbana, el disello, la 
orientación, el mortero y materiales de construcción 
en general, etcétera, resolvían problemas de carácter 
"técnico", por ejemplo, el uso de la piedra braza en las 
bóvedas, las dimensiones de las piezas y cuántas ca-
blan en. una carreta; inclulan aspectos que van desde 
herramientas, reparación de edificios (hoy restaura-
ción), tasaciones (avalúos), urbanismo, arquitectura 
militar, inspección, etcétera. En ciertos casos, algunos 
de sus aspectos deblan ser adaptados a las necesida-
des de las Américas, como la orientación, ya que el cli-
ma lo pennitla, y además contribuía (y contribuye) a 
un mejor manejo del urbanismo . 
La traza reticular de ciudades en Iberoamérica re-
/leja el urbanismo espatlol, pero re/leja también que al 
igual que sus edificios, fueron planificadas bajo los cá-
nones tratadistas, aunque claro, algunos aspectos fue-
ron aplicados con ciertas variantes. 
En lo qus toca B edificios d.s monasterios 11 obra.s púbLicas 
ha habido granda uerros. porque ni en las 'ra.za.s ni en 
las demds $6 hacia. lo QUe! convento, por no tenerquiBn tos 
snte'ndies. ni .rupiBl8 dar orden tm ello.. (Virrey de 
Mendoz¡>, 1550. h¡Slrucci0n8s, 1. p. 46). 
2. Arqwtecto romano del siglo 1 a.C. estuvo al servicio del emperador 
Augusto. Condensó los principios del clasicismo en un tratado de 
Arquitectura e lngenierfa escrito entre los aftos 25 y 23 a.C. El trata-
dista explica la proporción de la arquitectura griega con base en la 
figura humana, bien porque imitara la relación Que los miembros del 
cuerpo hwnano guardan entre si, o bien porque las proporciones del 
cuerpo humano fueran aplicadas en la arquitectura. El muy reprodu-
cido dibujo de Leonardo, logotipo de nuestra concepción del hábitat 
hwnano y sus proporciones, constituye la reproducción grttica del 
p4rrafo que da fonna a la "Figura Vitruviana". Arquitecto OavaIdo 
Carlos Regatky, en nombre del Comité Internacional del Pre.nUo 
VitruYJo. 
3. Fue descubierto en 1414 en el monasterio benedictino de 
El virrey de Mendoza no fue un tratadista, pero como 
ferviente admirador y lector de Alberti, conocla las ideas 
de la ciudad ideal y los aspectos urbanos a que se refie-
re el tratadista, asl el virrey de Mendoza fue capaz de 
expresar juicios como el anterior al referirse a la Nueva 
Espalla. 
Actualmente, estudiar los tratados nos permite ser 
capaces de realizar una especie de radiografia. en las 
construcciones y ciudades, muestra rasgos y caracte-
I1sticas generales, ya sean de tipo histórico arquitectó-
nico o urbanlstico de las mismas. 
La edición de los tratados se realizaba en tres pre-
sentaciones: la llamada infolio, edición para ser inclui-
da en las bibliotecas, el tamatlo incuarto utilizado para 
impartir la ensellanza a través de ellos en gremios y 
talleres, y el inoctavo, presentación de bolsillo en los 
que era frecuente encontrar leyendas que indicaban a 
quien pertenecla, su costo o por que articulo habla sido 
cambiado. Aunque fueron escritos originalmente en la-
tIn, toscano e italiano, posteriormente se tradujeron y 
editaron en castellano. 
Origen y aplicación de 108 tratados 
El primer tratado escrito del que se tiene noticia es el de 
Marco Vitruvio Polión'"De architecturaLibri Decem", 
dividido en 10 libros,3 sirvió como base e inspiración para 
la creación de muchos otros; posterior a éste,la referen-
cia más antigua que se tiene de un tratado es el creado 
por León Baptista Alberti:· de Real. Eá'ifi,calorill, pri-
mer tratado sobre arquítectura del Renacimiento, en él 
Montecasino, pertila el concepto renacentista del arquitecto·huma· 
rusta. En él, VitruYJo exige que el arquitecto sea además literato, di· 
blijante, que tenga conoclnúentoa de óptica, aritmética, historia, 
filosofla , fisiologla , música, medicina, derecho, astrologfa, gramática, 
pintura , escultura, etcétera. Ortjz y Sanz , Joseph (Prol. Delfin 
Rodríguez R) (1992) . Vitrutrio. Los diez Libros de ArquitBctum. 
Libro 1, CapItulo 1. Madrid, E.palla: Ed. Alta! S. A., 1987, 1992, 2001 , 
pp. 3-7. 
4. León Baptlsta Alberti (1404-1472, arquitecto, pintor, humanista) . 
DtJ re Bd1(icaloria. es la coronación de la obra arquitectónica de 
Albert! iniciada probablemente en la Illtima década de 1430 
(Wiebenson, Dora, Los 7hllados de Arquitectura.. De Alberti el 
Lsdouz. Ed. Hennann Blume, Espa/la, 1988) . 
Templo Malatestiano, 1455. Rimini Italia. 
Ardlivo Iconográfico. SAICorbis. De arr:hitecrura. 
imit.a a Vit.nlViu l'1I cuant.o a dividir Sil t.rabajo en diC'¿ 
IihnJH y ,,1 UNO cI(" c:it'11m¡ lA'si", a la.'i que da ronm.l (;oh(,-
"'llt.co AII:M'I1.i (I .. fill( ' h)S t.I"C"H IlIiI1dl'¡C)S l'uY.onados qul' 
dan I'lirnda a la allIUit.I'( °t.III"¡I: . o of'" (" ,'l(''''';'';o (1 11" 
'1I1f:'Y'IlW" /1 0 11 ,'/llYllfl.lllit·ulu ar/( 'f °"tlr/u ,/t·/ooo.¡ ''''''1'-
·,.it,¡,:s /1 lus "":11 ;,:t1."i rll' f'( nlsl rll("dril/ . o o r. 
Llmmuln di' lus imulJ.tUl'ull's y CIIJlillll'ro ("I1 l:'scribir-
s(' ('n IHUn, (Oou"('c:iu tic' i1l1struciOlU's y ('Sblb .. dirigido u 
int,t'k'(ot.lIall's, IIU tlhst.mtlA', (111' (-'(mudu en nul'i de 2:3 
(wasium'so AIlH:'I1.i 1)(·r1,(·II(·(·¡(j a la (::0I';('111.l' dp art)ui-
1,(.'c:1.ns (IIU' achllJtnllll1 ( '1111U'VO CUSC 'llrsO déisico conoci-
(In COllllUJ n'lléIcoillliL'llh, itnlialul o 11Iillll'tll 'lIle C'l1llsistió 
( !II conservar la pm1.ü de los eleJ1lI!I1t.o,,~ dásicos de valor 
y eficlIcill que IK" ello hablan pennanccido en circula-
d6n, IItfL~ la int.cgrdCiólI de enonnes ventanas, el dise-
¡'O simétrico de planm., incluyendo ra. torres, ventana. 
y mun," de sillerill, el uso estandarizado de columnas 
cnl"ísquL~la de lo estético, y ornamentación sobria, de 
inspiraci6n pagana y no religiosa. De aIú que los edifi-
"ic .. constmidos que tomaron como glúa su tratado y 
lo.. qUC! a éste retomaron, hayan sido considerados de 
m~t.ilo c;lá.~ico y/o renacentistao 
Aproximadamente un siglo después en Espaila ca-
llIC1w.aron 1I escrihirlle y publicarse tmtados considem-
dos obms originlllcs, el primero de ellos fue MLodVJo.s 
",,1 Rmnm", de Diego de Sugredo, escrito en castella-
no y rUrigido .. los Maestros de Obm, se publica en 1526 
por VI"" primerd en 'lbledo, fue el más editado entre el 
siglo XV y XVI, 11IIL'S en 1608 alcanza treL-e ediciones. 
Purte de su éxito se debi6 a ra. magnificas Jáminas que 
contenlD, misnws que podemos ver incorporndas en los 
convento" de Cannelitas descalzos y Franciscanos. 
Hagn.'llo considem wm columna más: la monstruosa, 
de libre composición que pennit'l la mixtura de otms. 
Sc'gún 1'1, "U uso favorecla la Ubre fantas/a del arquitecto. 
Entre el escrito de Alberti y el de Sagredo, hubo cier-
t" producción de trdtadOS en Oriente y Occidente, es-
tos últimos escritos por person'lies como Antonio 
Averlino que en 1440 produce elLl'ibm a.'Ch'ilettonico; 
~'rancesco Colonna que en 1499 escribió Hypnmc 
I"mflc/¡i" P()Np¡';U; Hennnmn Ryff quien publica a 
l»u1.ir de 1521 V'drias ediciones de la obm de Vitruvio y 
un trdtado de anlltitectura; Claudio 'lblomeo, Guillaume 
Phililllder y otros. 
Quienes le precedieron fueron: Serlio, Vignola, 
I'ulhldio y Arre ViIJafafte," pero son los W Libms de 
AIY/I/.ilm" nm de PaUadio los de mayor aceptación. Su 
upU,'ucirin en nuestro pals se extiende desde el siglo 
XVllmstu el POrfirillto, Los edificios que presentan ele-
mentos caract'lristicos tonmdos del tratado de PalIadio 
son considemdos por algunos de estilo clásico, otros 
los clasifican como totalmente renacentistas y pode-
mos destacar de pilos su gmndeza desproporcionada. 
Su urquitectum se distingue precisamente por la esca-
la gigunt'l de L'OhUlU1aS, puertas y ventanas, es cataJo-
r .. (:'lm,1I Willialll \\'c ~lr;lIl . " 11. ";10 11. -Ix. ~adn aún de estilo renacentista, por lo tanto, los 
(j. S.~n .. lu. I )il"J.llI dc'o Mt'YUd,,1' ,11 0/ UU llltIIllI o inlnJlhlC"t'it"m r Inllhw- elementos tontados y repnxlucidos de su tratado en las 
"¡,íu l:,arh .. (:hanrtill e IllIIe»,o Po"'xil'uo C"XC''Ullvc''l1lu ChUnlhllXl'tI, ¡nrr. constnlccioncs 8e consideran de este estiloo De sus 
Tratado de Palladio, edición facsimilar editada en inglés. 
Palladio proyectó la Villa Barbara en Maser en1560. Se observan 
algunos rasgos caracterlsticos clasicistas en las fachadas como la 
combinación de arcos y dinteles. 
obras eran copiados los motivos renacentistas italianos 
para las pequeñas mansiones, Algunos autores consi-
deran su composición como una sugerencia al inicio de;l 
movimiento "manierista", 
El estilo Barroco (también llamado Jesulstico) par-
te de la tradición plateresca, se otorga a aquellos edifi-
cios cuyos elementos fueron tomados de los t ratados 
de Juan de Caramuel, Borromini y otros, y en general a 
todos aquellos cuyos elementos rompen totalmente con 
lo clásico y lo renacentista; espec(ficamente, los tem-
plos y edificios conventuales del siglo XVII, clasifica-
dos tanto por la forma de sus plantas como por los 
elementos formales que constituyen sus portadas; mis-
mos que eran retomados por los nobles para la integra-
ción de las fachadas de sus casas. 
Se ha citado que generalmente los tratados han to-
rnado como base, copiado o reinterpretado a Vitruvio, 
aunque se conocen unos cuantos diferentes que se opo-
nen totalmente, el más conocido es Architectura Civil 
Recta y Oblicua' precisamente de Juan Caramuel, es-
crito en 1678 y caracterizado por su distribución en cua-
tro prutes y un proemio que presenta una ordenación 
atlpica con respecto a la tratadista anterior. En su intro-
ducción plantea una clitica a la solvencia del tratado de 
Vitruvio y a sus seguldores entre los que cita a Serlio, 
VJg!\ola, Palladio, y al comentarista G. Philander. Otro 
caso menos conocido es el Tratado de taArchitectura, 
escrito por el reverendo Juan Carlos de la Falle mejor 
conocido como "el Padre Falla". Delfin Rodríguez Ruiz 
de la Universidad Complutense de Madrid, señala que 
fue escrito en 1636, 42 años antes que el de Caramuel, 
.. . el texto, dividido en cuatro partes, es antivitruviano y 
especulativo, anticlásico y metafórico, anticipando, ade-
más, la existencia de una arquitectura oblicua, con re-
glas propias ... por no estar dirigido a arquitectos sino a 
la formación de nobles que eran los alumnos habituales 
del Colegio Imperial. 
En los tratados de arquitectura militar se abordaron 
problemas logísticos y de materiales, entre otros, por 
ejemplo, se indicaba que los muros deblan ser de pie-
dra mucar,8 la cual consistla en formar una mezcla de 
7. En este tratado Caramuel introduce la arquitectura recta, la pro-
yección ortogonal, las arquitecturas oblicuas y las superficies incli-
nadas. Enfatiza las figuras ovaladas, elipses y plantas ovales, hasta 
oolunmas salomónicas. Velarde, Julián,Juan CammueL Vida y obra, 
Pentalfa ediciones, Oviedo, Espai\a, 1989. 
8. En México el primero en citar el uso de la piedra mucar, de origen 
madrepórico, para la construcción de casas en el puerto de Veracruz 
fue Alexsndcr Von Humboldt en su Ensayo politico sobre la Nueva 
ES/Nula. Villlllobos, A. "Estudios ecológicos en un arrecüe coralino 
en Veracn.lZ, México". Symposiv.m un i 1Jestigattons andResources 
qf lile Caribbt!un Sea. and A4jaceut RegioJls . UNESCO-FAO, San 
,Juan, Puerto Rico, 1971, pp. 5.'3 1-545. 
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Edificio en el Centro Histórico, ciudad de México, en el extremo 
izquierdo es evidente la rafa. 
Campeche, ciudad amurallada. 
Columna Salomónica de J. Caramuel. 
Iglesia de la Compañia de Cuzco en Perú. 
coral y piedra pegada con mortero, de ellos se aplica-
ron elementos en las fortificaciones de Campeche, San 
Juan de UJúa, ChetumaJ, Quintana Roo y el resto de 
América. Un caso conocido de la llegada de este tipo de 
tratados al continente es eljesuitaJuan Ramón Conick, 
que a su llegada a Lima a mediados del siglo XVII para 
impartir la cátedra de matemáticas en la Universidad, 
contaba entre su equipaje con varios libros de arqui-
tectura y en especial los dedicados a la construcción 
militar." 
Se atribuye la influencia de Alberti en la fundación 
de algunas ciudades como el modelo urbano de Valla-
dolid, al igual que Campeche donde, según lo que el 
retoma de Vitruvio, la plaza principal de la ciudad de-
berla ubicarse cerca a la muralla. 
Gracias a la difusión de los tratados, hoy en día en-
contramos evidencias de elementos tomados de sus 
imágenes, ejemplo de ello la "rafa", pieza de cantera 
empleada para reforzar las esquinas de los muros, sólo 
que renombrado "garabato". De la producción arqui-
9. Sebastián López, Santiago, et al. Arte Iberoamericano desde la 
colanizacron a la. independencia, Summa Artis. Historia General 
del Arte, Vol . xxvm, Madrid, Ed. Espasa· CaJpe, 1985. 
tectónica del siglo XVI al XVIII en México y en general 
en Hispanoamérica, los elementos arquitectónicos pro-
venientes de los tratados que podemos identificar son 
abundantes. Recordemos que en América existían ade-
más de los maestros de obra los Uamados "inteligentes" 
y "prácticos" en arquitectura, que por el hecho de co-
nocer y más o menos manejar aspectos provenientes 
de algún tratado, se atrevlan a proyectar y dirigir obras 
importantes. 'o 
La historia de los tratados puede conocerse de ma-
nera particular, tal vez paralela a la de Europa, Améri-
ca o la Nueva Espatla, o quizá totalmente aJena a la de 
ciertas instituciones y personaJes, más lo cierto es que 
forman una especie de "sistema" de liga o coyuntura 
del cual pocos tenemos noticia, especialmente aque-
Uos quienes han dejado de lado la historia de la arqui-
tectura, tan importante en asuntos básicos como el 
realizar juicios analíticos o históricos referentes a los 
aspectos fonnales de algún edificio, o como elemento 
complementario de la información necesaria requerida 
para llevar a cabo correctos ejercicios de restauración 
o reestructuración en edificios y ciudades. 
La aplicación de los tratados en Iberoamérica tue 
concebida como finalidad por la Corona espai\ola en 
la fundación de ciudades,1l se cree que a través de 
ellos se instruía gente con técnicas y herramientas es-
pai\olas y occidentales dentro de los gremios.'2 como 
evidencia de tal enseilanza se tiene el caso del padre 
Juan Bautista Egidiano, quien dirigió la construcción 
de la iglesia de la Compailfa de Cuzco en Pero, sus 
contemporáneos escriben de él que no sabiendo de 
arquitectura, se dedicó "en la vejez a aprenderla en 
los libros y se hubiese hecho tan primoroso y excelen-
te maestro enseilando con gran paciencia y agrado a 
unos indiecillos, que en su vida habían cogido el pico 
IO. /bid ., p . SO. 
11. TItulo o jerarquía que se otorgaba a un asentamiento humano 
habitado exclusivamente por espafto1es, nada tenfa que ver con el 
concepto de dudad que hoy tenemos y que se reladona a la deroo-
graJIa. 
12. Clases sociales a¡rupadas en tomo a los gremios de artesanos y 
de W\8 incipiente burguesía de nueVOl oficios como banqueros y co-
merciantes, y eran integrados por maestros, otlciales y aprendices. 
Biblioteca de Consulta M1croooMl Encarta® 2003. 
ni regla en las manos, a labrar y edificar con tanto acier-
to, limpieza y primor, llenando esta ciudad de art{fi-
ces aventajados".'3 
A mediados del siglo XVlIl (1744) el escultor Juan 
de Villanueva padre, de oficio escultor, fundó La Aca-
demia de las Bellas Artes de San Fernando, y años 
más tarde, en 1785, su hijo, Juan de Villanueva arqui-
tecto, es nombrado Director Honorario de Arquitec-
tura de la misma." Trabajó incansablemente en 
Espaila y Roma, destaca su participación en el palacio 
del Monasterio de El Escorial y la construcción del 
Museo del Prado. Admirador de PaUadio, escribe su 
tratado de arquitectura titulado "El arte de la albaili-
lería", en cuYa introducción dice: "he formado un tra-
tado de todo lo que es preciso sepa un albai\il ... .. y 
más adelante continua: " ... debe antes de todo instruir-
se en el tratado de Geometría práctica de la Real Aca-
demia de San Femando que es por el que se enseila a 
la misma a los Discípulos ...... 
En varios tratados se incluYeron capítulos o seccio-
nes dedicadas a la descripción y el uso correcto de las 
herramientas, y puede notarse en ellos que los nom-
bres de las mismas no han variado. Juan de Vlllanueva 
dedica una sección de su tratado especialmente a este 
asunto, en él encontrarnos nombres que escuchamos 
comúnmente hoy en dta como clavos, plomada, regla, 
nivel, etcétera. 
Al igual que los anteriores, posteriormente este tra-
tado llegó a la Nueva Espaila, donde La Academia de 
San Carlos"los consideró como material didáctico para 
los trabaJadores de la construcción, era indispensable 
conocerlos y dominarlos ya que con base en eUos, todo 
aquel que aspirase al cargo de alarife, maestros de obra, 
etcétera, deberían ser examinados y dictaminar si se 
concedían o no dichos cargos. 
13. SebastiAn 1.6 ... , Santiago, op. ci/. 
14. Basarte, 7hJlado& AJVUiUrc&6nico.!; Juan de Villanueva. El aJ1B 
de la ,1"",,,_. www.lespafta.eallegislacionesli.htm 
16. La fundación en 1& Nueva Espafta de la Real Academia de San 
Carlos en 1783 coincide con el momento de mayor evolución del ba-
rroco en México. Esto lupondr6 en lberoamérica la vuelta a los mo-
delos clAaiC08 trafdos por los arquitectos espanoles de la Academia y 
la c:onsIgulente aparición del neoclasicismo. 
----~ 
, \. , 
-- !..:J 
Planta de la capilla del Pocito. Francisco Guerrero y Torres, autor 
de las trazas de la capilla del Pocito. Considerada de estilo 
barroco. en planta se divide en tres cuerpos: la del centro, de 
forma oval. se juntan otros dos volúmenes; la sacristla de planta 
octogonal y otro circular, donde se encuentra el pozo de aguas 
milagrosas del que se deriva el nombre del edificio. 
La Academia, t'Omo parte de su historia, cuenta el caso 
de Guenero y 'lbrres, arquitecto novohispano quien ligado 
alelero se encargaba de la venta Y suministro de materiales 
en la ciudad, es exhortado por la Academia a examinarse y 
se niega, alega que no lo necesita ya que se formó dentro 
del gremio. Al no hacerlo pierde contrntos, pues los clien-
tes asumlan que por no ser examinado nadie avalaba su 
correcto desempeño ante una obra El usuario opinaba y 
exigIa respecto del trabajo que solicitaba, ya que conocía 
los tratados como único medio por el cual recibían noticias 
de la arquitectura en boga de Europa, recordemos que el 
intento de difundir noticias arquitectónicas a través de La 
Gaceta (1722-1742), habla sido abortado, además de los 
escasos ejemplares que por aIú circulaban. Guenero y 'lb-
rres retomó yapli06 elementos tomados del LiIfro t.err:ero 
de SerIio, en la Capilla del Posito. 
La llegada de los tratados a la Nueva España 
y Nueva Granada 
Respecto a México, el seguimiento de estos documen-
tos revela que no se cuenta con información exacta so-
bre la llegada del primer tratado al nuevo mundo y en 
16. Las láminas les eran útiles ya que estaban escritos en latín y 
toscano. 
17. Kubler, George, Arquitecturo Mexicana del siglo XVI, p. 514. 
18.lbid., pp. 125-126. 
Catedral Metropolitana Centro Histórico, D.F.. México. 
La alternancia de órdenes es evidente en la fachada. 
especial a la Nueva Espai\a, pero como hemos visto que 
su uso y aplicación es evidente en la arquitectura reli-
giosa desde el siglo XVI de la que ya se ha mencionado, 
se cree que eran los frailes y religiosos que llegaban de 
España los encargados de su construcción. Son indis-
cutibles los conocimientos que ellos poseían sobre 
arquitectura. lB 
En el libro Arquitectum Mexicana del siglo XVI, 
George Kubler menciona que antes de 1550 " .. .los mi-
sioneros estaban prácticamente encargados de toda 
actividad constructiva fuera de la metrópoli ... ", situa-
ción que se prolongó, pues se sabe que el jesuita geno-
vés J. F. Basigo en 1578 trabajó en México como 
arquitecto l 7 
Uno de los arquitectos más conocidos de esta época 
es Claudio de Arciniega (1527-1593), responsable del 
primer trabajo en México de acuerdo con las estrictas 
normas renacentistas. Su trabajo afectó dramática-
mente los "estilos" arquitectÓnicos de los frailes no 
profesionales. 18 Aplicó los tratados en la Catedral Me-
tropolitana,19 donde es evidente la influencia clasicista 
de Serlio, en la cual hace acto de presencia el estlpite, 
y en los tres lienzos centrales de la fachada primera es 
aún más patente; también presenta alternancia de ór-
denes, entablamentos con remates decorativos y un 
elemento central superior que resalta la simetría de la 
composición. 
Los libreros de este siglo fueron favorecidos por el 
comercio, los compradores interesados les solicitaban 
libros por medio de catálogos (que también se vendian) , 
y gracias a las listas de embarque, entre otras cosas, se 
sabe de libros que llegaban de Europa al Nuevo Mun-
do. De los libros de arquitectura militar se tiene cono-
cinúento que llegó un Valturio en 1576, y que en 1584 
el librero de Medina del Campo, Benito Boyer envió al 
mexicano Diego Navarro Maldonado cuarenta cajas de 
libros, entre ellos habla dos ejemplares de Serlio (es-
critos en toscano) encuadernados. Dos atlos más tarde 
envió también a México dos ejemplares del Alberti, y 
tres atlos después envla una remesa de trescientos ejem-
plares a Pero de diez estampas, cada uno sobre las es-
tampas del Escorial, ya que Juan Herrera en 1584 habla 
solicitado permiso para vender su obra en las Indias;20 
entre los clientes se contaban maestros de obra y 
alarifes, quienes se interesaban especialmente en di-
chas estampas ya que éstas mostraban aspectos cons-
tructivos, plantas, fachadas, etcétera, del edificio. 
Las órdenes religiosas también se contaban entre los 
clientes de los libreros, precursoras de los grandes edi-
ficios poseían además sus propios tratados, como el de 
Fray Andrés de San Miguel que en 1600 ingresó canne-
19. El arquitecto eapaftoJ Claudia de Arciniega fue el autor de las 
tnzas de la Catedral,lUI proporciones en planta son monumentales: 
110 m de largo por 55 m de ancho. t. nave deJ crucero tiene la miI-
ma anchura que 1, central y presenta las c:aracterfaticu capillu late-
rales de la arquitectura reUgio .. :1aUnoamericana. La capUla de 101 
Reyes, de planta poligonal, destaca en el eje de la nave central. Bi-
blioteca de Conrulta MicrosoM Encarta. 2003. 
20. SebasUin López, SantiaBo, op. cit. 
21. Wiebenson, Dora, Los 7hJtado.s d8 ArquieBc&uTCl. De AlbM1i G 
L<dow:, Ed. Hermann Blwne, EspaIIa, 1988, p. 101. 
22. Arquitecto criollo de la Nueva Espafta. A mediados del si¡lo xvn 
destacó en el gremio de los constructores, hasta ser nombrado Maes-
tro Mayor de la Catedral de México. Perso~e profundamente apa-
lita descalzo en la provincia de San Alberto (México) , 
de quien se cree aprendió arquitectura a través de al-
gunos tratados que hayan llegado a sus manos en la 
soledad de su celda,21 y atlos más tarde escribe su pro-
pio tratado. 
El conocinúento de los catálogos de las bibliotecas 
coloniales del siglo XVII nos permite saber que no sólo 
los frailes solicitaban libros que incrementasen sus bi-
bliotecas, otros más llegaban para formar parte de acer-
vos particulares, ejemplo de ello es la biblioteca de 
Melchor Pérez de Soto,22 considerada la más importan-
te hasta la Ilustración y tomada como referencia direc-
ta por los investigadores por ser la más completa en 
tratados. En 1663, dicha biblioteca contaba con ejem-
plares de los cuales 30 eran tratados, y 50 textos de 
geometría y matemáticas, en los que se encontraba un 
Durero y un Eucrides. Pérez de Soto fue un arquitecto 
práctico, proyectaba conforme a los tratados inútando 
sus formas; su obra más completa fue la Catedral, de la 
que fue Maestro Mayor. 
Los testamentos de arquitectos que datan del siglo 
xvm han constituido otra fuente importante de infor-
mación referente a nuestro tema, uno de ellos es el de 
José Eduardo Herrera,23 arquitecto inagotable de la Nue-
va Espaila quien trabl\ió de 1728 a 1758, ocupó el cargo 
de veedor en el arte de la arquitectura y otros, hasta 
llegar a ser alarife Mayor de la ciudad de México en 
1758,24 atlo en que murió. Entre sus bienes se encontra-
ron los clásicos libros de arquitectura de la época: los X 
Libros de arquitectum de Vitruvio traducidos al espa-
1101, libros tercero y cuarlo de Sebastiano Serlio,25 dos 
aionado por Jos libros. Se trata de un individuo que fue Devado ante 
el Tribunal del Santo OfIcio por poseer tal acervo de libros. 80ils M, 
Guillermo, "Entre Jos libros y el andamio: Melchor Pérez de Soto, 
arquitecto novohispano". En C'uadernw CÜI a.rquit4fCtura vi7'Tflinal, 
N11m. 12, México, Un1ven1dad Nacional Autónoma de Méxicol Facul-
tad de Arquitectural División de Estudios de P08gradO. pp. 59-69. 
23. Olvera C. Maria del Cannen, "La biblioteca de un arquitecto de la 
época virreina! en México", enBol6rfnMonumemos Hisl6ricos, Núm. 
6, México, INAR, 1981, pp. 33-40. 
24. Gonúlez Franco, Glorinela, .t al. "Notas para una guía de artis-
tas Y artesanos de la Nueva Eapaf\a U", en Bol.et(n tU Monumsmos 
Hi&t6ricos NOm. 4, INAR. México, 1979. 
25. Sebastiano Serlio (1475-1554155, pintor, arquitecto, teórico de la 
ejemplares del Tratado 1 q"CL1tO Livre de archilect"ra 
de Andrea Palladio, uno del Breve Tralado de todo gé-
nero de bávedas de Juan de 1brija, otro del Breve com-
pendio de la carpinterla de lo blanco y tralada de 
alarifes de Diego López Arenas, el Mrmwriol sobre la 
construcci6n del Escoriol, y muchos otros de pintura, 
matemáticas, aritmética, etcétera. 
La introducción en las Américas de los tratados se 
da también gracias a los arquitectos italianos que llega-
ron aIú a trabajar. La influencia de Vitruvio, Palladio, 
Serlio, A1berti, López Arenas, incluso de Miguel Ángel 
se deja sentir en lugares como Colombia (La Nueva 
Granada), Ecuador, Quito, Venezuela, Brasil, el Salva-
dor, etcétera. La especial interpretación que se les da a 
estos elementos en el Nuevo Mundo continúa, y surgen 
otros nuevos, como las indiatires, que vemos presen-
tes en la Capilla del Calvario en Huichapan. Se trata en 
realidad de cariátides, sólo que después de ser inter-
pretadas aparecen con penacho unas, y cargando ca-
nastas en el lugar del capitel otras, lo que por cierto es 
un simbolismo referente al servilismo del indígena. 
En todo Bogotá, la fuerte presencia de los tratados 
de Serlio se manifiesta a través de las bóvedas consti-
tuidas con alfarjes de madera, lo mismo sucede en la 
ciudad de Puebla y Michoacán (México), donde las 
cubiertas de los conventos y naves fueron fabricadas 
también con madera. Contundente ejemplo es la Igle-
sia y colegio de la Compañía (Bogotá), edificio con 
cabecera plana y amplia nave central, cubierta por 
bóveda de medio caftón de madera y cúpula sobre el 
crucero. En cuanto al exterior, las reducidas dimen-
siones del atrio realzan la fachada monumental de es-
tilo manierista. 
Cabe mencionar que los arquitectos no profesaban 
favoritismo con un solo tratadista, es frecuente encon-
trar evidencias de varios en una misma edificación, 
generándose as! una espeCie de eclecticism02 • En al-
gunos paises europeos se tiene la fortuna de contar to-
arquitectura) concibió la idea de un tratado de arquitectura dividido 
en siete libros de los cuales publicó dos: el Libro DI sobre las antigüe-
dades de Roma en 1540, y el Libro IV sobre los órdenes en 1537. 
26. Kubler emplea el ténnino eclecticismo experimental a1 referirse al 
dibujo clasicista que Arciniega creó a partir de la gran variedad de cons-
trucciones anteriores en México, en George Kubler, op. cü., p. 126. 
davia con edificios que contienen un "discurso puro", 
además de ser piezas originales construidas por los pro-
pios tratadistas. 
Elementos como las columnas monstruosas de 
Sagredo, plenamente identificadas en el templo de la 
Compaftía de Jesús en Popayán (Colombia), se repiten 
en el templo de Santo Domingo en Oaxaca. 
Vignola es retomado por los jesuitas en México, y 
erigen sus iglesias con planta en forma de cruz y nichos 
emulando el Gesú, en Roma, como aportación agregan 
pórticos. En San Cristóbal de las Casas, Chiapas, las 
láminas de Vignola aparecen realizadas en todos los rin-
cones, con patios y portadas influenciadas por sus lá-
minas.27 
Templo de San Francisco, obra del arquitecto Antonio Garera V 
realizado entre Jos años 1775 V 1795. El edificio. Que presenta 
una monumental fachada. está rematado por frontones 
mixtilfneos y una gran cúpula central (Joseph Homer/Corbis). 
Templo de Santo Domingo en Oaxaca. 
Templo de la Compañia de Jesús en Popayán. Colombia. 
En la iglesia de San Francisco en la ciudad de Quito, 
Ecuador, comenzada en 1535 y terminada en 1650, se 
aprecian elementos de influencia italiana, de VJglIola 
especlficamente en el exterior y mudéjares en el inte-
rior, que se combinan con otros propiamente indlge-
nas. A este tipo de modelos se les denomina de creación 
ecléctica en el libro Historia Genero/ de/Arte. Es com-
. parada con la basilica del monasterio del Escorial, tam-
bién con reminiscencias VJglIolescas. 
Pre8encla de 108 tratadistas en el Centro 
HIstórico 
Del uso y aplicación de los tratados en nuestra ciudad, 
hablan por si solos varios edificios, basta realizar un 
recorrido por las calles del Centro Histórico de México 
y sus alrededores, un ejemplo es el museo San Carlos, 
donde es evidente la presencia de VJglIola en su facha-
da, de Serlio en los casetones formados por octágonos 
combinados con hexágonos y cruces, y de Juan 
Caramuel en el tratamiento de sus escaleras, lo mismo 
que las del Palacio de Minena. 
Es una caracterlstica de los conventos del siglo XVI 
la presencia de querubines y columnas dóricas que re-
velan a Sagredo, y no sólo en la arquitectura podemos 
encontrarlo, además en retablos y murales. 
27. GonzáJez Galván, Manuel, "Vignola en San Cristóbal de las Casas 
(Chiapas)", en Anales dellnstiJ:uto de lnvesligaciunes Estéticas, 
Núm. 29, México, Instituto de Investigaciones Estéticas, UNAM, 1960 
pp. 15-31. 
El convento de Santo Domingo en San Cristóbal de las Casas 
Chiapas, guarda en su interior una importante serie de retablos 
de madera tallada y sobredorada; el púlpito también es de 
madera tallada, es uno de los más bellos de México. 
Iglesia de San Francisco (Jererny Hornerffony Stone Images). 
De la construcción de varios conventos para la or-
den de Los Carmelitas Descalzos son las que se inclu-
yen en el Colegio de Santa Ana o de San Ángel (hoy 
Museo del Carmen), fue responsable Fray Andrés de 
San Miguel," más conocido por sus escritos. En sus 
28. An¡uitecto, hidrólogo y matemático, dejó manuscritos de Wl3 serie de 
tratados comprendidos en Wl volwnen en folio, que se encuel1tra actua1-
mente en la Colección Latinoomericrum de la Biblioteca de la Universidad 
de Austin, Texas. Los capitulas que contiene el VOIWlleJl constituyen una 
Basffica del monasterio del Escorial (Laurie Plan WinfrewWoodfin 
Camp and Associates, Inc.l. 
obras son evidentes los elementos tomados de los tra-
tados de Vitruvio, Alberti y Palladio. 
A través del tratado de Serlio se difunde el gusto por 
el uso del estípite29 (que viene desde los griegos) y las 
cariátides"" en sustitución de las columnas, sin embar-
go, los elementos se combinaron y surgieron otros nue-
vos: figuras antropomorfas que se aplicaron en 
Latinoamérica como soportes en los edificios. Además 
de la aportación de los cinco órdenes (que posterior-
mente interpretarla Vignola). 
Como sabemos, la mano de obra provenla de la po-
blación indlgena, eran ellos los responsables de ejecu-
tar el trabajo que les demandaba el maestro, esto les 
permitía realizar su propia versión del mismo, evento 
que aprovechaban como medio de expresión, y plas-
mar temas relacionados entre otros, con la esclavitud. 
El sistema de cubiertas basado en la madera, es to-
mado tal cual de Carpintm-ía de lo blanco, del tratado 
de Diego López Arenas, y el artesonado de Serlio, am-
bos fueron aplicados en conventos localizados a lo lar-
go del territorio de la Nueva España. 
serie de rrntadoo de material diverso carente de orden. Bajo ese ostensi-
ble desorden, se reconoce Wl arquitecto a 10 Vitruvio. Báez, Maefas Eduar-
do, ObrasdeF'rayA71d~deSanMiguel , México, Univern.idad Nacional 
Autónoma de México, blSt:ituto de Investigaciones Estéticas, 1969. 
29. Estfpite, pilastra con foona de pirámide truncada invertida, que 
puede alcanzar una gran complejidad al componerse con base en la 
Combinación de estrpite y cariátide en un mismo edificio. 
Columnas monstruosas en el Centro Histórico. 
yuxtaposición de este elemento y otros de carácter geométrico o fi-
gurativo. 
30. Figuras de mujer ataviadas con manto y ropaje hasta los pies. Su 
nombre deriva de una ciudad llamada Caria, de donde los griegos se 
llevaron a las mujeres como esclavas después de vencer durante las 
Guerras Médicas. 
Los cinco órdenes de Vignola V portada del tratado. 
Variante de columna salomóniCa, Centro Histórico, México. 
Hasta aquí sólo se han destacado algunos tratados 
de arquítectura y lo relacionado a ellos, cabe mencio-
nar que no en todos los casos se trató de obras únicas, 
la mayoria de los tratadistas mencionados también es-
cribieron sobre otras ciencias y disciplinas, algunos so-
bre pintura o matemáticas. Cito el caso de Juan de 
Columna estriada con capitel jónico V basamento, Centro 
Histórico, México. 
Av. Reforma, ciudad de 
México. Ejemplo de un 
elemento decorativo tomado 
V reinterpretado de una de las 
láminas de un tratado. 
Caramuel que no se limitó a! tratado sobre bóvedas, 
también escribió La GramáticaAudax en 1694, yade-
más hizo aportaciones en el terreno de la filosofia y la 
teoria literaria; y a Francesco Borromini (1599-1667), 
italiano que transformó la antigua Roma en una ciudad 
barroca; la influencia de las ideas de Miguel Ángel fue 
trascendental como él mismo declaró en su tratado 
Opus architectonicum (1648), entre otros. 
Conclusiones 
'I'enninar aquí pudiera parecer abrupto, pero el tema de los 
tratados es inagotable. Únicamente me resta decir que los 
tratadistas aqul presentados son apenas una mfnima parte 
de los que en realidad han existido; los no mencionados no 
son menos importantes, cada uno es una fracción de histo-
ria no sólo de la arquitectura sino de la humanidad. 
Dejo en la mesa el tema de Los 7ralados para los 
equipos docentes que se interesen en incluirlo dentro 
de las aulas, y este articulo con la única intención de 
aportarlo como materia! didáctico de cultura general 
para los arquitectos en formación. 
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Catedral Metropolitana, ciudad de México. La presencia de 
elementos tomados de los tratados es evidente. tanto en 
elementos constructivos como en decorativos. El retablo 
presenta reminiscencias serlianas. 
Edificio de Correos, Av. 5 de Mayo, ciudad de México. 
El tratamiento de la fachada presenta caracterlsticas serlianas. 
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Láminas tomada del tratado de S. Senio. 
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UAM-AzCllpotnlco 
La construcción de los sustentos 
de una nueva modernidad en la ciudad 
de México, 1917-1940' 
Gerardo G. Sánchez Ruiz 
Las revoluciones no sólo se caracterizan por los enfrentamientos annados. 
éstos son sólo un aspecto, en el caso de la Revolución Mexicana -un suceso 
que se despliega antes, durante y después de las batallas-, se enfrentaron 
diversos actores sociales donde se implicaba no únicamente la mera toma del 
poder; en tanto esa toma del poder o desalojo de un poder en decadencia, 
involucraba posibilidades de atención a las diversas carencias o aspiraciones 
de los sectores levantados contra el régimen porfirista. AsI, en un proceso 
donde se presentaron diversas interpretaciones de la realidad, perspectivas 
frente a los problemas, situaciones de fuerza y proyectos antepuestos por los 
sectores involucrados; se escenificaron, asimismo, una serie de situaciones en 
lo económico, lo social, lo cultural, que a la postre modificaron el carácter del 
pals, y consecuentemente, a la ciudad de México. 
En efecto, al concluir las batallas revolucionarias teman que satisfacerse de 
alguna manera las necesidades y aspiraciones que hablan motivado la movili-
zación de las grandes masas; no obstante, atender carencias respecto al des-
envolvimiento industrial,la gestión pública,la habitación,la salud,la educación, 
el recreo y otro tipo de actividades; es decir, superar situaciones de atraso de 
la sociedad que fenecla y colocar a la nueva en las vlas del progreso implicaba 
reconstruir social y tenitorialmente al pals y esa tarea se la tuvo que echar a 
cuestas un Estado en conformación, 
AsI, ese Estado en conformación, apoyado por personalidades formadas en 
las batallas, en las aulas o en el campo profesional, se dieron a la labor de cons-
truir aquellos sustentos que fueran de utilidad tanto para edificar un nuevo pals, 
como para atender a su espacio --.,n ese entonces más explosivo-, la ciudad 
de México. De ese modo,los profesionales formados sobre todo en las áreas de 
la arquitectura y la ingenierla y con el apoyo de las herramientas de planeación, 
ya probadas en Europa y en Estados Unidos, se sumaron al proceso e impulsa-
ron la construcción de una estructura, conceptual,jurldica, administrativa e ins-
trumental con el fin de colocar a la ciudad al nivel de los afanes de sus habitantes. 
1. El escrito se estructuró a partir del trabajo Plan1ficaci6n JI Urbanismo r.te la Revolución 
Muicana. LoJ suscemo.s de una. nusva modernidad cm la ciudad r.te Múico, 19/7-/9"0. 
Editado por la UAM-Azcapotzalco y la Asamblea Legislativa en 2002, y con autona de quien sus-
cribe el presente texto. 
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Señalado lo anterior, el objetivo de este trabajo es 
mostrar las caracteristicas de un proceso donde gru-
pos emergentes hicieron patente una amalgama de ca-
rencias, mismas que al desdoblarse como aspiraciones 
o reivindicaciones, exigieron la estructuración de un 
conjunto de instituciones, y de un determinado actuar 
político y social, que pese a sus tumbos -determina-
dos por las relaciones de fuerza de los grupos sociales 
involucrados-, se convirtieron en los sustentos de la 
nueva modernidad2 con la que el país, y particularmen-
te la ciudad de México, ingresaron al siglo XX. 
Las carencias, las aspiraciones y la definición 
de un nuevo país 
Si bien la agropecuaria y la minera eran las actividades 
dominante en el país en esa época, era un hecho que 
en la naciente burguesía existía una idea muy definida 
para transformar las condiciones que deprimían su des-
envolvimiento como clase social, en tanto el dominio 
de la producción terrateniente había inhibido su desa-
rrollo. Estas aspiraciones y urgencias de la burguesía, 
en términos territoriales, tenían situaciones muy con-
cretas: generar espacios que impulsaran la producción, 
permitieran una adecuada realización de lo producido 
y conllevara a su vez al disfrute. 
Lo anterior significaba, por un lado, un nuevo arre-
glo territorial fundamentado en una adecuada infraes-
tructura que sustentara la instalación de industrias, 
permitiera una apropiada provisión de materias primas 
a las mismas, además de un adecuado desplazamiento 
de mercancías hacia los diferentes mercados; por otro, 
la gestación de un sólido equipamiento destinado a dis-
2. Respecto a la modernidad, Octavio paz en un texto de 1967, sel\ala-
ba: "El fundamento de la modernidad es una paradoja doble: por Wl8 
parte, el sentido no reside ru en el pasado ni en la eternidad sino en el 
rutW"O y de ahf que la historia se Uame asimismo progreso; por la on. 
el tiempo no reposa en ninguna revelación divina ni en ninglln princi-
pio inconmovible: lo concebimos como un proceso que le niega sin 
cesar y asf se transforma. El fundamento del tiempo es la crfUa de sf 
mismo, su división y separación constantes; su ronna de manifesta-
ción no es la repetición de Wl8 verdad eterna o de un arquetipo: el 
cambio es su sustancia. Mejor dicho: nuestro tiempo carece de IUStan-
da; y mis: su acción es la critica de todo sustancialismo. Por esto el 
tintas actividades -incluidas las de gobierno-, como 
apoyo a la parte productiva.3 
En el caso de campesinos, obreros, artesanos, em-
pleados, etcétera, el bienestar significaba la mera opor-
tunidad de cubrir lo más elemental de sus necesidades, 
a saber: contar con una vivienda, servicios médicos, es-
pacios educativos, recreativos, etcétera. En cierta me-
dida estas aspiraciones -y prefiguraciones de 
progreso-, señalaban las condiciones de vida en esos 
sectores sociales y el por qué de su inclusión masiva en 
las mas revolucionarias; de aIú la transformación de esas 
carencias en las más importantes reivindicaciones plas-
madas en los bandos revolucionarios -aunque en al-
gunos casos, éstos no hayan pasado de las meras 
manipulaciones ideológicas-. 
Desde esa perspectiva cabria preguntarse ¿cómo se 
plantearon esas carencias en las proclamas revolucio-
narias a la vez de transfonnarse en reivindicaciones? 
¿Qué tanto era del interés de los diversos actores so-
ciales que reconstruían al pals, impulsar mejoras en 
educación, vivienda, higiene e infraestructura? 
Respecto a la educación, Ricardo Flores Magón y sus 
correligionarios en el Programa del Partido Liberal de 
1906, enfatizaron en el hecho de que la instrucción de 
la niñez debla ser abordada por un gobierno que anhe-
lara "el engrandecimiento de la Patria". Por ello en el 
punto nümero 10 de dicho Programa, es evidente su 
preocupación respecto a los infi4ios de la iglesia en la 
poblaci6n, y propusieron, en una nueva condición so-
cial, la multiplicación de escuelas primarias; y en el 
punto 12 se lijó como objetivo: "Declarar obligatoria la 
instrucción hasta la edad de catorce años, asignándosele 
al gobierno el deber de impartir protección," en la for-
lugar de la Redención lo ocupa la Revolución" (Paz.1994,302). 
3. En esta situación se debe entender que la naciente burguesia fue 
la que asumió y capita1iz61a revolución, tambim se debe inferir que 
Iaa proclamas reapecto a la democracia no incluian sólo la necesidad 
de elegir Ubremente a 108 gobernantes, puesto que también ligniftca-
ha acceder al poder; y por tanto, participar en Iaa decisiones del paf.s. 
En ese sentido, no se pueden puar por alto las reivindicaciones de 
ese grupo social puesto que lU8 planteamientos respecto al pafs, pese 
a todas SUB contradiccióne., fueron definitivos en la conformación 
del territorio citadlno del siglo xx. 
ma que le fuera posible a los niños pobres que -asen-
taba el documento- "por su miseria pudieran perder 
los beneficios de la enseñanza" (Diaz, 1974:20). 
La higiene fue otro aspecto que ocupó un lugar 
preeminente en los llamados a la insurrección, al res-
pecto considérese que una sociedad que se desplazaba 
de la producción en el campo a la de los incipientes 
centros urbanos, necesariamente telÚa que resentir los 
efectos, máxime que los centros urbanos crecían de ma-
nera espontánea y con procesos que empezaban a per-
turbar tanto a pobladores como al medio ambiente; por 
ello entre las proclamas revolucionarias se encontra-
ban señalamientos en torno a esa cuestión. El mismo 
Programa del Partido Liberal señalaba que "la higiene 
en fábricas, talleres, alojamientos y otros lugares en que 
dependientes y obreros" habitaban, debía ser una con-
dición estable; por supuesto también se exigian otras 
garantlas como la prohibición del trabajo infantil, in-
derrmización por accidentes, pensiones a obreros, la 
anulación de la deuda de los jornaleros; la desaparición 
de abusos en el trabajo a destajo, etcétera. 
Finalmente, las aspiraciones en pos de vivienda y el 
disfrute de un cierto lÚvel de equipamiento, como con-
secuencia de la situación existente en todos los sectores 
de la población --<m particular entre los más pobres--, 
fueron de las más importantes reivindicaciones de la Re-
volución. Por ello se entiende que el Programa del Parti-
do Liberal Mexicano de 1906, el Plan Politico Social del 
18 de ll13lZO de 1911 y también la Constitución Politica 
de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, registraran y 
atendieran de alguna manera esas carencias. Con rela-
ción al Programa del Partido Liberal Mexicano, en una 
sinopsis de los problemas que aquejaban al pais, resalta-
ba parte de las condiciones de la vivienda, al plantear 
como de gran utilidad pública la obligación de los pro-
pietarios urbanos de indemnizar a los arrendatarios que 
dejaran mejoras en sus casas o campos, señalando que 
no era justo que los propietarios no hicieran reparacio-
nes a las pocilgas que rentaban, y que deblan ser obliga-
dos a mejorar sus poseSiones con ventaja para quienes 
las utilizaran (Diaz, 1974:12-13). 
Por ello, en el punto 26 del Programa se proponia: 
"Obligar a los patronos, o propietarios rurales, a dar 
alojamiento higiénico a los trabajadores, cuando la na-
turaleza del trab>ijo" exigiera recibir albergue de los 
patronos o propietarios (Romero, 1960:236). De igual 
La ciudad aprestándose a recibir una nueva modernidad. 
Fuente de Chapultepec. ca. 1922 (Foto AGN). 
manera el Plan Politico Social de 1911 en su inciso XIII, 
señalaba que, inmediatamente las circunstancias lo 
permitieran, se revisaría el valor de las fincas urbanas, 
a fin de establecer la equidad en alquileres , para evitar 
que los pobres pagaran altas rentas, "a reserva de rea-
lizar trabajos posteriores para la construcción de habi-
taciones higiénicas y cómodas, pagaderas en largos 
plazos para las clases obreras" (Diaz, 1974:20). 
Asi, recogiendo las propuestas del Partido Liberal 
Mexicano en la Carta Magna elaborada en Querétaro en 
1917, en el articulo 123 y específicamente en los incisos 
XII, XlII Y XXX, se agrupó gran parte de esas aspiracio-
nes. La parte sobresaliente de lo plasmado en la Consti-
tución respecto a vivienda, servicios y una importante 
porción de los sustentos de la modernidad que se 
visualizaba, fue en el inciso XII donde se asentó: 
En toda negociación agrícola, industrial, minera o cual-
quiera otm clase de trabajo, fos patronos estaron obliga-
dos a proporcionar a los trabaJadores habitaciones 
cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar rentas 
que no excederdn del medio por ciento mensual del valor 
calastmt de lasfincas. Igualmente deberán establecer es-
cuelas. eJ'ifermerlas y demds se,vicios necesarios a, la ca-
munidad. Si las negociaciones estuviem l1 situadas dentro 
de las poblaciones, y ocuparen un número de trabajado-
res maIJor de cien, tendrán la primera de las obUgaciones 
(Congreso, 1981). 
Siguiendo lo mismo, una parte que intentó materia-
lizar lo esencial de las aspiraciones de progreso de esa 
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modernidad que anunciaban las noticias del exterior y 
que llamaba a dermir el quehacer del Estado revolucio-
nario, y en ese sentido la atenci6n a las cuestiones ur-
banas, fue en el inciso XIII donde a la letra qued6 
establecido: 
Ademtis. m¡ 8.'lOS mismOJ centros tUI tmbcuO. cuando $U 
poblacum 8XCeda da do.sci8nto.s hab114nUJs. dsbeni J"'8&M-
00'"88 un 8SpaciLJ de teM'l!mO q~ no &m"d menor ds cinco 
mil metros cuadrados, J)tlm el es&abtecimimUo ds mnca-
dos públicos. ins~s de edifici.03 dsstinat.lm ti 101 
$o",dcios nnmicipai8s 7J cen'ros tlJCroativos l ... ) (redondas 
de GGSR) (Gcngreso, 1981). 
Luego entonces, esa serie de reivindicaciones pro-
cedentes de todos los grupos que se sumaron a la Re-
voluci6n -naciente burguesla y grupos populares-
fueron aspectos que, al concluir las batallas, los grupos 
involucrados en la reconstrucci6n buscaron atender; 
indudablemente el nivel de atenci6n de esas reivindi-
caciones estuvo condicionada por la forma en que es-
tos grupos se organizaron, por las posibilidades que esas 
formas de organización se procuraron y, de manera 
determinante, por el trato que el Estado les otorgó a 
sus exigencias. 
Sin duda, esas aspiraciones y reivindicaciones sus-
tentaron un actuar estatal que rmalmente se materiali-
zó en un determinado equipamiento, sin embargo , 
construir una vivienda, impartir una clase escolar, asis-
tir a una curación, recrearse con la estética de calles y 
edificios. prodUCir bienes de consumo o administrar a 
la nueva sociedad, requería generar o habilitar espa-
cios más amplios, exigla ciertas cualidades en las edifi-
caciones y, por supuesto, demandaban un cierto nivel 
de infraestructura en los centros urbanos y rurales. No 
obstante, la construcción de las condiciones flsicas que 
sustentaran el desenvolvimiento de la nuevs sociedad 
- muy acrecentada por los fllijos poblacionales-, es-
taba limitada por la nula existencia de instituciones 
abocadas a tal empresa y de especialistas que la guiara, 
por lo que en esa vIa se encaminaron los esfuerzos. 
La reestructuración y la atención de las deficien-
cias de la capital tenia que apoyarse en dos vertien-
tes, por un lado, construir un determinado volumen 
de infraestructura y de equipamiento que cubrieran 
esas carencias aunque fuera en grado minimo; y por 
otro, considerar que las aapiraciones forjadaa entre 
los distintos sectores sociales exiglan espacios que ofre-
cieran determinadaa cualidades. No s6lo era erigir un 
detenninado volumen urbano arquitectónico ~unque 
en un momento dado eUo fuera la condición primor-
dial-, se trataba también de satisfacer los deseos de 
disfrutar contenidos y formaa, para de ese modo, hacer 
concordar aspiraciones de bienestar con las notas de 
modernidad que se sucedlan en otras partes del 
mundo. 
La cue.t16n del .vuntamlento ., 18 nueva 
condlcl6n admlnl-tratlva de 18 cindad 
La idea de renovar a la ciudad y colocarla en las condi-
ciones aapiradas no era sencilla, al iniciarse los MaS 
veinte del siglo en cuestión, la ciudad atravesaba por 
una desorganización y escasez de recursos que minaba 
la atenci6n de las carenciaa y lo que se atendla era so-
bre todo lo urgente. En ese ambiente, una circunstan-
cia medular eran las condiciones para incidir en la 
reorganización de la ciudad, sin embargo al concluir las 
batallas, los municipios eran muy inestables como con-
secuencia de la existencia de poderes locales, posiCio-
nes partidistas, intereses económicos, diferencias entre 
municipios, desacuerdos de éstos con el gobierno fe-
deral, etcétera. De manera que al ahondarse sobre todo 
los desacuerdos entre instanciaa de poder y ante la 
necesidad de unificar las posibilidades de organización 
de la ciudad, desde mediados de los MaS veinte, la idea 
de supresión de los municipios fue consolidándose en-
tre las autoridades federales; pero además, entre per-
sonas que velan que las condiciones vividas por los 
municipios eran un obstáculo para centralizar decisio-
nes y atender problemas de col1iunto.' 
4. Cabe recordar que la cueat16n del ayuntamiento libre provenfa 
desde 101 anOl en que loa enfrentarnJentos armados ,enerados por la 
RevoluciÓll eran por demú patentes, y que, como una de las bande-
ras para atraene CONetlIOI y en ese aentido fortalecer 1 .. fuerzas 
revolucionarias. Venuatiano Carranza en 1914 habfa impulsado su 
reivindicación. No _te, 11 eJabo ..... 1o Carta Mo¡na y 11 b'alar 
la cueltiÓll del Munk:iplo, el milmo CIrTanza, en IU papel de primer 
jefe del Ej&cito Constitucionalilta, intentó sin lograrlo, exceptuar 
del caricter munlcipllalo dudad d. Múleo. 
Para el caso conviene traer a la memoria la opinión 
del arquitecto Luis Prieto y Souza uno de los impulsores 
de la conformación de un órgano central que atendiera 
los problemas resentidos por el Distrito Federal; igual-
mente, uno de los impulsores de la planificación y el 
urbanismo en México; quien, en un editorial del perió-
dico el UniversaL apuntaba que el municipio libre ha-
bía funcionado en un momento, pero que a partir del 
aumento de la población, la intensificación de la vida 
de la ciudad y de los intereses que predominaban, éste 
se había convertido en una organización deficiente. En 
ese sentido el arquitecto al resaltar la intervención cada 
vez más creciente de las autoridades estatales o nacio-
nales en la resolución de problemas afrontados por los 
municipios, junto a la falta de efectividad de las comi-
siones de Planificación, de Urbanismo, de Arte Clvico y 
Regional existentes en algunos de aquéllos, señalaba. 
7bl vez debernos corifesar modestamente que en v ista 
de nuestra lánguida prepamcidn cívica, no merecemos 
por de pronto más que el severa control del Gobienw 
del Distrito en la capital, que tendrla la ventaja de Que 
bajo su dirección se salvaría la unidad de la Ciudad de 
México y la tificacia de los servicios públicos, a cambio 
delfamaso Municipio Libre. AlJin y al cabo no perde-
remos un tesoro tan grande si se nos priva del goce de 
un espectáculo democnitico, que hasta como simulacro, 
resulta cada vez más inverosímil y abWTido (Unive ,". 
sa, I S-OI -19f8). 
AsI, pese a los deseos de buena parte de quienes 
habitaban los distintos municipios del Distrito Fede-
ral, y de los años en que los ayuntamientos del Distri-
to Federal resistieron los intentos del gobierno federal 
por suprimirlos, finalmente desaparecieron de acuer-
do con la Ley Orgánica del Distrito Federal y de los 
Territorios Federales del 31 de diciembre de 1928, 
otorgándosele al presidente de la República faculta-
des para gobernar la demarca ción a través del 
Departamento del Distrito Federal (Art. 21). Con-
tradictoriamente. la nueva condición era un avance 
en las posibilidades de atender a la ciudad, pues aho-
ra un poder central podla tomar las decisiones en los 
diversos ámbitos de su vida, ello tendrla lugar a partir 
del 1 'de enero de 1929 con la aparición del Departa-
mento del Distrito Federal . 
La efervescencia revolucionaria , Manifestación de obreros', 'ca , 
19221Foto AGNI. " 
Otra parte de la estructura que se estaba const ru-
yendo para intervenir a la ciudad, era la emisión de 
normas jurldicas, de ese modo, de entre el conjunto 
legal construido a lo largo de las décadas en cuestión 
cabe destacar de entre muchas normas emitidas, la ya 
señalada supresión de la fórmula municipal para el Dis-
trito Federal (1928), la emisión de la Ley sobre 
Planeación General de la República que dio carácter 
jurídico a la planificación (1930); el decreto que decla-
ró de interés público la conservación de la Plaza de la 
Constitución ( 193 1); la Ley de Planificación y 
Zonificación del Distrito Federal y Territorios de la Baja 
California y su Reglamentación que permitían la ins-
trumentación del Plano Regulador y la existencia de 
un Consejo de Arquitectura para apoyar las acciones 
que de las leyes se derivaran (1933); el decreto que 
declaró zonas tlpicas pintorescas a las delegaciones de 
Villa Álvaro Obregón, Coyoacán y Xochimilco (1934); 
la Ley de Planificación y Zonificación del Distrito Fe-
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deral (1936) Y su Reglamento (1937); el Acuerdo que 
reglamentó el funcionamiento del Consejo Consultivo 
de Arquitectura (1936) ; el Reglamento de Zonificación 
de las Arterias Principales de la ciudad de México 
(1938); el Reglamento para Establecimientos Industria-
les o Comerciales Molestos o Peligrosos (1940) y; el 
Acuerdo por el cual se describían las zonas en que no 
se autorizanan fraccionamientos Urbanos (1940) . 
Indefectiblemente, estos preceptos -algunos de 
ellos sumamente novedosos y detenninantes para lo que 
pretendlan atender-, se constituyeron como la parte 
político julidica de los sustentos exigidos para dar paso 
a la nueva modernidad que se desplegarla sobre todo a 
partir de los años treinta de ese siglo XX, ello lo enten-
dían tanto el Estado como los políticos y los profesio-
nales que los impulsaron. 
La conformación de los grupos profesionales 
preocupados por la capital 
Finalmente, en esta construcción de bases para inter-
venir a la ciudad, había que actuar sensibilizando a quie-
nes podían hacer posible la intervención; en este caso 
-y al inicio del proceso-, a los ayuntamientos de cada 
una de las municipalidades particularmente el de la ciu-
dad de México y, sobre todo, a los habitantes de cada 
una de éstas; fue en ese sentido que los interesados en 
mostrar las bondades de la planificación y el urbanismo 
tuvieron que hacer uso de todos los medlos a su alcan-
ce para incidir en lo deseado. Algunos de esos medios 
fueron las mismas discusiones promovidas en los cabil-
dos de los ayuntamientos, la serie de conferencias or-
ganizadas en tomo a esos t6picos, las exposiciones 
realizadas, además de la serie de escritos vertidos tan-
to en periódicos como en revistas de la época. 
A ese proceso y empresa se sumaron las inquietu-
des de ingenieros y arquitectos sobresaliendo, entre 
otras, las posturas del ingeniero Modesto C. Rolland y 
de los arquitectos Luis Ruiz, José Luis Cuevas 
Pietrasanta, Alfonso Pallares y Carlos Contreras, per-
5. El arquitecto Augusto Pérez Palacios , rememorando ese. inicios 
de la difusión de las ideas para atender la ciudad, deóa: "Presentfa-
mos la importancia de la planificación y el urbanismo y explorabamOl 
asistiendo a cursos, a conferencias y exposiciones de Ruiz, Mariscal, 
sonajes que al impulsar en condiciones muy adversas 
una serie de ideas y acciones de la planificación y el 
urbanismo, pretendieron colocar a una ciudad y a un 
país en reconstrucción, en los tonos de la modernidad 
que recoman al mundo.6 De esa empresa, la parte más 
sólida en tomo a la planificación y el urbanismo se fue 
estructurando desde inicios de los años veinte como 
consecuencia de las negativas condiciones por las que 
se conducía la ciudad debido al crecimiento poblacional, 
su endeble infrestructura, la continua apertura de 
fraccionamientos sin servicios; pero también por la pro-
pagación de las ideas o los sucesos que respecto a la 
planificación y al urbanismo llegaban del exterior. 
En este contexto en 1920 la aprobación de un Regla-
mento de Construcciones donde se sancionaba la mane-
ra en que se construía la ciudad propició algunas 
acciones. En 1924 se creó la Sección de Planificación en 
el Ayuntamiento de la ciudad de México, Sección que 
fue dirigida por José Gómez Echevema, formaba parte 
del Departamento de Arquitectura del Ayuntamiento, y 
que tenía a su cargo el estudio y aprobación de 
fraccionamientos de terrenos destinados a colonias, la 
apertura y ampliación de calles y plazas, la lotificación 
de zonas, la indemnización por cuestiones de expropia-
ción, el alineamiento para nuevas construcciones, la no-
menclatura de la ciudad; y,la construcción y conservación 
de parques, jardines y viveros (Ayuntamiento, 1927). 
En esa vía, con el deseo de o.rganizar un plan conjun-
to de las intervenciones que se realizaban en la ciudad, 
en 1925 el Ayuntamiento propuso la realización del Pla-
no de la Ciudad de México, tarea que se le asignó al 
arquitecto Federico E. Mariscal Y al ingeniero Domingo 
Quijano. estos "adoptando los sistemas más modernos 
de planificación" y "teniendo en cuenta las necesidades 
de la ciudad", sobre todo respecto a lo sucedido en tráfi-
co, plantearon una serie de proyectos con el fin de reno-
var la ciudad e intentar colocarla al nivel de las nuevas 
exigencias.· 
En 1925 se sucedieron otros hechos destacados como 
poner a consideración del presidente un programa para 
soportando lo monótono del 'huacalon' Contreras, lo chistoso de L. 
Prieto y Souza en 1In ... • (Paladco,l980,93) . 
6. Algunos proyectos eran: un bouleva.n1 a todo lo largo de Rfo Con-
sulado, la modlllcación del trazo de la Colonia Obrera (Ex-hipódro-
Los proyectos de la nueva modernidad, Col. Hipódromo Condesa 
(1926), arq, José Luis Cuevas Pietrasanta, 
la Planificación de la República Mexicana que fue es-
tructurado por el arquitecto Carlos Contreras, donde se 
apuntaron gulas para desarrollar al país a nivel nacional 
y regional-incluido el Distrito Federal-; y "' asisten-
cia de una delegación mexicana a la Conferencia Inter-
nacional de Planificación de Nueva York, delegación que 
fue integrada por el ingeniero Ignacio López Bancalali, 
representando al gobierno mexiCallO; el arquitecto Fe-
derico E_ Mariscal Y el licenciado Vicente Lombardo To-
ledano, representando al municipio de México; y los 
arquitectos José Luis Cuevas, Antonio Muñóz G., Ber-
nardo Calderón y Caso -presidente de la Sociedad de 
Arquitectos Mexicanos (SAM)-, Carlos Obregón 
Santacilia y Carlos Contreras, representaJldo a la SAM 
(Contreras, 1939). Por supuesto que en la Conferencia 
se destacaron las virtudes de la planificación, en espe-
ciallos procesos seguidos por un buen número de ciuda-
mo de Peralvillo), la regularización de la Calzada Vullejo, la defini-
c ión del crucero de Calzada Vallejo con Río Consulado y la prolonga-
dón de las avenidas Insurgentes, Paseo de la Refonna; un bol/levcl Id. 
para wlir la Colonia Roma con la Calzada de la Viga, la modificación 
del trazo de la Colonia Hidalgo, un boulel'al'd desde el crucero de las 
Calzadas Chabacano y de la Y¡ga hasla Balbuena, etcétera (cil, en 
,liménez, 1993:206), 
7, Algunas de las participaciones en la revista, entre 1927 y 1928, 
donde se expone parte del pensamiento que sobre la ciudad exislía, 
fueron: La ciu.dad de M é.1:iCO de Jesús Galindo y Villa; Los plUble-
mm; del urlxmismo en su. relación con tos espacios IiblT!S, fWi 
(J /'bofeda,<j y las 7-esen'as foresta.les de Miguel Ángel de Quevedo; 
des norteameriCallas; por ello a su regreso los integran-
tes de la delegación mexicana elúatizaron en las bonda-
des de la plalUficación y dieron un nuevo impulso a lo ya 
idealizado. 
En este punto cabe apwltar una situación que con-
tradice interpretaciones que signan a Le Corbusier, a los 
Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna 
(ClAM) -iniciados en 1928 y, en particular a la Carta de 
Atenas (1933)-, la influencia en la plalleación de la ciu-
ct"d de México -<¡ue si existió pero hasta finales de los 
años cuarenta-; cuando en realidad los impulsores de 
las disciplinas se fOffi'3]"On ell los lnlem.atianal Homing 
and Urban Planning Congresses -Congresos Inter-
nacionales de PlalUficación y de la Habitación- inicia-
dos con la Conferencia de Londres en 1910, organizada 
por personalidades como Ebenezer Howard y Daniel 
Bwnham. 
En el despliegue de esfuerzos, destaca también la 
formación de la Asociación Nacional para la Planifica-
ción de la República Mexicana (1926) -a propuesta 
de Carlos Contreras-, cuya tarea irunediata fue orga-
nizar una "Comisión Nacional de Planificación" que se 
abocara al estudio de.Ja problemática de las regiones y 
de las ciudades. En 1927 Contreras fundó la revistaPla-
nificación, órgano de la Asociación para (livulgar la 
disciplina,la que se convirtió en Wl foro donde persona-
lidades de distintas profesiones vertieron sus ideas en 
tomo a la organización del tel1itorio nacional y de las 
ciudades," 
A finales de los años treinta, destaca el establecimiento 
del Consejo Nacional Económico de los Estados Unidos 
Mexicanos (1928), que tenía como objeto: "el estudio de 
La primera e,lJ)Osid611 dt' plallificación de cil.Ulades U ll!gioJ/cs 
de Francisco Antúm>z Echegaray; Credo de las ciuc!ac/(!s jwv il1 de 
la ~Association des Cities Jardins de Frallce", Distribución di' I./IIU 
ciudad de R.'\ymond Unwin; El p roblema i mlllsll'ial U la lIabifa-
riÓIl de Thomas Adams; Cómo se impone el pro(}/"eso de Ricardo 
Olano; El progreso de fas ('iuc/c/Cles jo rdilles de Ebenezcr Howard; 
P/'úyeclo de ctl'lT!gla {X/fola Plaza de /a CO lIsliluc;ÓII de MmlLlPI y 
Carlos Tl um1p: Vf! i"te w i()s de ploll iji(,CIC:iúlI eu los Es/ados Uni-
dos de John Nolen y La II/Cf/W/'O rJp pl'O('ed,' 1' en lo 1Y' /ali l'O (1 /0 
pl(1l1 ifi('ociri /l ,le ci lIc/a(/I'S de' Wall el' O, Moody (Cfr, ncvista Ploll i-
jicclCidJl , varias fechas, 1927- 192M) , 
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Erigir una escuela requerla de un mlnimo de infraestructura. 
Escuela Técnica Industrial (1933). arq. Juan O'Gorman. 
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Preocupación por los Indice de enfermedades, gráfica Secretaría 
de la Economla Nacional, s/r. 
6. La ciudad imaginada, proyecto para la Zona Cívica de Bellas 
Artes. arqs. Alfonso Paliares y Porfirio Alcántara (1939). 
los asillltoS económicos-sociales de la Nación" (Artículo 
1") Y se le facultaba para realizar investigaciones "en to-
dos los aswltos de carácter económico-social"; y en ge-
neral "procurarse todas las infonnaciones" que facilitaran 
la solución de los problemas de indole económico social 
(Artículo 2) (SPP-FCE, 1985:373-376) , Sin embargo, el 
Consejo no alcanzó los objetivos para lo cual fue creado, 
y como señala José Luis Cecefia, éste "no se integró si-
quiera" (Ceceña, 1982:55), 
De entre los esfuerzos que pretendieron acercar a la 
ciudad a las posibilidades de illl orden mejor reflexio-
nado, sobresalen: la emisión del Reglamento de Planifi-
cación y Zonificación de Azcapotzalco en 1928, que se 
expresó como la segwlda legislación que incidía en el 
campo -la primera había surgido en Monterrey en 
1927-; la confomlación, ese mismo año, del "Comité 
del Plano Regional de la ciudad de México y sus alrede-
dores", del cual Carlos Contreras era su director e im-
pulsor, y la celebración del Primer Congreso Nacional 
de Planeación en 1930, organizado a iniciativa de la 
Asociación Nacional para la Planificación de la Repú-
blica Mexicana, del que se derivaron la Ley sobre 
Planeación General de la República, la Ley de Planifi-
cación y Zonificación del Distrito Federal y Territorios 
de Baja California, por supuesto, las grandes interven-
ciones realizadas a la ciudad como obra de la aplica-
ción del Plan Regulador en 1933, 
Finalmente de esa época sobresalen la celebración 
del XVI Congreso Internacional de Planificación y de la 
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Habitación celebrado en México en 1938,' apoyado por 
el general Lázaro Cárdenas, participaron profesionales 
de varios países, destacando la participación de la Unión 
de Arquitectos Socialista de México con su proyecto de 
Ciudad Obrera, y un año después, la malograda creación 
del Instituto Superior de Planificación y Urbanismo 
(ISPU) (1939-1941) en la Escuela Superior de Ingenie-
rla y Arquitectura del Instituto Politécnico Nacional don-
de se aspiraba a educar a los profesionales que atenderian 
la ciudad y el país. 
Las grandes Intervenciones a la ciudad 
Es sobre todo con la aplicación del Plano Regulador en el 
aM de 1933 que la ciudad adquiere otro carácter al 
modificarse su estructura l!sica con la apertura de calles 
y la introducción de infraestructura. Con la gula del Plano 
Regulador la ciudad de México absorbió de entre otras 
obras: la apertura de la avenida 20 de noviembre, la am-
pliación de las calles de Venezuela, la ampliación de las 
calles de San Juan de Letrán, la replaneación de la Plaza 
de la República, la planeación de la zona circundante al 
monumento a Álvaro Obregón, la replaneación de la Zona 
Dolores-Marroqul, las obras de planificación de la carre-
tera México-Laredo, la ampliación y prolongación de las 
calles de La Palma, la planificación de la Plaza de Peralvi110 
y la Calzada de Guadalupe, la ampliación y arreglo de la 
Calzada de la Resurrección y de Santa Ciucita, la prolon-
gación de las calles de Gómez FarIas hacia el Poniente, la 
ampliación del callejón de la Esmeralda para conectarlo 
al callejón de San Fernando, las obras de planificación de 
Tacubaya y, la planificación de las calles de Frontera, 
Durango y Guaymas. 
Por supuesto, estas obras junto con el equipamiento 
generado en esos años: escuelas, hospitales, viviendas, 
espacios para el esparcimiento o para la producción, 
permitieron dar otro carácter a las actividades de los di-
versos grupos que tenían a la ciudad como su espacio de 
8. Es menester resaltar que mientras 108 Congresos Internacionales 
de Planificación y de la Habitación celebraban en México 8U cita n!l-
mero 16; los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna 
hablan tenido en Paris en 1937 apenas su versión número 5. En rela-
ción al hecho se inaiste en que, la influencia de los CIAM Uegó poste· 
rior a las grandes intervenciones hechas ala dudad en los anos treinta. 
vida; de esa manera se materializaba -con los limites 
impuestos por la condición social-, la inclusión de aque-
llos en las notas del progreso planteados por la Revolu-
ción. AsI, vivir la modernidad, esto es : desplazarse en 
calles y avenidas amplias, asistir a una nueva escuela, 
tratarse aIgún padecimiento en un hospital o centro de 
salud, habitar una vivienda, producir obras arquitectóni-
cas, aunado a otras cuestiones definidas por 10 social y lo 
cultural; no hubieran sido posibles sin la construcción 
de las sei'laladas condiciones pollticas, sociales, adminis-
trativas y territoriales. 
Un Intento de conclusión 
Fueron dos décadas desde que aparecieron las prime-
ras inquietudes respecto a la organización de la ciudad 
hasta el cierre dellSPU del IPN, lamentablemente para 
la capital y para la planificación y el urbanismo, la deci-
sión de impulsar el ingreso del pa(s a un proceso de 
industrialización rápido, impactó el despliegue de aque-
llos esfuerzos encaminando a la ciudad y al pals mismo 
por una senda no deseada. No obstante esas dificulta-
des y los ulteriores desequilibrios territoriales presen-
tados, la planificación y el urbanismo se hicieron 
presentes dentro de las nuevas situaciones impulsadas 
por la Revolución, en el sentido de renovar y ajustar los 
espacios de la urbe a las aspiraciones de sus habitantes 
y a los requerimientos de las nuevas actividades. 
Sin duda las reivindicaciones y aspiraciones de los 
grupos oprimidos en el Porflrismo, al plasmarse en do-
cumentos e impulsar la creación de nuevas instancias 
pollticas, sociales y administrativa; a la vez que inducir 
las grandes transformaciones flsicas que la ciudad re-
sintió en los años 30 del siglo aludido planteaban - y 
aunque no se lograra de acuerdo a lo prefigurado-, un 
nuevo horizonte social para la ciudad. Luego entonces, 
la conjunción de profesionales, disciplinas y la disposi-
ción del Estado, permitieron que partes significativas 
de las reivindicaciones planteadas antes y al fragor de 
las batallas fueran atendidas, pero también que se co-
locaran los sustentos para que la ciudad ingresara a la 
ansiada modernidad. 
En ese proceso, la planificación y el urbanismo apor-
taron elementos para superar la cadena de carencias 
que en una situación de reconstrucción se hadan más 
agobiantes para la población, aunque posteriormente 
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se disminuyeran sus atributos y se les circunscribiera a 
la mera apertura de calles. Aquí, la realidad no logró 
empalmarse con los deseos, tristemente a ese proceso 
de conformación de una nueva era para el país, le co-
rrespondió un nivel de conformación de una burguesía 
miope, si bien revolucionaria -<m tanto había condu-
cido un proceso que le había permitido eliminar deter-
minados obstáculos que no le permitía avanzar-, poseía 
deficiencias en su percepción de lo que significaban las 
actividades empresariales; y por ende, de los efectos 
que la industrialización indiscriminada y sin planeación 
trae consigo. 
y es que la evolución de estos nacientes empresa-
rios siempre se condqjo en el camino de la consecución 
fácil de ganancias, no importando la manera de conse-
guirlas, de ahí sus inversiones sin cuidar efectos al me-
dio ambiente, su lentitud para transformar procesos 
productivos sobre la base de la mejora, su limitada 
reinversión de ganancias, su lentitud para absorber el 
Significado de la ayuda proporcionada por el Estado, 
etcétera, etcétera; a pesar de que esa serie de actitu-
des se revirtiera contra sus pretensiones de hacer avan-
zar el nuevo modelo de acumulación y de la cuantía de 
sus dividendos. Así, la redefinición de los grupos socia-
les, la actitud estatal y la incomprensión de lo que sig-
nificaba ordenar al país Y por ende a la ciudad, contri-
buyeron a disminuir la efectividad de lo construido dan-
do paso, de ese modo, a una nueva modernidad en la 
ciudad pero con tonos muy desigua1es. 
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La historiografía, 
ciencia de lo particular-
Ramón Vargas Salguero 
Pro"'sor-lnvostJgodor Planteamiento circunstanciado del problema 
del Centro d. 
InvostJgod6n y estudios Pese a que sus primeros frutos tuvieron lugar en la cuna misma del pensa-
do Posg .. do dolo Focultod miento occidental, todavfa en los tiempos actuales la historia escrita, la 
do Arqultectu .. , UNAM historiografIa, se enfrenta a la necesidad de legitimar su estatus cognoscitivo. 
Si ponemos oldos atentos al sordo rumor o al franco estrépito que en oca-
siones surge de las aulas donde se viene preparando a los futuros arquitectos, 
nos veremos obligados a constatar la indiferencia y hasta la franca desestima 
en que el alumnado tiene a la Historia de la arquitectura, desde hace ya largos 
decenios. Dejando de lado los casos en que tal desestima es el correlato, pen-
sariamas que obligado, de una historiografIa el\iutada al punto de ser converti-
da en una escueta y rala ennumeraci6n de datos y fechas carentes de sentido 
para cualquier interesado, estaremos de acuerdo en que no podemos seguir 
soslayando el problema que dicha indiferencia trasluce. 
Ahora bien, la búsqueda de explicaci6n del demeritado estatus en que se 
encuentra esta área del conocimiento, no puede llevarse a cabo circunscri-
biéndonos a nuestro entorno más irunediato, como si éste estuviera a cobijo 
del temporal en que nos desenvolvemos. 
En todos los ámbitos culturales se ha dejado sentir avasalladora la desilu-
si6n, paulatina pero irrefrenable, motivada por el incumplimiento de los gran-
des fundamentos de la modernidad. ¡Qué espantosa coincidencia! A veces la 
historia se solaza haciendo escarnio de nosotros: en 1989 se cumpli6 el bi-
centenario de la Gran Revoluci6n Francesa, pero en vez de que el mundo 
entonara con renovados brlos el himno a la a1egrfa y el entronizamiento de la 
felicidad, cuya consecuci6n garantiz6la modernidad, tuvo que velar el dece-
so del socialismo, la utopla más promisoria del siglo XX. Las ominosas pre-
moniciones despertadas con las guerras mundiales se vieron confirmadas . 
La posibilidad de crear un mundo a imagen del ser humano, vino por tierrs. 
La ciencia y la técnica que hablan apadrinado la mayorla de edad de la mo-
dernidad, haclan mutis junto con la historiograJ'fa y la filosotla de la historia. 
Tal y como podla confirmarse de manera cruenta, el progreso ni era lineal ni 
infinito; la historia, por su parte, diataba mucho de ser el camino franco ha-
cia el reino de la libertad. El resultado que empez6 a constatarse a partir de 
1914-1918, era el estupor, por una parte, y la sensaci6n de la ominosa pre-
sencia de la debacle, por la otra. 
La historiografía no poclfa salir incólume de la bata-
hola de la crisis de la modernidad y del pensamiento 
que la habla prefigurado. Como en las demás áreas del 
conocimiento , una etapa de radical autocrítica se im-
puso sobre las conciencias. La búsqueda de nuevos 
derroteros para el pensamiento revivificador del pasa-
do, era ineludible. Los antiguos marcos conceptuales 
fueron arrumbados con estrépito y los nuevos surgie-
ron como por conjuro . Nuevas formas de pensar el 
mundo brotaron. Nuevas conceptualizaciones, cuya ca-
racterística compartida fue la oposición a las formas de 
pensar antecedentes, emergieron postu1ando principios 
que las trascendiesen. Rickert, en primer lugar, pero 
despuéS de él Ortega, Marc Bloch, Collinwood, Gaos y, 
por supuesto , la llamada escuela de los Anales, 
Hobsbawm y Schorske, tienen que ser recordados aqul. 
Del lado de las ciencias sociales, la hermenéutica 
constituyó uno de los pilares de este nuevo pensamiento 
antimodemo, al incluir al pensador, al científico social 
yal intérprete, como una parte toral de la construcción 
del conocimiento. El conocimiento no se alcanzarla 
mediante la aplicación de una metodologla científica, 
sino a través de la confluencia de dos visiones, la reali-
dad y la manera de ver esta realidad y de interpretarla 
por parte del s\\ieto del conocimiento, tomando en cuen-
ta las condiciones objetivas y subjetivas de su interpre-
tación. Dilthey y Betti, Gadamer y Ricoeur, Apel, 
Habermas y Heidegger, deben ser tomados muy en 
cuenta en este sentido. 
La fenomenología es otra de las corrientes de pen-
samiento de tipo subjetivista que, como reacción fren-
te al estructuralismo, se interesó en rescatar al s\\ieto 
de la condición de epifenómeno de la estructura a que 
lo hablan relegado las posturas objetivistas. Aunque se 
reconoce como iniciador de esta postura a Husserl, fue 
su disc!pulo Alfred Shutz quien intentó lograr un vin-
culo entre la mosoffa y las ciencias sociales constru-
yendo una sociología fenomenológica. Para este autor, 
la comprenSión interpretativa de la acción social entra-
ña el sentido subjetivo, siendo la captaCión del sentido 
de la acción el objeto propio de la sociologla. 
Tal vez el estructuralismo no quepa dentro de las 
pOSiciones llamadas genéricamente antimodernas, lo 
cual no obsta para que deba ser tornado en cuenta, asl 
como la lingillstica y la semiologla. Cabe tener muy en . 
cuenta, por otra parte, la propuesta de renovar la cien-
cia de la historia considerándola como lo hace Haydn 
White, como género literario, postura que es altamente 
representativa de esta etapa de febril indagación de 
nuevos asideros conceptuales. 
En la insólita circunstancia creada por la crisis de la 
modernidad y, más especlficamente, del sistema capi-
talista, la vieja pregunta relativa al carácter del conoci-
miento atribuible a la ciencia de la historia, sigue 
exigiendo de manera perentoria, ser retomada de nue-
va cuenta. Se trata de un punto más entre otros que as! 
lo precisan, ciertamente, pero ineludible y, es más, 
impostergable. La urgencia de abordarla con nuevos 
puntos de vista, la motiva la necesidad de ponerle un 
coto a la proliferación de escritos que al socaire de la 
indefinición prevaleciente, lejos de coadyuvar a persua-
dir acerca de la importancia de conocer el pasado, desa-
lientan ese interés en quien espontáneamente lo tiene. 
¿Se trata de un mero relato, como insisten algunos, de 
una escueta narración en la que cada época, etapa o 
historiador, puede enunciar su punto de vista, sin reca-
to alguno y aspirar al mismo tiempo a inscribirlo en el 
campo de la historiograffa? Dejar estas preguntas al 
garete, soslayarlas o francamente eludirlas, conlleva 
convertir la actividad en tierra de nadie, en campo pro-
picio al abigeato, en el reino del capricho y la arbitra-
riedad enarbolada sin tap\\ios. 
El terna que aqul se plantea es el relativo a la especi-
ficidad del conocimiento historiográfico; al tipo de saber 
que la historiograffa puede y debe reivindicar para sI un 
tipo de saber que no obstante ser polarmente diferente 
del ofrecido por el mundo de las ciencias, naturales y 
sociales, a punto tal que debe considerársele su contra-
partida, no por ello renuncia a alcanzar un rango de 
cientificidad a todo punto similar al de aque1las. 
A fin de sustentar esta postulación y contar ~on una 
base sólida sobre la cual plantear cómo y de qué mane-
ra le sea posible a la historiograffa aportar un tipo de 
conocimiento propio, conviene tener presentes algu-
nas de las preguntas, además de las anteriores, que 
encontrarían respuesta gracias a ello. Primera pregun-
ta: el conocimiento que aporta la historiografía, ¿es dis-
tinto del que proporciona el colliunto de las disciplinas 
cientfficas? Segunda pregunta: ese conocimiento ¿tie-
ne o puede tener el mismo rango de cientificidad que 
caracteriza a los demás campos que integran el mundo 
de la ciencia? Tercera pregunta: ¿podemos considerar 
que el campo de conocimiento que con propiedad ro-
tura la historiografla, es el pasado, simple y Uanamen-
te? Dicho de otro modo, ¿con exhumarlo, diseccionarlo 
y rescatarlo cumple con el cometido explicativo que 
fundamenta a las ciencias? En suma: ¿hay un modo de 
ver la realidad que con propiedad puede reivindicar para 
s! la historiografla? Y, por último: ¿es posible exigir para 
la historiografla un escaño en el reino cientlfico, o de-
bemos contentarnos con que permanezca en su cali-
dad de pariente pobre, ya que sedicentemente su ámbito 
no va más allá del relato permanentemente renovado 
por tiempos y personas, carente por lo tanto de pre-
tensión cientlfica? 
El conocer en el tránsito del caos al cosmos 
El ser humano tiene la necesidad de producir y repro-
ducir su vida a cada instante, dijo Engels. Sobre su ca-
beza pende el riesgo de que su congénita moribundez 
haga presa de él de manera anticipada. Por eUo, la vida 
es una faena, que se hace hacia delante, añadió Ortega. 
De aquí la perentoria exigencia que lo obliga a no limi-
tar su relación con la naturaleza a una sempiterna fae-
na pedestremente extractiva. No puede limitarse a eUo. 
Para que esto no acontezca y, por el contrario, tenien-
do en mente prolongar su existencia, el ser humano se 
vio y se ve impelido a interiorizarse, a calar cada vez 
más hondo en las circunvoluciones del mundo circun-
dante, en sus intersticios, en sus recovecos, a fin de 
propiciar la extracción de los frutos que necesita. Esto 
es, se ve obligado, inexcusablemente obligado, a cono-
cer el mundo que lo sustenta, que lo aprovisiona, que 
lo cobija. Más allá de si "todo hombre, por naturaleza, 
apetece saber", como dijo Aristóteles, tal vez fuera con-
veniente decir que se ve coruninado a ello. 
La reiteración de esa faena, iba familiarizando al ser 
humano con los ritmos a que el mundo está sllieto, con 
las vinculaciones entre sus diferentes ámbitos y las fluc-
tuaciones que solfan generarse en eUos. Al revertir esta 
mayor comprensión de los procesos naturales en su 
actividad vital, comprobó que tema la posibilidad de 
obtener preferibles resultados, más y m~ores frutos que 
prolongaban y fortaleclan su vida. 
No cabía la menor duda de que en este paulatino 
mayor dominio de la naturaleza, el más puntual conoci-
miento que de ella iba alcanzando, desempeñaba un 
papel fundamental . Ahora bien, en un cierto momento 
de la evolución de esta toma de conciencia, que no pro-
cede exhumar aquí, el ser humano se dio de bruces con 
el conocimiento. El caos, que según la Teodicea de 
Hes!odo reinó en un Principio: "En un principio era el 
caos", dijo, era susceptible de ser superado mediante 
el conocimiento. Era el conocimiento, as!, sin más, la 
llave mediante la cual era posible transformar la incohe-
rencia dentro de la cual se debatieron inicialmente los 
seres humanos, en un cosmos ordenado según leyes. 
Un cosmos en el que el propio ser humano descubrirla 
y afumarfa el puesto que le correspondia. As!, se per-
suadió de que debla invertir buena parte de su tiempo 
en ocuparse y pre-ocuparse de extender el conocer 
emanado de la "actividad productiva acompañada de 
razón", esto es, de la tecné, del arte, sino de ampliar 
también el conocimiento teórico, abstracto, aquél que 
conoce "las causas de los hechos". Hubo un tercer gran 
campo de conocimiento además de los dos anteriores, 
constituido por el conocer el propio conocer; por el sa-
ber en qué consiste el conocer, cómo se adviene a él y 
se le comprueba, como se le amplia y enriquece. Los 
prolongados esfuerzos que tal inquíetud generó, desde 
los albores del pensamiento occidental hasta el momen-
to presente, confirman que más que una tarea de sen-
cillo cumplimiento, los tres configuraron una odisea: la 
de la prosecución del conocimiento. 
Cuando en los comienzos de la cultura occidental, 
en la inmortal Grecia, se inició de manera más o menos 
sistemática el conocimiento de la naturaleza, de la rea-
lidad, del mundo, la conciencia social no podia menos 
que verse subyugada por la diversidad de los objetos 
que se enseñoreaban en él, que lo inundaban; por la 
absoluta singularidad de cada uno de ellos. Sólo 
aparenciahnente el río era el mismo y una rosa era igual 
a otra. Bastaba una mirada un tanto cuanto más dete-
nida, para caer subyugado ante la diversidad, ante la 
heterogeneidad de lo existente. La igualdad, la identi-
dad, sólo era posible consigo mismo. Dando constancia 
de esta apreciación, Heráclito dijo: "No puedes embar-
car dos veces en el mismo río, pues nuevas aguas co-
rren tras las aguas". 
La diferencia y la singularidad,lo particular e indivi-
dual, se erigla como el rasgo más acusado del perfil 
mundano. Esto era un hecho: el mundo se compon!a 
de entes diferentes entre s!. ¿Cómo conocer a cada uno 
de ellos? ¿Cómo conocerlos a todos? A todas luces se 
veía que era punto menos que imposible pretender co-
nocer a cada uno de ellos en ésa, su cabal individuali-
dad. La capacidad de conocer era limitada. 
Asl, a ·poco de haber comenzado de una manera más 
o menos sistemática a conocer al propio conocer, se 
cayó en la cuenta que el acceso al conocimiento de las 
cosas, de éstas, especlficamente éstas, las de aquí y las 
de allá, estaba clausurado. Ni siquiera se podía llevar a 
cabo un recuento de ellas: su número era infinito y tam-
bién lo eran los rasgos, aspectos, y detalles que parti-
cularizaban a cada una. ¿Conocer cada uno de los entes? 
¿Cómo, si son mutables y perecederos? Vienen del no 
ser al ser y retoman al no ser: "Lo frlo se calienta y lo 
caliente se enfrla, lo húmedo se seca y lo seco se hace 
húmedo." Visto asl el problema, lo más a lo se podía 
aspirar seria a conocer sólo un momento del desarrollo 
de cada uno. Y, de ser asl, ¿cómo decir que se le ha 
conocido si solamente la fugacidad de un momento de 
él es el que habría logrado congelar y desmenuzar el 
proceso de conocimiento? 
La conclusión no podía ser más que una: era a todo 
punto procedente excluir del conocimiento lo diferen-
cial, lo distinto, lo peculiar, lo singular, lo que le confe-
rla individualidad a un objeto. Nada de ello formaba 
parte del conocimiento, puesto que el conocimiento no 
podla captarlo. Esta vla estaba, pues, cerrada en su 
umbral mismo. 
La zorra y las uvas 
No todo, sin embargo, estaba perdido. Si bien lo dife-
rencial se escurría de entre los dedos, algo más queda-
ba. ¿Qué era ello? Aquello que también la experiencia 
sugería; aquello que subsistiendo más allá Y por enci-
ma de la mutabilidad de los entes particulares, podía 
suponerse que no únicamente los fundaba, sino que les 
conferla sentido. Lo que existiendo más allá de la apa-
riencia fenoménica, podía, sin embargo, fungir como 
su soporte. Y esto era lo general a una multiplicidad de 
entes. Aquello que los permeaba a todos. Aquello a lo 
que el pensamiento necesitaba recurrir para pasar de 
la anarqula al orden, del caos al cosmos. Por su peso 
cala que el cosmos, el mundo clclicamente ordenado 
segt1n leyes, era una manifestación de lo permanente, 
lo perdurable, lo subsistente de la realidad. 
Si bien, pues, el conocimiento estaba impedido de 
llevar adelante su afán de ensellorearse de la realidad 
intentando captar la singu1aridad de cada uno de los 
entes que la componen, si estaba a su alcance prose-
guir su cometido dejando de lado las diferencias y ocu-
pándose de las similitudes ... que también se daban. 
Este planteamiento era antípoda de aquél. Ofrecía 
una vía no explorada, una posibilidad distinta. Lo per-
durable , si podla ser objeto del conocimiento. No 
Aquiles, pero si el ser humano; no este o aquel espacio 
habitable, pero silo arquitectónico; no éste o aquél acto 
bueno, sino la bondad y, similarmente, lo justo, lo poll-
tico y demás; no la vasija de barro, o los caballos de 
Tracia, pero si: ¡lo bello que los permeaba a todos! 
Para mientes, -d,1'o a Hipias-, que 110 &e pregunuJ qué co.-
sas son bella.<. sino quA es /o bello ... /ese/ algo bello por .1 
Q1Ul todas esas cosas b6Uas .son bellas. 
(Platón, Hipia.s mayor, México, UNAM. 1966, p. 10). 
El planteamiento socrático es ejemplar del viraje en 
redondo que se le asignó, de manera contundente, a la 
búsqueda del conocimiento. Bien podemos pensar que 
la labor dialogal y mayéutica del maestro por antono-
masia, estuvo gozosamente orientada a persuadir que 
era posible ir más allá de lo dado por la realidad, para 
buscar lo que la suponía que la subyaCía, su esencia, su 
ser, que además, permitía entender la plétora de sus 
manifestaciones particulares. Todo cuanto había que 
hacer era trascender lo perceptible sensorlaJmente y 
encaminarse a descubrir en cada ámbito y rincón del 
universo,lo que hacia que las cosas fueran lo que eran. 
¿Para qué se quería proseguir, hasta con tozudez, ra-
yendo lo particular? Conjllbilo se dejaron atrás las uvas 
verdes. Delante estaba el conocimiento, el mundo de 
las ciencias. 
¡Menuda tarea! La realidad, la auténtica que siem-
pre se nos aparecla disfrazada y hasta deformada por 
su apariencia, mutable en sus manifestaciones, multi-
forme y variopinta, había que buscarla detrás de las 
cosas, más allá de ellas, distinta a ellas mismas. ¿Y qué 
es lo que encontrarlamos? Por supuesto, no algo que 
pudiéramos tocar o ver, sentir u oler. La auténtica rea-
lidad no telÚa cuerpo, matería o consistencia. De ahl 
que no fuera captable por los sentidos, sino, como diría 
Marx mucho tiempo después: 
En el análisis de lasJormas eccm6micas ctsnadasi71ltm el 
microscopio ni tos nractivos quimicos. El único rnltdio cts 
que d~ en este ternmo, es la. capacidad de ab.s-
traccWn. 
(Marx, Carlos. "Prólogo a la primera edici6n", El Capital, 
México, F'CE, 1964, p. XIII) . 
y al final de este proceso de inmersión profunda 
en el mundo de los objetos materiales en afanosa bús-
Queda de su "sert\ de su esencia, de su sustancia, de 
su naturaleza, ¿qué encontrariamos? Un concepto, 
una forma, una "idea", inmaterial. Una idea, a tal pun-
to amplia y desmaterializada, que por ello mismo 
poella aplicarse y explicar cualquier objeto material: 
lo bello por lo cual todas las cosas son bellas, por 
ejemplo. Y cuando lo aplicáramos a las vasijas, a los 
caballos, a las mozas, ¿explicaríamos la belleza de esta 
vasija, de este caballo y aquella moza? No:únicamente 
tendríamos un marco de referencia conceptual a con-
traluz del cual apreciarlamos lo que de común cupie-
ra hallar en la belleza de unos y otros . Un ente 
evanescente, abstracto, huidizo, ya que la búsqueda 
de su concreción habla sido abandonada en las pla-
yas lejanas de una isla particular. Del resto de estos 
entes: inada! Sólo la parte que de ellos se relaciona-
ba con la belleza. ¿Quién o qué era Safo, más allá del 
ente cuya belleza convenció a los jueces de que no 
poella ser maJa? Quién sabe . No obstante el alborozo, 
allá, en el fondo del escenario, lo particular, lo indi-
vidual, como invitado de piedra, hacia valer su som-
bra y su sonrisa socarrona recordaba que la realidad 
permanecla expectante. 
Asl, el conocimiento, con la levedad del ser que 
no tiene deudas con su propio pasado, se encaminó 
hacia la búsqueda de lo general, lo común, lo univer-
sal, lo permanente en todos los órdenes de la reali-
dad. Para ello, llevó a cabo , sin tapujos, un doble 
proceso de abstracción. Ei primero , al aislar un cam-
po de la realidad, el de los objetos bellos citado, res-
pecto de todos los demás, al cortar sus amarras con 
el resto. El segundo, deteniéndose en sólo un aspec-
to del campo elegido, el de sus formas. La multide-
terminabilidad de las cosas, de los entes, su quién lo 
hizo, cómo, para qué, con qué técnicas y procesos, el 
cómo fue recibido y demás, quedó como una aspira-
ción de juventud. 
Entronlzamiento de la ciencia de lo general 
Para certificar sin lugar a dudas la lucha intelectual que 
hubo de darse a fin de optar con fundamento filosófico 
acerca del carácter que procedla asignarle al cono-
cimiento, tenemos a nuestro a\cance los diálogos 
inmortales. Como se puede colegir por las razones su-
mariamente rememoradas arriba, el fallo se inclinó, sin 
taxativa aJguna, en favor del conocimiento de lo gene-
ral. Aristóteles, "la cabeza más universal de su tiempo", 
y gran resellador de la historia del pensamiento clási-
co, nos dejó constancia de este cambio sintetizando los 
argumentos de los maestros que lo precedieron: 
Plal6n., aprobando la. mtl't'&6TQ de pensar de S6crales en su 
búsqueda. primaria. de lo gensml, pensó que las cUifinicio-
116S cteMan tl1Ca8r sobre toda clase de seres que 710 fuesen 
los ssres SBnSWleS. ya que era realmente imposible dar 
una d((inición comun a una serie cualquiera de seres 
sensibles, que siempre esk1n en mutaci6n. Y asl, llamó 
ideas a atas S6T6S . .. 
(Aristóteles, "Metallsica", en Obras. 
Madrid AguiJar S.A. ,1977, p. 920) . 
Si bien hizo ver a lo largo de muchas páginas que a 
fin de explicar la realidad era innecesario duplicarla 
concibiendo "ideas" inmutables de cada uno de los ob-
jetos mutables de ella, a la manera de su maestro Platón, 
se adhirió sin cortapisa aJguna a la tesis de que el cono-
cimiento sólo poella ser de lo universal, de lo general. 
Asumió con tal rigor y abundancia de argumentos esta 
convicción, e hizo hincapié en tantas oportunidades, 
que puede considerársele el preclaro paladín que la lle-
vó a niveles más amplios. 
En efecto, si el conocimiento sólo poella versar so-
bre lo general de la realidad, sobre aquello que si bien 
no se encontraba en ella, sin embargo era indispensa-
ble concebir a fin de dar cuenta y razón, asl fuera abs-
tracta, de la multiplicidad y variedad de los entes 
particulares, entonces, otra conclusión era obligada. 
Aristóteles la enunció: esos conocimientos daban lugar 
a la ciencia. La ciencia, era ciencia de lo universal y 
necesario. No habla más conocimiento ni más ciencia 
que la de lo universal, que la de lo general. Aristóteles 
consumó el ostracismo de por vida, de lo particular, in-
dividual Y concreto. Después de él, en la posterioridad 
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próxima y lejana, no hubo más intentos de retomar la 
discusión. Aqul y allá, se siguió llevando a cabo el res-
cate y escritura de los hechos pasados, de los antece-
dentes obligados del presente, pero sin que a nadie, ni 
a sus autores, se le ocurriera reivindicar para dicha ta-
rea el carácter de un auténtico conocimiento, esto es, 
sujeto a verificación, confirmable. Eran relatos, siem-
pre adjudicables a sus autores, refrendados únicamen-
te por quienes, a titulo personal, coincidían con sus 
puntos de vista. Versiones subjetivas que no apelaban 
a ser confrontadas con otras a fm de decidir entram-
bas. En suma, no eran conocimientos científicos, ni su 
tratamiento sistemático constituía una ciencia. La cien· 
cia, como se verá a continuación en los apabullantes 
párrafos que del gran maestro de Estagira cito in ex-
tenso, no reservaba ningún espacio al conocimiento de 
lo particular. Vale la pena traerlos a colación, dado que 
pueden ser considerados como el acta de institu-
cionalización histórica de LA CIENCIA, asl, con mayús-
culas, como ciencia de lo universal, de lo general, de lo 
común y pennanente. Y, recíprocamente, como la ne-
gación definitiva de incluir en dicho terreno epis-
temológico, al conocimiento de lo particular, de lo 
accidental, de lo particular, de lo individual. Veamos: 
Otra dificultad se mcienu en el hecha de qU8 toda cien-
cia tiBne por olVelo lo uniV4Jr.5al JI todo lo que ab7"Cl.UJ la 
multiplicidad de tos S8f'P, mi8ntf'as qus la sustancia no 
tiene nada QUB VBr con lo uni't.l6nol, antes es md.s bien, el 
mismo seT cts18rminado 11 separab16 ... (/bid., p. 1035) . 
Pero mirar es lo contrario de conocer: mirar es rBCOrTST 
con tos ojos lo qt,UJ está ah" 11 conocer es buscar lo que no 
está aht: el ser d8 las cosas. Es pr6C1.sa.mentB un no con-. 
tBnttJrse can lo que 86 pu4de vsr, ante" bi8n. un nsgar lo 
que se V6, como in.nificienur '11 un postular lo invisibls. el 
"mlis aUd" ... mcial. .. (/bid., p. 76) . 
... 1.0 primero que ctsb6mos haJ:;sr constar, de la acBPCi6n 
primera de SBr accidtmta.l., s.s (}tUI no fJZÍ.sl4J ninguna ci6n-
cia especulativa qtU1 lB ocupe tU ala class tU sn: Ests 
hecho ss signo fJ'V"idenu tU QU8 a ninguna cisnc1a, ni prdc-
tica, ni creadora, ni sspecul4tiva. lB prwocupa sl accidsn-
..... (/bid ., p. 980) . 
Con todo sUe, ss tI6 con BVid4mcíB que no es posib~ una 
ciencia d8 lo accidentGl.. Porqus toda ci6ncia titms por 
objelQ lo Q'U8 6$ sil!rmpre O lo qu.s suele sucsdsr con una 
frecuencia regular. ¿Pues, cómo ss puecU, sin ssla condi-
ci6n. aprender uno mismo o m.se71ar a alTO? lITI4 conclu-
sión ci6nl:(fica dsbtt venir lanosa.".,.,..,. tU",""moaa por 
01 siempre o 01/r6CU6nU ... (lbld., p. 981). 
En primer lugar, ~ la .rwlanc&a primera ds cada 
individuo es la. qu.s 18 68 uclwivanwmlB propia 11 QtUI no 
se da en ningUn otro Hr, misntm.s que, por el contrario. 
eL univer.sal es algo común a varios individuos. Pu.es se 
llama precisamenle universal, porQUIJ tiene aptitud por 
naturaleza para estar en varios S6T6S a la VA .. . (/bid .. p. 
999) . 
Cm, texto, la ciencia que buscamos pancerla sermás bum 
una ciencia dslo universal necesariamente. POTqU8 toda 
7WCi61l 11 toda ciencia tienen por objeto lo universa~ no 
los ind ividuos últimos ... (Ibid. , p. 1033) . 
Otra dificuUad se encienn en el hecho d8 que toda cisn· 
cia tiene por objeto lo univenaly todo lo que ab~ la 
multiplicidad d8 los S6T8S, mWnlra.s qu.s la swtancw no 
tiene nada qtUJ ver con lo univenal. antu es mds bie'J\ el 
mismo.6T <úI8mlinado Y &61J<lrab ..... (/bid., p. 1035). 
De ninguna manera le fue sencillo asumir la conclu-
sión que se desprendla de las premisas relativas al ca-
rácter del conocimiento que estaba sentando. Por el 
contrario, bien podemos inferir que la imagen de la rea-
lidad, siempre sugerente e invitatoria, incitadora y hui-
diza, le requerla una y otra vez que no la abandonara, 
cantándole al oldo, como las sirenas a los marinos. Si 
no, ¿cómo explicar la paradoja que dejó asentada, asl 
haya sido sin profundizar en ella, dejándola enunciada 
con marcado carácter antinómico, en calidad de provo-
cación abierta a quien aceptara el guante? 
Sdlo haJl cimcia de lo uni'llBTSGl JI MCUarioj PfITO no 1taJ/ 
mds realidad (1UB sI individuo. L1J4f1O o bWn no e:n:sts la. 
cisncia o bien la ciBncia no tiene como olVflto la 7"IJ'Gli-
dad .. (lbid ., p. 222) . 
El desafio aristotélico implicado en el enunciado de 
esta paradoja, quedÓ ahl ondeando en la arena 
epistemológica, incólume al paso de los tiempos. Y no 
obstante que será respondido, asl sea por unas cuantas 
voces aisladas muchos siglos después . 
Los escolásticos medisval8.J cla.rtfica.rlan al cis1Uf{ico mo-
d8nu:l como realista inmanmlUla 1JO'1TlU8. al d&scanar las 
detalles, alprocurardsscubrir los rasgos comUtIBS aindi-
vidu.os que son únicos en otros respectos, al buscar Las 
variables pertinentes (o cualidades esenciales) JI ta.s rela.-
ciones constantes mtre ellas (ta.s leJIes) el cient1fico in-
tenta. ~ la naturnl.eza esenciaL de las cosas?1.4Wmles 
y humanas. 
(Bunge. Mario, La ciencia. su método JI jilosqffa, Buenos 
Aires , Siglo XXI , 1976, p . 28) . 
Reivindicación de la ciencia de la historia 
Ahora bien , si aceptamos que el planteamiento de 
Aristóteles es correcto y la ciencia sólo se ocupa de lo 
universal y necesario, ¿en Qué situación queda el cono-
cimiento de lo particular y contingente? ¿No es posible 
el conocimiento de lo individual? En consecuencia, el 
estudio que se Ueve a cabo respecto de la Arquitectura 
mexicana de la Revolución, o el de Miguel Ángela el de 
Ciudad Universitaria, por el hecho de proponerse esta-
blecer la intransferible particularidad de cada uno de 
eUos, ¿sena historia, pero no ciencia? La historia, por 
tanto, ¿es un mero devaneo al que carece de sentido 
exigirle rigor cientifico? 
La idea de que la historiograJIa, para ser científica se 
vea obligada a encontrar 'leyes' en los procesos que estu-
dia; que su carácter científico únicamente lo puede alcan-
zar mediante este procedimiento, es decir, igualándola a 
\as ciencias naturales, la expresa otro estudioso actual de 
la teoria de sistemas, en los siguientes términos: 
El reino de la naturaleza está dominado por ÚTJ/es que la 
ciencia 7'8tIBla progre.riua7J'lBnl6. ¿HaJ/ leyes de la hisk>-
ria? ¿Es posible una historia teórica? 
Enlrelos historiadores está muy difundida la convicci6n 
de que no es as! La ciencia es md.s que nada una mnpre-
S4 nomoté'tica. establecs leyes basada.s en el hecho de que 
los acontecimientos natumles son T8P6tiblss 11 ntCU'I"T'8n-
tes. En cambio, la historia no se repiJ.e. Sdlo se ha dado 
una VQ; de ah! que la historia sdlo pueda·ser idiegrrVica 
(.sic) cte.scripci6n de sucesos que ocun-iBron en el pasado 
cercano o distante ... 
Contraria'J'J'l81Ue a esta. opinión, que es la oTtodoxa entre 
los hiswriad.ore.s, han aparecido hsTflJ'es que sostienen lo 
contrario 11 de uno u otro modo han trotado de construir 
una hiswria teórica con leyes aplicablss al proceso histó-
rico. Esta. corriente amlnca del fildsqfo üatiano Vico a 
principios del siglo XVI//y continúa en Los sistema.sjilo-
sdJicos e investigaciones d e Hegel, Marx, SpengLer; 
7b¡rnbee, Sorokin. Kroeber y otros ... " 
(von Bertalanffy, Ludwig, 7lIorla gl1>1eTOlds sisternDs) . 
Por supuesto que los párrafos anteriores provenien-
tes de un estudioso de la teona de sistemas actual, son 
muy reveladores, entre otras cosas, de tres aspectos para 
nuestro objeto. El primero de eUos, se refiere a la reite-
ración relativa a que la ciencia se ocupa de lo general, de 
lo repetible, de lo común. El segundo aspecto, d¡:rivado 
casi mecánicamente del anterior, está expresado en la 
pregunta acerca de si existen o no leyes en la historia. Y, 
el tercero, a asentar la presencia de algunos "historiado-
res herejes ... que de un modo u otro han tratado de cons-
truir una historia teórica con leyes ... ". 
La primera de estas tesis, la conocemos ya en su fuen-
te original, asl que no cabe ahondar más en ella. Res-
pecto de la segunda, sólo cabe hacer ver que el carácter 
de cientificidad de un conocimiento se hace depender 
de que enuncie leyes, o sea, conceptuando a partir del 
mismo rasero, todo tipo de conocimientos. En la medi-
da en Que a continuación vamos a traer testimonios que 
han sostenido con fundamento que a la ciencia de la 
historia no la mueve el afán de enunciar leyes, sino la 
búsqueda de clarificar lo más posible la particularidad 
de un proceso respecto de todos los más o menos simi-
lares a él, dejamos para después los comentarios relati-
vos. Comentaremos el tercero también lfneas abajo, al 
reparar en la vinculación de la historiogralIa con \as cien-
cias con \as cuales mantiene una "relación simbiótica". 
Pues sucede que los propios historiadores han re-
chazado la pretensión de uno de sus colegas más con-
notados, como lo fue Leopold van Ranke, de reducir el 
estudio historiográfico al simple y ralo "establecer los 
hechos como fueron en realidad". En ese sentido, Marc 
Bloch estipulaba que tampoco puede suponerse que la 
explicación asignada a la historiografia es susceptible 
de reducirse a una escueta 'filiación' de hechos. Y, en el 
mismo sentido se pronunció otro notable filósofo, 
Collingwood, al decir: 
La historia ¡él prefiere seguirla llamando a la manera tradi· 
cional) no es, pues, como se la ha. ctescri.lo equivocadameme 
lamas veces, una naTTaCión de acontecimientos .sucesi-
vos o una relación de cambios." 
(CoIIirg\<ood, R.G.,ldalde /a historia, México, FCE, 1993, p. 212). 
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Múltiples controversias han tenido lugar alrededor de 
este tema. Abogaban, unos, por descartarla poniendo siem-
pre como referente el estatus de ias ciencias naturales, para 
hacer ver que los sucesos sociales no podfan ser observa-
dos con la misma minucia que aquellos y, por tanto, tampo-
co podla desprenderse de su estudio ninguna ley. Y, por 
supuesto, tenlan raz6n en ese señalamiento. Pero aconte-
ce que la historiografla no pretendla de ninguna manera 
acceder al descubrimiento de las relaciones permanentes, 
de las relaciones 'necesarias' a las que se refiri6 Aristóteles, 
sino que se dirigIa directa y exitosamente, a salvar del ano-
nimato la cara particular de la realidad. En este sentido, 
uno de los que con mayor claridad asentó el diferente enfo-
que suscrito por la historiografla fue el fil6sofo Enrique 
Rickert, quien nos dijo: 
La realidad se hace naturaleza cuando la consideramos 
con referencia a lo universal; se hace historia cuando la 
consideramos con referencia a lo particular e individuaL. 
y, en consonancia con eUo, quiero -añadió- oponer al 
proceder generalizador de la ciencia natum~ el proceder 
indivutualizador de la histeria. 
(Rickert, R, Ciencia cultural 11 ciencia natural, 
Argentina, Espasa Calpe, 1952. p. 98) . 
En otra parte de su texto, agreg6: 
Los historU:u:t0T8s pueden d8cirde lo universal, con Goeths: 
'Lo emplea'l71OS, pt1ro sin amarlo; nosotros amamos sdlo lo 
individual. . Y lo individual mismo quemin exponerlo 
cient(ficamsntB. 'EL mAtoda histórico es individualizador'. 
(/bid., p. 97). 
La ciencia de la historia 
Como vemos, Rickert, entre otros, hizo ver que la reali-
dad puede ser estudiada para extraer de ella lo que de 
general tiene un grupo, sector, género o reino de fen6-
menos. Pero también puede serlo intentando descubrir 
la particularidad, la singularidad o individualidad de 
alguno de ellos. ~ste, se dijo , es el campo intransferible 
de la historiograffa, de la ciencia de la historia. Al asen-
tar dicha diferencia, no solamente se hacia ver el dife-
rente objeto de los dos ámbitos del conocimiento, sino 
que se afinnaba la posibilidad de que el conocimiento 
historiográfico trascendiera la mera narraci6n o acu-
mutación de datos, para convertirse en un conocimien-
to cientlfico. 
Una vez más, traemos a colaci6n lo dicho por los fi-
l6sofos antes mencionados, porque sus tesis no dejan 
lugar a dudas acerca de la factibilidad cientffica de la 
historiografia. El ya citado Rickert dijo a este respecto: 
Hay ciencias que no se proponen 6stablec6r leyes nalu· 
roles: es más, que no se preocupan, en absoluw, de Jor. 
?ntlr C07lC6Ptos universcUss: estas ciencias son las ciencias 
históricas, en el ser&tido nuis amplio de la palabra. No 
quieren limitarse a cotifeccionar "rajes hechos' que los . 
vengan bien a Pablo 11 a Pedro, es decir. quieren erpo· 
ner la. realidad -que nunca es gtmera~ sino constante· 
mente individual-~ su individualidad. (lbid ., p. 96) . 
A su vez, Collingwood ailadi6: 
La historia es, pues, una ciencia, ptJTO una ciencia de una 
clase especial. Es una ciencia a la que le compete es'udiar 
acontecimienlos inaccesibles a nuestro obseroaci6n 11 es· 
ludiarlos i'lfenmcialmente, abriéndonos paso hasta eUos a 
partir de algo accesible a nuesl7Tl obseroaci6n 11 que el his· 
toriador llama 'testimonio histórico' de las acontecimifm.. 
tos que le interesan .. (CoUinwood, op. cit., p. 244). 
Las aportaciones de los fil6sofos no terminan aqul. 
En efecto, también han hecho ver cuál es el sustrato 
último que a la ciencia de la historia le interesa poner al 
descubierto. 
En efecto: más allá de descubrir la particularidad de 
algún hecho sobresaliente; más allá de validar dicha 
individualidad aportando la informaci6n suficiente; más 
allá, está el objeto último que la ciencia de la historia 
tiene como referente sine qua non: el ser humano, el 
hombre. Es el conocimiento del hombre la brújula que 
canaliza todas las búsquedas, que orienta todos los es-
fuerzos: el hacedor de la historia misma. Una vez más 
traigamos a este foro algunas más de las ideas de los 
pensadores citados, por orden cronol6gico. En primer 
ténnino, a Marx: 
La historia es de por s4 una parte rsal de la historia na--
"'mi, de la tran.tfonnación de la narural6za BnIKmabro. 
Las ci8ncias naturolss se convminin con el tiempo en la 
ciencia del homImI, del mismo modo QU8 la ci8ncia del 
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hombre englobard. las cimciaJ: natura~s 11 sólo hab~ 
enltmC~!, una ci8ncia. 
(Marx, e .. Manwcritos econ6mi<x>-ftIo84ficO$ as 18~~ , 
México, Juan GJijalbo, 1962, pp. 88 y 89). 
En segundo término, escuchemos al brillante Orte-
ga, quien también refrendó la primada del ser humano 
como objetivo I1Itimo de los descubrimientos alcanza-
bles por la ciencia de la historia: 
y la hislOTia en cuanto disciplina intelBccual e.s fJl eVutrr-
%0 metódico para./w,ur de todo otro aeT humano un altsr 
ego, donde ambos tbminos --f1l ego 11 el aller- han de 
&amarse en pUma eficacia.. 
(Ortega y Gasset, José, "Ideas para una historia de la 
mosoOa", 1942, en Historia como sistema. Reuist.a de 
Occidente, Madrid, 1962, p. 88) . 
Y agregó: 
La misión de la historia es luJc4tmos vBrosimiles loa otros 
lIomb",s. ( lbid .. p. 87) . 
Cerremos estas referencias con Bloch, quien muy pro-
bablemente expuso con mayor nitidez la importancia 
de no perder mmca de vista que el sentido 11ltimo de la 
historiogralla estriba en conocer al hombre que está 
detrás de todos los sucesos, como su creador, como su 
desarrollador, como su impulsor y factotum. Y, en el 
mismo sentido, las aniquiladoras consecuencias nega-
tivas de la historiogralla que olvide la búsqueda del 
hombre como fundamento del significado 11ltimo de las 
cosas y se pierda en acumular datos relativos a los ob-
jetos a través de los cuales se expresa y relaciona con 
los demás hombres. Supone, quien en esta desviación 
incide, sin decirlo las más de las veces, que los objetos 
inanimados son el motivo de su atención. Leamos a 
Bloch con atención: 
¿Qtuf ha ocurrido, cada vu, que haJla parecido pedir im-
perioaa?Mnle la .~ d4 la hiatoria? Ea qU4t ha 
aparwcit10 lo humano. 
En tl,{BCto. haa mucho Ciempo que nueaCro.s gmnMS ante-
pa.sadoa, un MicluJt.c JI un Fwt.' ct. Coulanges, no.s ha,. 
bfan B'J'lU7\ado a nrccmocerio: ,1 o~to d.e la historia tia 
tI.senciat~ tll hombre. Mejor dicho: loa hombrea ... DII· 
trds de los raagoa smsibtes del paisaje, d4las herrnmien· 
t4S o d614s m4quinas, delrás de los e.scrilos aparenlemenle 
md.s jrloa JI de las instilucionsa aparmtBmenle mds dis· 
tanciadas de los que las han entado, la historia quiere 
aprelumd8r a los hombres. Quitm no lo logre no pasará 
iamt1a, m s, nutjor de los casos, de ser un. obrero 17UlnuaL 
as la Brudici6n. .. 'Cinacia as /os 110mb,...', h8mos dicho. 
La.fra,se lIS tUmasiado vaga todavía. Ha1l que agregar: 'de 
toa hombres m sl eiempo'. 
(Bloch, Marc,/nlrodu.cci6n a la historia , 
México, FCE, 1965, pp. 24 y 25) . 
Los textos anteriores responden sin taxativa alguna 
a la posibilidad de suponer que la historiografla tiene 
por cometido el rescate del pasado, asl, sin más. Lejos 
de ello, hace ver que su carácter cientlfico tiene mucho 
que ver con el descubrimiento de los hombres concre-
tos que llevaron a cabo la acción que nos interesa des-
tacar, su vigencia, su ejemplaridad en los tiempos 
actuales. No se esculca en el pasado por que 51 o para 
ver Qué se encuentra, 
La historlografta arquitect6uica posible 
A la luz de las tesis anteriormente citadas, parece justi-
ficada la invitación a abocamos a sopesarlas detenida-
mente. Si consideramos que son de tomarse en cuenta, 
el segundo paso consistiña en contrastarlas con los es-
tudios que hemos realizado a fin de que, en los siguien-
tes que emprendamos, dichos puntos de vista cobren 
mayor vigencia. 
Tal vez por aqul podrlamos empezar nuestra indaga-
ción: por confinnar si en nuestros estudios le hemos 
dado suficiente relevancia al conocimiento del ser hu-
mano como finalidad 11ltima de la historiogralla o si, por 
lo contrario, hemos ·coslficado· la obra arquitectónica 
y convertido a la historiogra/la en un estudio de obje-
tos inanimados y no de seres humanos que se relacio-
nan por medio de ellos. 
El careo entre las tesis referentes al sentido 11ltimo 
de la historiogralla y los estudios realizados, parece jus-
tificarse doblemente. Ya que en no pocos de los ensa-
yos actuales se omite, en la explicación de las obras o 
edificios que se comentan o analizan, la intervención 
de los agentes de la producción, de los autores, colecti-
vidades, personas, grupos humanos y clases sociales que 
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los llevan a cabo. Y todos ellos se mueven por motiva-
ciones espec(ficas. estas, a su vez, obedecen a emocio-
nes, pasiones y creencias, así como a circunstancias y 
condiciones personales y sociales muy diversas. No re· 
parar suficiente en ellas y negarles el papel rector que 
desempeñan en todo hacer humano, conlleva que las 
obras analizadas no parezcan ser lo que son; es decir, 
consecuencia del entreveramiento de muy diversas 
voluntades que chocan entre ellas, tienden a excluirse 
y tenninan conjugándose en un resultado que en esca-
sas oportunidades coincide con el que cada uno de los 
agentes habla imaginado por separado. Por el contra-
rio, el resultado de la acción de los agentes de la pro-
ducción, 'las obras', lucen como surgidas por generación 
espontánea . ¿Quién las imaginó y por qué? ¿Qué nece-
sidades y aspiraciones se pretendla satisfacer con ellas? 
¿Con qué recursos se contó? Una vez tenninadas, ¿se 
constató que fueron la respuesta solicitada por los 
habitadores? Preguntas como éstas, y muchas más, 
quedan sin respuesta por una historiograffa que ve co-
sas, objetos, "obras", donde debla percibir a personas 
que se relacionan por medio de cosas y, en última ins-
tancia, espfritu humano materializado. 
Para la historiograffa arquitectónica el desmenuza-
miento de los objetos es puente para acceder a sus crea-
dores, los seres humanos, las colectividades, y no para 
abstraerse en aquellos y convertirlos, sin darse cuenta, 
en fetiches , en objetos que parecen poseer propieda-
des inherentes a ellos mismos fuera de la relación so-
cial en la que están insertos. 
AsI, sin decirlo de manera explicita, los historiógrafos 
parecen suponer que es posible comprender las obras 
estudiadas, sin apelar a quienes, antes de darles forma 
material las delinearon en sus mentes y corazón. De 
este modo y probablemente sin que tomen conciencia 
clara de ello, transforman un objeto preñado de la espi-
ritualidad de los agentes que lo produjeron, en una cosa 
inanimada. En segundo término: al no asumir la nece-
sidad de pergeñar Siquiera la explicación del ánima so-
cial de la que el objeto es portador o depositario, deserta 
de su cometido sine que non: coadyuvar a fortalecer a 
la ciencia de la historia como la disciplina cientllica ocu-
pada del conocimiento de lo particular. 
Por supuesto que la rectificación sugerida no se plan-
tea en términos dicotómicos. Tan frustrante es preten-
der historiar a los productores soslayando el producto 
de su acción, como intentar explicar las 'obras' hacien-
do caso omiso de los autores. Autores o productores, 
por un lado, y obras o productos, por el otro, constitu-
yen los dos polos de una relación. En un mundo com-
puesto por infinidad de objetos, de cosas, de entes, en 
suma, cada uno de ellos está en indisoluble vinculación 
con el otro. Uno es la explicación del otro, tanto como 
el otro es explicación del uno. Los objetos son el alter 
ego de los productores. Son sus clones realizados bajo 
la forma de espacios habitables. Sabemos lo infructuo-
so de pretender explicar algo sin ponerlo a contraluz 
de la relación que guarda con lo demás. Y dentro de ese 
demás, las motivaciones de los agentes productores 
ocupan un sitio descollante. Por tanto, soslayar la de-
tenninaci6n universal y recíproca Que los entes man-
tienen entre sI, es cerrarse el camino a la explicación. 
Conocer es hacer evidentes las relaciones que algo guar-
da con el todo. En la esencia de un objeto, de cualquier 
objeto, no hay nada más allá de su interrelación con los 
demás. Es lo que explicó Engels en sus estudios sobre 
la dialéctica: 
No podemos llegar mds allá del conocimiento de esta ac-
ción mutua. senciUamenle porque detrds de ella ya no 
hall nada que conocer. Una vez que conozca'J'l1OS las for-
mas dsl movimiento cts la materia. .. conoceremcs la ma.-
teria. misma, con lo que habremos dado c i ma al 
conocimiento. 
A la luz de dicha tesis es posible considerar que la 
historiograffa urbana arquitectónica podría concederle 
mucha mayor importancia al estudio del proceso de 
producción, el cual incluye a los productores de carne 
y hueso, más que a los objetos en que dichos procesos 
se manifiestan. Hasta la actualidad, esto último ha po-
dido hacerlo sin reparar en aquellos, incidiendo en una 
visión parcial, segmentada y por ende, subjetiva. 
No obstante lo anterior, la historiograffa actual es 
altamente proclive a favorecer un tipo de explicación 
que, a falta de otro calificativo, llamaremos "ensimis-
mada". Expliquémonos. 
En una sedicente historificación, la exclusión de los 
agentes de la producción y de las condiciones y circuns-
tancias cuya imbricación da por resultado la construc-
ción de un espacio habitable parte del supuesto no 
dicho, de que la obra 'habla' por si misma. Múltiples 
son los escritos procedentes del campo de la estética, 
que una y otra vez repiten que 'una imagen dice más 
que mil palabras'. Para este modo de ver las cosas, el 
interlocutor del arte no es la raz6n o el entendimiento, 
sino la intuici6n y el sentimiento. Por ello sostiene, tam-
bién, la imposibilidad de 'demostrar' a un interlocutor, 
el valor de una obra: ¿c6mo expresar en palabras las 
mil y una sensaciones que despierta la presencia de una 
gran obra de arte? 
Para confutar esos decires basta con tener presente 
que la ciencia de la historia no se contenta con regis-
trar el cúmulo de sensaciones a que una realizaci6n 
puede dar lugar, sino que procura, justamente, expli-
car c6mo y por qué es as!. Eludir esas respuestas al 
socaire de la argumentaci6n que sea, significa, más allá 
de los prop6sitos del historiador, continuar abonando 
una tierra de nadie en la que tienen lugar las ocurren-
cias más peregrinas. Al carecer de un contrapeso críti-
co axiol6gico que justiprecie el proceso y el producto 
alcanzado en cada caso, a fin de superar las limitacio-
nes en que se haya incurrido y se fortalezcan los acier-
tos, la idea de la profesi6n y su ejercicio queda sl\ieto al 
capricho. AsI, hemos llegado a una profesi6n al garete 
en el mar del shopping cenler global, de la aldea glo-
bal, de las modas y ocurrencias. 
Biatorlogrdla )' teoría de la arquitectura 
Se puede anticipar que las limitaciones explicativas en 
que incurre la elaboraci6n historiográfica no son gene-
radas al interior de esta disciplina; aunque tal vez sea 
en ella donde mejor se las aprecie. 
y esto es asl porque la ciencia de la historia no tiene 
un campo especifico propio. Si se la observa con 
detenimiento, se confirmará que si bien de siempre ha 
solido enfrascarse en el estudio de cualquier individuo, 
especie, género o reino de la natura1eza, ninguno de 
ellos le pertenece en exclusividad, como indica 
Schorske. 
.. . la. hiUoria.. No time ni Ien'i&orio ni principiol propio&. 
Loa hi.storiadoTe.a: pueden. elegir .fU YI'IGleria á8 estudio a. 
pamráe cualquier dominio cU ro ~ humano. .. 
EL historiador fJS singula.rm.mle esChil Q la horo de idear 
conceptos. No .serlG d4ma.siado decir qw los hi.l&oriado-
res son. dependientes ~ .t punCo tU VÍlfG concepwo.l. 
De esta forma, para llevar a cabo el estudio de lo 
particular que le compete, precisa basarse en el con-
junto de conceptos, categorlas y leyes que han sido 
generados puertas adentro del campo de estudio esco-
gido. Corliunto que toma cuerpo sistemático en la Teo-
rla respectiva. 
Esa teorizaci6n, ex6gena a su hacer conceptual, guar-
da respecto de ella, el mismo vfnculo que el oxigeno 
mantiene en su relaci6n con los organismos vivos. Y de 
manera similar al proceso mediante el cual éstos pro-
cesan el hálito que les viene de fuera y lo transforman 
en la energfa vital que necesitan para desenvolver sus 
potencialidades, la ciencia de la historia hace lo propio 
al echar mano de la teorla respectiva a fin de poner de 
relieve lo particular de los casos estudiados. 
La hiltoria .solament. puede existir en relación 
simbidtica con otras disciplinas. Debido a su carácter 
asoeúUivo 110 teórico, sus conceptos analUicos dependen 
delsta... La historia tampoco tiene ningún tsmG sspeci-
fico propio. 
Esta relaci6n simbi6tica de la ciencia de la historia 
con las teorlas respectivas de la ciencia, del arte, de la 
arquitectura y demás, que sellala el autor, nos confir-
ma que las limitaciones de concepci6n del fen6meno 
arquitectura1 y de su interpretaci6n consiguiente, ob-
servables en la historiografla urbana arquitect6nica, 
no proceden de ella. 
No es en el campo de la historiografla donde se ge-
nera el marco conceptual cuya aplicaci6n a un caso 
dado le permite dar a luz una imagen conceptual de 
él. Por el contrario, es el concepto del hacer arquitec-
tónico que la ha guiado a lo largo de su búsqueda y 
valoraci6n, donde es preciso buscar y encontrar las 
causas de las limitaciones explicativas a que nos veni-
mos refiriendo. 
Es preciso, por tanto, hacer una revisi6n de la teo-
rla de la arquitectura que de manera expllcita o impU-
cita, con dominio de ella o de manera superficial, 
sustenta las investigaciones de los histori6grafos. Las 
debilidades historiográficas nos remitirán a las debili-
dades te6ricas. Al poner aquella disciplina frente a ésta 
encontraremos los conceptos que exigen ser, no ne-
gados, pero si superados te6ricamente, en la forma 
que sustentaba Hegel. 
A modo de conclusión 
1.0. veriJicabüidad de la ciencia de lo particular 
Visto ya que al conocimiento de lo particular y contin-
gente le fue negada la visa de tránsito hacia el ámbito 
del conocimiento científico, desde los tiempos del pen-
samiento clásico; y que, en consecuencia, le ha sido 
sumamente dificil remontar tan argumentada cuesta. 
Visto, también Que, no obstante lo anterior, los histo-
riadores reivindican la posibilidad y el derecho conse-
cuente de la ciencia de la historia a ocuparse, y cada 
vez con mayor rigor, al conocimiento de lo particular, 
en los términos ya dichos. Confirmado Que el conoci-
miento de lo particular es posible a nivel científico. 
Habiendo incursionado en las relaciones de esta cien-
cia con las disciplinas Que le prestan sustento en cada 
caso particular, solamente resta apuntar algunas cues-
tiones más, de manera sencillamente inicial, ya que cada 
una de ellas exigiría ser tratada por separado. 
Uno de dichos aspectos es el referente a la diferencia 
Que la historiograffa guarda respecto de la Que podria-
mas seguir titulando "Teona de la historia", en nuestro 
caso, con la Teoria de la arquitectura. Y el último tiene 
Que ver con un punto de la mayor importancia: el de la 
verificabilidad del conocimiento historiográfico. 
Respecto del primero cabe decir que a diferencia de 
lo dicho por van Bertalanffy, no cabe confundir a las 
ciencia que, así traten asuntos o temas referentes a la 
sociedad, siguen el marco conceptual de las ciencias 
naturales; o sea, que a similitud de aquellas les interesa 
sobre manera descubrir lo que hay de común en los 
procesos que investigan y enunciarlo en posibles leyes, 
de la historiograffa. 
Sabemos desde hace mucho tiempo, que no basta 
con indicar el campo de la realidad al cual se van a cir-
cunscribir los estudios o las investigaciones de una cien-
cia dada. Esto es así porque son varias las ciencias que 
toman o pueden tomar un mismo campo 'material' de 
estudio. Para que ello no concite confusión alguna, es 
imprescindible que las ciencias demarquen con igual 
precisión el punto de vista, la perspectiva, el 'objeto 
formal' desde el cual lo van a estudiar. Asl, se evita la 
confusión entre la perspectiva de las diversas ciencias 
abocadas todas ellas a estudiar el mismo campo. 
Asl, cuando diversos estudiosos, como Vico, Hegel, 
Marx, Spengler, Toynbee, Sorokin, Kroeber y otros, 
abordaron el campo de la historia, varios de ellos lo hi-
cieron teniendo como rmalidad encontrar posibles le-
galidades, posibles regularidades en los procesos 
históricos. Cuando esto hicieron, estaban coadyuvando 
a elaborar la que genéricamente llamamos 'ciencia de 
la historia'. Cuando, a diferencia de ellos, otros lo Que 
hicieron es diferenciar entre la Guerra de los Tres años 
respecto de las Guerras Púnicas, lo que estaba hacien-
do era historiografia. No cabe la confusión y, menos, 
continuar propagándola. A diferencia de las ciencias na-
turales o sociales, la historiograffa no se abstrae en una 
parte del ente en busca de sus posibles legalidades, sino 
que 'se abstrae en el todo del ente', observándolo des-
de todos sus ángulos e imbricaciones de sus partes; pero 
tampoco lo hace a la manera filosófica, esto es, para 
encontrar el último de sus reductos, su esencia, sino 
para poner al descubierto su absoluta singularidad y, 
con ella, su vigencia en los tiempos actuales. 
Por último: ¿cabe verificar los resultados de la cien-
cia de lo particular? Me parece que sI. ¿Cuándo y de 
qué manera se haria? Cuando la investigación realizada 
sobre un ente o campo estudiado logre que el estudio-
so tenga una imagen lo más acabada posible de él; cuan-
do puede imaginarlo hasta en sus más nimios detalles; 
cuando no existe la posibilidad de confundirlo con otro; 
cuando haya captado su intransferible particularidad, 
entonces podrá suponerse que la investigación ha es-
tado concluida. 
No hay duda de que siempre es pOSible la duda. Para 
lo que no hayo no debiera haber lugar, es para el capri-
cho, para la arbitrariedad, para la ocurrencia o para 
erigirle un altar al becerro del relativismo. 
Cátedra Extraordinaria Federico E. Mariscal 
De la arquitectura al objeto-cambios 
de escala 
Bernardo Gómez-Pimienta 
P"""ooHn .. otIgodo ¿Por qué arquitectura y diseño? 
F.cultad d. Arquitectura. 
UNAM Si son actividades tan diferentes aparentemente, ¿por qué tratar de juntarlas? 
¡Pero no! Creo que no son actividades tan diferentes como a primera vista parece-
rla. Son disciplinas, que quizá en aJgün momento fueron hermanas, y por la ten-
dencia a la especialización, se apartaron. Incluso en los inicios del siglo pasado los 
arquitectos diseflaban muebles. Algunos elaboraron piezas emblemáticas en esa 
época, como por ejemplo, todos conocemos, la silIaBarcelona de Mies, la Chaise 
ltmgue de Le Corbusier o la silla Paimio de Aalto. 
El diseño complementa a la arquitectura, ya que se pueden probar materia-
les, maneras de unirlos, proporciones y aprovechar la tecnologla del elemento 
repetitivo hecho en serie, claro sin llegar a la posición dogmática de una bús-
queda de estandarización sin entender los sistemas de producción. 
Como dijo Jean Prouve uno de los pocos arquitectos que entendió la impor-
tancia del diseño industrial: ·La clave para industrializaruna obra, no es maximizar 
el número de piezas, sino maxirni1.ar su función, cuidando su diseño". 
Una ventaja del diseño es la inmediatez, una silla se puede tocar y probar en un 
par de semanas -primer prototipo que deberá de ser mejorado varias veces- pero 
al cabo de un par de meses se puede tener un producto terminado. Esto en compa-
ración a los 3, 5 ó 7 años que puede tardar una obra arquitectónica. 
Sin embargo hay que señalar que diseño y arquitectura presentan activida-
des con diferencias sutiles, no se trata de que una mesa sea un edilicio a escala. El 
diseño debe de contemplar lo táctil del material, la delicadeza de la Ilnea, la sensua-
lidad de la curva contra el espacio o la luz en la arquitectura. La luz y el espacio son 
los materiales de construcción de los arquitectos más que los tabiques y el concreto. 
En 1805 Friedrich van Schelling en su libro Lafilosofia del arte apuntaba: 
"La arquitectura es música congelada ... •. A lo cual 150 años después Susanne 
K. Langer completo con • ... Pero la música no es arquitectura fundida", texto 
citado en el libro Problemo.s de Arte. 
La arquitectura el una dl8clpllna IOc1al 
Hoy en ella la arquitectura ya no es una actividad de una sola persona, es una 
actividad de colaboración entre grupos de arquitectos, como de ingenieros, bus-
cando todos el mejor edilicio. 
Vale la pena reconocer la dedicación y el entusiasmo que 
todas las personas aportan al forman parte de los equi-
pos, tanto de arquitectura como de productos. Thmpoco 
quisiera dejar de manifestar la importancia y apoyo de 
los clientes sin los cuales no hubiera sido posible desarro-
llar nuestra creatividad como arquitectos y disenadores. 
Estoy más a gusto diseñando que hablando 
A partir de mi experiencia profesional trataré de ex-
presar, desde mi particular punto de vista, lo que son 
las intenciones pragmáticas e intuitivas en la arquitec-
tura. En una gran cantidad de proyectos llego o más 
bien llegamos a las soluciones después de múltiples in-
tentos y búsquedas, es un proceso que la mejor forma 
de describirlo serla de la forma siguiente: soluciones 
por aproximación . Ello implica analizar las condiciones 
de cada caso e intentar darles prioridades, pero no como 
un listado, sino resolverlo en tres dimensiones. En oca-
siones la solución se percibía desde el inicio, en otros 
no, y ésta se fue aclarando sólo con el desarrollo del 
proceso, que como declamas está acampanado de mu-
chas posibilidades. 
Estoy convencido que los proyectos tienen DNA. 
Esto quiere decir que cada proyecto de alguna manera 
trae consigo algo de los proyectos pasados y de la mis-
ma manera es una semilla para los siguientes. 
Aun cuando las obras tienen un DNA común, la par-
ticularidad de cada uno es probablemente el hilo que 
termina por engarzarlos. 
Las prehistorias de arquitectos se entienden como 
desconectadas de lo que vendrá después; unos signos 
torpes que poco a poco, a través de anos de desarrollar 
la profesión, irán tomando contundencia y claridad. 
Pero incluso y cuando en los inicios la obra de TEN 
Arquitectos' tiene esta búsqueda de juventud, se puede 
entrever y retrospectivamente entender algunas de las 
ideas que con el tiempo se fueron conformando cons-
cientemente y no s610 de manera intuitiva como cuando 
iniciamos. La educación de la Arquitectura toma tiem-
po, y por esto la frase de Le Corbusier "en la arquitectu-
l . TEN Arquitectos. como de Diserto en Visual y BGP, son los espa-
cios profesionales donde he desarroUado mi creatividad como arqui-
tecto y disei"lador. 
ra no existen Mozarts", pero es una profesión apasio-
nante, a pesar de que cuando uno inicia, sin saber mu-
chas de las posibilidades, éstas se podrán entrever con 
el tiempo. Las posibilidades y oportunidades son infini-
tas y los limites los marca la imaginación. 
Como muchos lo han dicho no es una carrera es una 
manera de vivir. 
La arquitectura existe en un tiempo 
La arquitectura no se puede separar del pasado, de su 
contexto o de su sitio, y de una manera intangible tam-
poco se puede separar de las referencias. Pero la arqui-
tectura existe en el presente y debe de asumir una 
actitud hacia el futuro . Hacer arquitectura es entrete-
jer aspectos que en algunos casos son conflictivos, y se 
debe de sopesar lo subjetivo de lo objetivo, lo cualitati-
vo de lo cuantitativo. La arquitectura debe resolver-y 
a veces preguntar- pero en todos los casos analizar y 
finalmente proponer y mejorar el entorno. Pero ¿cómo 
se mejora el entorno?, ¿cómo se mide?, ¿qué tanto el 
arquitecto puede mejorarlo? Las respuestas van a de-
pender mucho de las preguntas que uno se haga. ¿Es la 
pregunta pertinente? ¿Es o son las preguntas impor-
tantes? Para cada caso se debe considerar la mejor po-
sibilidad e incluso puede ser no hacer nada. Como 
escribió Vitruvio hace dos mil anos: "La arquitectura 
depende del orden, arreglo, euritmia (armonía del mo-
vimiento), simetría, la econornfa y lo que se debe de 
hacer", 
Hasta la pertinencia se cuestiona. Es pertinente ha-
cer esto, o esto otro, o será conveniente no hacerlo. La 
pertinencia como conciencia social del arquitecto, pero 
no sólo del arquitecto debe ser de todos. No únicamen-
te reflexionar sobre lo que se permite hacer, sino tam-
bién lo que se debe hacer. 
Entiendo a la historia como un proceso dinámico, 
no en algo estático y no veo un conflicto entre ser un 
apasionado de la historia y ver hacia el futuro . 
La arquitectura es la voluntad de una tlpoca trasladada 
al espacio .. . es preciso entender que toda arquitectum está 
vinculada. a su tiempo, que es un arte objetivo que sola-
mente pueda regirse por el espíritu de su f!poca. Nunca 
ha sido de otra manera. 
Ludwig Mies van der Rohe, Bauku.nst und Zeitwille, 1924. 
La tierra Re ha vuelto más pequeña 
La globalización, esta palabra tan de moda, no es algo 
nuevo. Mucha gente le huye, pero tiene una historia 
que se remonta a más de dos mil años. Puede ser que 
sea un slntoma occidental, que tal vez se inicio con Ale-
jandro Magno y no con McDonalds. 
Los romanos al conquistar el mundo de alguna ma-
nera marcaron muchas de \as pautas con las que se 
desarrollana el mundo occidental. 
Los españoles en el siglo XVI, y los ingleses en el 
XIX lo intentaron y nos muestra que la globalización no 
es un acto nuevo o aislado. 
Estamos, por un lado, ante la posibilidad de ser par-
te de la cultura mundial y, por otra, estar enraizados en 
nuestro lugar. Entre lo global y lo local. Nuestro reto es 
poder ser parte del "pueblo global" con sus ventajas y 
desventajas -la eliminación de \as distancias y la ho-
mogeneización de criterios e ideas-, pero por otro lado 
la tendencia inversa es igualmente fuerte -la condi-
ción particular-individual- de saber nuestras diferen-
cias y nuestra condición de seres únicos. 
Quedó totalmente obsoleto el comentario de Le 
Corbusier cuando dijo en 1930: "Es posible diseñar un 
solo edificio para todos los paises y climas". 
Creo firmemente en la particularidad de la arquitectu-
ra dependiendo y respondiendo a su sitio, aunque el aire 
acondicionado pennita hacer lo que Le Corbusier vaticinó. 
La arquitectura y el diseño como parte 
de la cultura 
La arquitectura y el diseño como parte de la cultura 
deben expresar estas dos tendencias: la expansión y la 
contracción, del mundo que cada vez es más universal 
y, al mismo tiempo, de las personas que buscan mante-
ner sus particularidades. Debemos de entender estas 
fuerzas que van conformando al mundo actual: "Todo 
edificio esta construido con las leyes de la flsica y si-
guiendo unos procedimientos que son la cristalización 
de los valores culturales de sus constructores" (Leland 
M. Roth) . 
Arquitectura Inevitable 
La fuerza de la arquitectura radica en que es el arte 
inevitable, durante las 24 horas del dla estamos en edi-
ficios , en tomo a ellos, en los espacios definidos por 
ellos o en paisajes o ambientes creados por la mano del 
hombre : "Estamos en continuo contacto con ella" 
(Leland M. Roth) . 
y sucede quizá lo mismo con el diseño. Reciente-
mente me tope con un texto de Winston Churchill que 
no solla hablar de arquitectura y decla: "Damos forma a 
nuestros edificios y después nuestros edificios nos dan 
fonna a nosotros". 
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